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El libro sigue una estructura que procura mostrar resultados de 
investigación de una forma comprensiva tanto para el lector aveza-
do como para el lector novel. La parte Uno realiza un recorrido por 
la fundamentación conceptual y la estructura metodológica del 
Programa Escuela Entorno Protector y en este sentido, invita a 
comprender su enfoque epistemológico. La parte Dos, desarrolla 
los resultados de investigación en tres capítulos, desde tres 
perspectivas diferentes: cultura de la legalidad, mediación y famil-
ia. Finalmente, el acápite Conclusiones, seguido del Ultílogo, 
cierran el libro, y de forma particular muestran, además, la voz del 
equipo de gestión, lo que permite una visión detallada y conclusiva.
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Prólogo

La dinámica de la escuela se ha movido entre la tradición y la 
innovación: una tensión insalvable entre el legado que se pre-
tende entregar a las nuevas generaciones y la manera como las 
mismas nuevas generaciones emprenden inéditos caminos. En 
esta tensión logra cuajar lo que llamamos, de manera genéri-
ca, formación, esto es, la forma que se dan los estudiantes, sin 
duda, y también las transformaciones que viven los maestros, 
las instituciones, las familias, la sociedad en general. 

En la lógica de la tradición, la escuela ha contado con el 
currículo, con el libro de texto y con la voz del maestro. En es-
tos tres referentes se ha construido, desde el inicio de la ins-
titución educativa, una manera hegemónica de transmitir el 
conocimiento y asegurar, en parte, el legado de la cultura. En 
efecto, por vía del currículo se han seleccionado, organizado 
y distribuido saberes, en la perspectiva que entiende que la 
escuela es un espacio-tiempo para aprender lo que los exper-
tos seleccionan, las instituciones educativas, particularmente 
sus cuerpos directivos, organizan, y los maestros distribuyen 
por medio de la enseñanza en las aulas.

En esta misma perspectiva, la tradición escolar ha conta-
do con el libro de texto, que es el contenedor ampliado de los 
saberes curricularizados. En este libro de texto ha encontrado 
históricamente la validación de los saberes, de la enseñanza, 
y del aprendizaje; esta triada (saber, enseñanza, aprendizaje) 
ha constituido una relación inextricable: se enseña porque hay 
libro de texto, y se aprende en tanto hay alguien, un maestro, 
que enseña lo que se halla en un libro canónico. De este modo, 
es el libro de texto una especie de garante del aprendizaje es-
colar, y al mismo tiempo, una condensación del currículo. 

Quien pone en escena el currículo, y lo que del mismo 
se condensa en el libro de texto, es el maestro. Sin duda, él 
es el transmisor por antonomasia en el marco de la esucuela: 
es quien ha estado autorizado institucionalmente para poner 



Convivencia pacífica y construcción de ciudadanía en las instituciones educativas de Medellín14 15Prólogo

en ejecución el currículo, por medio del libro de texto y de su 
palabra formadora. En su voz, en sus gestos, en su autoridad, 
la institución escolar ha depositado la confianza y la respon-
sabilidad para la formación de los ciudadanos. 

Aun cuando estos tres referentes (currículo, libro de 
texto, maestro) continúan siendo plataforma de la escuela, 
también es innegable que en el último tiempo (hace tres dé-
cadas, aproximadamente), con la irrupción de la sociedad del 
conocimiento, las Tecnologías de la Información y la Comu-
nicación, y la exacerbación de las subjetividades; asistimos a 
un escenario escolar altamente complejo, cambiante, pleno 
de interacciones, en donde el conocimiento, los procesos de 
enseñanza y aprendizaje se cruzan con relaciones inéditas 
entre los adultos, los adultos y los niños y jóvenes, entre estos 
mismos, y entre todos y las familias. 

Quizá la definición de la escuela esté menos en el cono-
cimiento y más en las relaciones. O, mejor: las nuevas formas 
de conocimiento están atravesadas por las relaciones. ¿Cuá-
les relaciones? Las relaciones entre los actores educativos, 
por una parte; las relaciones entre los actores y el conoci-
miento, por otra; y, finalmente, las relaciones entre los acto-
res y los medios. En todas estas relaciones se ponen en juego 
construcciones de saber, de poder y de deseo, como señalara 
Foucault. Y en las construcciones entran en juego dinámicas 
y lógicas que para la escuela son novedosas, o por lo menos, 
poco habituales dentro de su espacio-tiempo de formación 
en la perspectiva clásica de la enseñanza y el aprendizaje. 

A la luz de la Constitución Política de 1991 y de la Ley 
General de Educación 115 de 1994 el sistema educativo, par-
ticularmente, el correspondiente a los niveles iniciales, in-
trodujo cambios relevantes en la escuela: integralidad en la 
formación, formas democráticas de elección y participación 
de los distintos actores, inclusión y diversidad, autonomía, 
evaluación participativa (auto, hetero, y co), entre otros as-
pectos. En estos asuntos se pone en evidencia que la escuela, 
a tono con el contexto mundial y las propias dinámicas de 
país, consagradas constitucionalmente, sufre una importante 
transformación.

En relación con la integralidad, la escuela comprende que 
la formación de los sujetos tiene que ver con aspectos com-
plementarios a lo cognitivo; así, las emociones, las interaccio-
nes, el cuerpo, la gestualidad, los deseos, las percepciones, las 
sensaciones se tornan modos del conocimiento, que no son 
accesorios sino complementarios de la razón ilustrada; en no 
pocos casos el acceso a las importantes comprensiones de los 
saberes se alcanza por vías de acceso diferentes a las propias 
del raciocinio: es conocida la teoría de las Inteligencias Múl-
tiples, que le dan primacía a saberes no canónicos, esto es, a 
saberes más cercanos a lo afectivo que a lo cognitivo. 

Con respecto a las formas democráticas de participación 
en la escuela, la Ley General de Educación, así como los dife-
rentes planes decenales de educación (el primero de ellos se 
formuló para el período 1996-2005), han insistido en la im-
portancia de que los establecimientos educativos pongan en 
práctica estrategias para la participación activa de su comu-
nidad académica y, al mismo tiempo, que haya un liderazgo 
distributivo entre los distintos actores, de tal modo que se 
erradiquen los mesianismos y se construyan formas de direc-
ción colegiadas. 

En las direcciones colegiadas los estudiantes tienen un 
papel protagónico, y ello significa un empoderamiento parti-
cular con respecto a responsabilidades que, en épocas atrás, 
no eran ni siquiera concebidas para que las asumieran los 
aprendices. Esto le ha dado una dinámica más abierta y plu-
ral a la escuela, y al mismo tiempo, ha puesto en escena la 
necesidad de que los establecimientos educativos se orienten 
y se gestionen de una manera más colegiada, lo que ha traído 
como consecuencia otras formas de interacción entre fami-
lias, directivos docentes, docentes y estudiantes. 

En este mismo escenario, en la última década se pone 
en evidencia la diversidad de estudiantes que ingresan a la 
escuela. Esta diversidad indica, desde luego, que la plurali-
dad que el país ha aceptado desde la Constitución Política es 
la misma que asiste a los diferentes escenarios escolares, y 
esto, por supuesto, se convierte en otro de los elementos de 
variación y, cómo no, de riqueza de los establecimientos edu-
cativos. Pero también es una verdad meridiana que la escuela 
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no ha estado dispuesta para aceptar la diversidad, para com-
prender las diferencias, porque su mismo esquema de forma-
ción ha sido, históricamente, hegemónico en la unidad, en la 
uniformidad, y ello desde el currículo, entre otros elementos 
escolares. 

En otro escenario, el de la familia, que sería por anto-
nomasia un espacio de formación, esto es, educativo, igual-
mente asistimos a cambios notorios con respecto a dos o 
tres décadas atrás. Uno de estos cambios tiene que ver con 
la misma configuración: menos hermanos, diversos cuidado-
res, fortalecimiento de nuevos miembros: las mascotas. Así 
mismo, la escuela ha especializado los saberes, y por ello, no 
es suficiente con cierta educación básica de los padres para 
acompañar a los hijos en sus tareas, por una parte; por la 
otra, los padres que quizá tengan mayor acervo formativo, 
sus desempeños profesionales, altamente demandantes, no 
les permiten acompañar a los hijos en los requerimientos de 
formación. 

Por otra parte, la inundación de medios ha provocado 
que los estudiantes tengan acceso, cada vez más fácil, a cono-
cimientos, escenarios, personas e interacciones prácticamen-
te desconocidos para el entorno escolar. Esto ha minado, en 
cierto sentido, la hegemonía de la escuela y de la enseñanza, y 
simultáneamente, ha dado paso a aprendizajes cada vez más 
amplios y enriquecidos, que les dan a los estudiantes mayor 
autonomía para construir el conocimiento, para relacionarse, 
para ejercer un indudable liderazgo con respecto a su forma-
ción, a sus proyectos de vida. 

En esta dinámica variable, compleja, disruptiva y vertigi-
nosa se ha desenvuelto la escuela en las dos últimas décadas. 
Y esto significa que las políticas públicas, los establecimien-
tos educativos y las Instituciones de Educación Superior, par-
ticularmente los grupos de investigación, tienen una tarea 
impostergable: construir conocimiento actualizado, perti-
nente, sistemático y situado para producir un doble efecto: 
saber desde la investigación para la comunidad académica 
y científica, por un lado; y herramientas de comprensión e 
intervención para utilizar en la cotidianidad de los estableci-
mientos educativos y de las familias.

En esta lógica se ubica este libro, resultado de la articu-
lación entre la Unidad de Transferencia y Asesorías Educati-
vas de la Escuela de Educación y Pedagogía de la Universidad 
Pontificia Bolivariana y los grupos de investigación Educa-
ción en Ambientes Virutales (EAV) y Pedagogía y Didácticas 
de los Saberes (PDS) de la misma Escuela, a partir del Pro-
grama Escuela, Entorno Protector, de la Secretaría de Educa-
ción del municipio de Medellín. Es importante resaltar que 
las políticas públicas, los programas derivados de las mismas 
y las universidades estamos obligados a trabajar en alianza y 
de manera colaborativa para producir efectos investigativos 
y de intervención relevantes para el marco social y cultural, y 
en el caso presente, educativo y pedagógico de los estableci-
mientos educativos.

Las profesoras investigadoras Lina María Cano Vásquez 
(del Grupo de Investigación EAV) y Gloria María López Arbo-
leda (del Grupo de Investigación PDS) han desarrollado un 
proceso de escritura a partir de la experiencia construida en el 
programa Escuela, Entorno Protector, de la Secretaría de Edu-
cación de Medellín. La escritura de este libro es, sobre todo, un 
ejercicio académico e investigativo de una experiencia de in-
tervención del Programa; en este sentido, lo que aparece en el 
texto es la evidencia de lo que se ha desarrollado en Institucio-
nes Educativas de la Ciudad durante, más o menos, un lustro. 

A la vez que se evidencia lo realizado durante este tiem-
po, el libro muestra la finura metodológica de cómo se ha eje-
cutado el Programa, que, acompañada de los referentes con-
ceptuales correspondientes, es un importante valor del texto, 
en la medida en que señala una ruta para hacer de la Escuela, 
Entorno Protector una estrategia poderosa para que niños, 
niñas y jóvenes escolarizados vivan una experiencia educa-
tiva y pedagógica tranquila, pacífica, saludable y, por tanto, 
expedita hacia aprendizajes de calidad. 

No menos importante es la mirada que el libro propone 
sobre la familia. En efecto, la familia es hoy un factor educati-
vo fundamental, como lo fue en sus inicios en relación con la 
formación; esto, según señalan algunos, ha entrado en crisis, 
pero por esto mismo es relevante que la familia sea un factor 
de educación que se considere desde todos los puntos de vis-
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ta, sobre todo cuando, al parecer, la familia se ha desconfigu-
rado. No, no se ha desconfigurado: se ha transformado, como 
todo, hacia formas que no pensábamos décadas anteriores. 

Tal vez sea necesario subrayar algo: la relación entre 
la familia y la escuela se ha refrescado, ha adquirido nuevo 
aliento; y este aliento es, básicamente, la comprensión de que 
la articulación entre una y otra es vital, es lo que requerimos. 
Sin duda, necesitamos el diálogo comprensivo, no descalifi-
cador, entre lo que tiene la familia como capital afectivo y lo 
que pone la escuela como bagaje cognitivo, racional; entre el 
capital y el bagaje se producen unos saberes poderosos, que 
son la protección de las generaciones que vienen. Hoy tene-
mos claro que lo que más debemos cuidar es lo que viene, y 
para ello, nos tenemos que hacer cada vez más inteligentes 
y afectivos: en esta relación está la potencia de la educación.

Este libro es, entonces, una potencia doble: lo que la Es-
cuela de Educación y Pedagogía ha hecho con su Unidad de 
Transferencia y Asesorías Educativas en el programa Escuela, 
Entorno Protector, y cómo esto se ha traducido en investiga-
ción sistemática para producir un conocimiento más fino que 
se pueda replicar en otros escenarios de ciudad, de departa-
mento, de país y, aun, en el contexto internacional. 

La doble potencia señalada es, por supuesto, un alicien-
te y un reto para las escritoras del libro y para la Escuela de 
Educación y Pedagogía de la Universidad Pontificia Bolivaria-
na: el aliciente es la articulación efectiva entre la transferen-
cia y la investigación; y el reto es construir una plataforma de 
conocimiento educativo y pedagógico que permita, en con-
textos específicos, desarrollar formas en las que los entornos 
sean protectores y proclives, desde la misma protección, a la 
construcción de mejores conocimientos por parte de estu-
diantes, de docentes, de directivos docentes, de familias, y, en 
general, de todos los actores educativos. 

Un libro es una provocación. La provocación que aquí se 
presenta es, sobre todo, hacia el deseo de cuidar la vida en to-
das sus formas; esto no es una veleidad: es la razón de ser del 
planeta, de la sobrevivencia, y esta no puede ser precaria ni 
mínima: no, la sobrevivencia a la que debemos aspirar es, hoy 
más que nunca, una plena de sentido, de conciencia, de sumo 

cuidado. Si nos dedicamos a cuidarnos y a cuidar el entorno, 
entonces es posible que tengamos un poco de futuro satisfac-
torio, feliz, íntimo y socialmente responsable con nosotros, 
con los otros, y con lo otro. 

Se suele utilizar la expresión “Viven con perros y gatos” 
para ilustrar las peleas prácticamente irreconciliables, esto 
es, las disputas feroces entre unos y otros. En lugar de ello, 
y en el marco de la vida diversa y comprensiva, que nos in-
cluye a todos, tal vez sea pertinente cambiar el adverbio de 
comparación como por la preposición con. Es decir, hoy ten-
dríamos que afirmar con contundencia: “Viven con perros y 
gatos”, para significar que vivimos y asumimos la diversidad 
como una forma inteligente de habitar el planeta con respeto 
y de manera inclusiva. ¡Seamos, pues, perros y gatos que se 
quieren y respetan!

Guillermo Echeverri Jiménez
Decano
Escuela de Educación y Pedagogía 
Universidad Pontificia Bolivariana
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Presentación del libro 
como Nota al lector

El libro que podrá leer a continuación sigue una estructura 
que procura mostrar resultados de investigación de una for-
ma comprensiva, tanto para el lector avezado como para el 
lector novel.

Se comienza proponiedo una introducción orientada a 
conocer la historia del Programa Escuela Entorno Protector, 
con la intención de mostrar el marco en el cual los resultados 
de investigación1 se muestran en la parte dos del libro.

La parte uno, invita a realizar un recorrido por la funda-
mentación conceptual y la estructura metodológica del Progra-
ma Escuela Entorno Protector y en este sentido, comprender su 
enfoque epistemológico. Este apartado recoge la voz de los ac-
tores del Programa (en la voz de las investigadoras)2 en el mar-
co del ejercicio de reestructuración metodológica, realizada por 
los profesionales que conforman el equipo de la Secretaría de 
Educación, con el apoyo académico de la Escuela de Educación 
y Pedagogía de la Universidad Pontificia Bolivariana. 

Tanto para efectos del estudio que se presenta, como 
para la reestructuración metodológica de EEP, se definió como 
apuesta metodológica el análisis de contenido de los Planes 
de Desarrollo de Medellín de los úlimos doce años y de docu-
mentos del Programa (lineamiento técnico, instrumentos, do-
cumentos de trabajo, presentaciones), tal y como puede verifi-

1 Los resultados que se describen en este libro corresponden a la investigación 
realizada sobre el Programa durante los años 2017 y 2018.

2 Por decisión de las autoras, los hallazgos no muestran códigos in vivo, dada la 
tipología de escrito que se realiza; así las cosas, el ejercicio realizado consistió 
en leer e interpretar la voz de los participantes de la investigación, como quien, 
fiel a lo escuchado y leído, puede mostrar el engranaje lógico de la experiencia 
investigativa (Galeano, 2007).
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carse en las referencias finales. Igualmente, se llevaron a cabo 
grupos de discusión con los profesionales del Programa. 

La parte dos, como se dijo, desarrolla los resultados de 
investigación en tres capítulos que muestran, de manera sin-
crónica, tres perspectivas diferentes:

1. Cultura de la legalidad, mecanismos de participación de-
mocrática y liderazgo en la escuela (capítulo 2).

2. La mediación en la escuela como posibilidad para la con-
vivencia (capítulo 3).

3. La familia en el marco del Programa Escuela Entorno Pro-
tector (capítulo 4).

Cada uno de estos capítulos tiene como punto de partida 
los informes académicos (cuatro en total), elaborados para 
la Secretaría de Educación por parte de la Universidad Pon-
tificia Bolivariana en el año 20173, los cuales recogieron, a 
la luz de los indicadores del Plan de Desarrollo de Medellín 
(2016-2019), cómo la institución educativa se configura en 
un entorno protector. Desde esta perspectiva, se realizó la 
aplicación de un instrumento (conformado por una encuesta 
y un cuestionario de preguntas abiertas) que abordó aspec-
tos como la ruta de atención integral, el funcionamiento de 
los comités escolares de convivencia, el uso del manual de 
convivencia en las instituciones educativas, el trabajo realiza-
do con familias; y que pretendió analizar el punto de vista del 
personal de la Secretaría de Educación, asesores y psicólogos 
del Programa, mediadores, docentes, estudiantes, rectores y 
padres de familia de las instituciones que atiende el EEP. 

Es necesario precisar que la recolección de la informa-
ción analizada y presentada en el libro se hizo entre los años 
2017 y 2018, y que los resultados responden a las apuestas 
de Escuela Entorno Protector en ese momento particular. Se 
reconoce, además, que el Programa tiene nuevos desarrolllos 
conceptuales y alcances para el año 2019.

3 Entregados como producto contractual.

Cada capítulo se desarrolla acudiendo a la descripción 
analítica e interpretativa de las categorías que se usaron en 
el trabajo de campo que consistió, fundamentalmente, en la 
aplicación de encuestas y la realización de grupos focales; de 
este modo, el uso de la complementariedad metodológica, los 
detalles que las solas encuestas no permitían dilucidar para 
nutrir, así, las categorías tanto teóricas como emergentes.

El lector encontrará entonces, al comienzo de cada uno de 
los capítulos de esa segunda parte, un proemio y, a continua-
ción, los hallazgos propiamente dichos a partir de la voz de los 
participantes del estudio (parafraseada por la voz de las inves-
tigadoras): psicólogos, asesores y directivos docentes, quienes, 
con su experiencia y contexto particular, enriquecen de mane-
ras variadas los resultados de la investigación. 

Termina cada capítulo proponiendo la comprensión de 
lo descrito al inicio, ahora de forma gráfica, lo que le dará al 
lector corroborar e incluso reinterpretar lo antes leído. 

Finalmente, el acápite Conclusiones, seguido del Ultílo-
go, cierran el libro, y de forma particular, introducen, además, 
la voz del equipo de gestión del Programa, lo que permite un 
análisis detallado y conclusivo.
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Introducción
Una mirada a la historia del Programa 
Escuela Entorno Protector

A lo largo de su historia, Medellín ha sido un territorio afec-
tado por una serie de problemáticas y situaciones sociales 
determinantes en la manera cómo las personas se relacionan 
y en las distintas formas de asumir la ciudadanía. Esta reali-
dad ha permeando todos los espacios de la ciudad, haciendo 
que las nuevas generaciones den múltiples respuestas, unas 
más asertivas que otras, a los cambios vertiginosos vividos 
por el municipio; parte de la consecuencia de ello, ha sido la 
presencia de prácticas relacionales poco favorecedoras para 
la convivencia escolar, el ejercicio de los derechos humanos, 
sexuales y reproductivos y la construcción de ciudadanía al 
interior de las instituciones educativas locales.

Ante esta situación, el Programa Escuela Entorno Pro-
tector (PEEP) surge en 2007, como una alternativa para 
acompañar a las instituciones educativas de Medellín en la 
transformación de la escuela hacia el fortalecimiento de prác-
ticas relacionales que favorezcan la convivencia escolar, el 
ejercicio de los derechos humanos, sexuales y reproductivos, 
la construcción de ciudadanía y la protección integral de ni-
ños, niñas y adolescentes (NNA) bajo principios de participa-
ción, corresponsabilidad, educación inclusiva e integralidad.

El PEEP está dirigido a las comunidades de institucio-
nes educativas de Medellín, de los niveles: básica y media. De 
acuerdo con la Ley General de Educación (Colombia. Congre-
so de la República, 1994), estas comunidades están confor-
madas por los estudiantes, las familias, los docentes, egresa-
dos y directivos docentes, quienes, desde el Programa, son 
atendidos por un equipo interdisciplinario compuesto por 
psicólogos, trabajadores sociales, expertos en familia, entre 
otros, que acompañan a partir del desarrollo de diferentes 
estrategias.
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Dando una mirada a la historia, como ya se dijo, Escuela 
Entorno Protector, se ha implementado en la ciudad bajo di-
ferentes denominaciones y con propósitos que se han trans-
formado en respuesta a las necesidades y condiciones del mu-
nicipio y de las mismas instituciones educativas donde se ha 
implementado. Tres hitos han marcado su desarrollo. El inicio, 
cuando surge con el nombre “Democratizando en la escuela, 
convivencia y corresponsabilidad”; un segundo momento, en 
que fue llamado “Escuelas para la vida”; y un tercer momento, 
el actual, donde se nombra “Escuela Entorno Protector”.

“Democratizando en la escuela, convivencia y corres-
ponsabilidad” inició en 2007, en la administración de Ser-
gio Fajardo Valderrama. Enmarcado en el Plan de desarrollo 
2004-2007 Medellín, compromiso de toda la ciudadanía, el 
programa comenzó su funcionamiento con un equipo inter-
disciplinario de profesionales que servían como intermedia-
rios ante situaciones de violencia, maltrato y abuso, ocurridas 
entre los miembros de las comunidades educativas; por esto, 
las intervenciones estaban determinadas por las necesidades 
que se iban presentando en las instituciones, emergentes de 
acuerdo con las situaciones de conflicto presentes en ellas y; 
se abordaban con criterios de priorización y relevancia.

Se hacían esfuerzos por ofrecer atención de calidad 
en las situaciones que surgían, pero, en muchas ocasiones 
la atención era insuficiente. Esta consistía en asesorar a los 
involucrados y en la realización de reuniones iniciales para 
analizar y buscar soluciones a las problemáticas; pero, pocas 
veces se podía llegar a la aplicación de procesos sistemáti-
cos y a su seguimiento riguroso. En este primer momento, se 
focalizaron los esfuerzos en la atención a las situaciones de 
conflicto que emergían en las instituciones educativas; no se 
tenían en cuenta, todavía, elementos vinculados con la pro-
moción y prevención.

En el período administrativo siguiente 2008-2011, el al-
calde de la ciudad fue Alonso Salazar Jaramillo y el Plan de de-
sarrollo Medellín es solidaria y competitiva. En ese momento 
el PEEP se planteó como alternativa para

la formación de ciudadanos íntegros, respetuosos de la 
diversidad, del enfoque de género, del desarrollo soste-
nible, de los derechos humanos, de la solución pacífica 
de los conflictos, por la democratización de la escuela, el 
mejoramiento de la cultura y el clima institucional, y la 
promoción de la participación (Colombia. Municipio de 
Medellín, 2008, p. 54).

El Programa se encontraba ubicado en el componente 
Medellín, la más educada, en la línea estratégica 2: Desarro-
llo y bienestar para toda la población; Allí, el proyecto líder 
fue Ciudadanía, convivencia y participación y, los indicadores 
de producto vinculados con él se relacionaban con la forma-
ción en derechos humanos, convivencia y paz, participación, 
pluralidad, identidad y valoración de las diferencias; la cons-
trucción de estrategias explícitas para el fortalecimiento de la 
cultura y el clima institucional; el fortalecimiento de la parti-
cipación en la elección de personeros estudiantiles y el forta-
lecimiento de las escuelas de padres (Colombia. Municipio de 
Medellín, 2008, p. 55).

En 2012, el alcalde de Medellín, Anibal Gaviria Correa, 
formuló el Plan de desarrollo Medellín un hogar para la vida. 
En su línea 2, Equidad, prioridad de la sociedad y del gobier-
no, se planteó el componte Medellín, educada para la vida y 
la equidad. En este componente, se desarrolló el programa 
Educación con calidad para mejores oportunidades, donde se 
articularon diversas estrategias tendientes “al mejoramiento 
de la calidad de la educación a partir del compromiso de toda 
la comunidad educativa… y a lograr una amplia movilización 
social alrededor de la calidad educativa en la ciudad” (Colom-
bia. Municipio de Medellín, 2012, p. 76).

Una de estas estrategias fue Educación para una cultura 
ciudadana, cuyo primer eje de acción fueron las Escuelas para 
la vida, con sus componentes de participación y democracia, 
manuales de convivencia y solución mediada de conflictos y 
convivencia.

El eje de acción Escuelas para la vida (segunda deno-
minación del programa), se desarrollaba por un equipo in-
terdisciplinario de 18 profesionales: sociólogos, psicólogos, 
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docentes, una terapeuta de familia, un abogado y la coordi-
nadora del eje; ellos atendían y acompañaban procesos de 
mediación, de aplicación de la Ley 1620, de liderazgo y de 
familia en las instituciones educativas.

En 2013, se ponen en operación los demás ejes de ac-
ción alternos a Escuelas para la vida, a través de la estrategia 
Psicólogos de Escuela para la vida. La propuesta de inter-
vención no estuvo centrada en la clínica individual sino en 
la movilización de la convivencia y favorecimiento de condi-
ciones para la construcción de un sujeto ético. Este equipo de 
psicólogos, abordó tres líneas de acción: la primera era en el 
campo de convivencia, en el que se centraron esfuerzos en 
los procesos de mediación y liderazgo. La segunda era la pre-
vención de la violencia sexual, en la cual se acompañaban el 
proyecto de educación sexual, la construcción de ciudadanía 
y la prevención del consumo de sustancias psicoactivas y de 
todo tipo de violencia. Y, la última línea de acción, fue la de 
intervención con las familias.

Se tomó entonces la decisión de unir ambas estrategias: 
Escuelas para la vida y Psicólogos de Escuelas para la vida bajo 
el nombre único de Escuelas para la vida, por la necesidad de 
atender de manera rigurosa las situaciones que se vivían en las 
instituciones educativas y la exigencia de la presencia de psi-
cólogos de manera constante; además, debía darse respuesta 
a la aplicación de la reciente Ley 1620 y a las situaciones de 
conflicto continuas. El objetivo general de la estrategia fue

promover ambientes favorables que contribuyeran a la 
calidad del servicio educativo en las Instituciones Educa-
tivas de Medellín, mitigando y/o [sic] resolviendo situa-
ciones que afectaran la convivencia escolar, a través de 
acciones contempladas en la Ruta de Atención Integral 
construida para cada una de las instituciones (Secretaría 
de Educación de Medellín, 2016).

Desde esta nueva perspectiva, la estrategia se dirigió ha-
cia la construcción de sujetos desde la ética del cuidado de sí 
mismo y del otro, desde la construcción de ciudadanía y des-
de el cuidado del entorno; todo ello relacionado con la for-

mación de ciudadanos éticos, es decir, en este momento del 
proceso, los esfuerzos se dirigieron, básicamente, al acompa-
ñamiento de la convivencia en las instituciones educativas.

Se contaba con, alrededor de, 123 profesionales tra-
bajando en la estrategia Psicólogos de Escuelas para la vida. 
Entonces, el equipo interdisciplinario de Escuelas para la 
vida, pasó a ser la base de la formación de los psicólogos en 
distintas áreas de intervención: por ejemplo, el componente 
jurídico debía enmarcar las acciones realizadas en las institu-
ciones educativas, a partir de la Ley 1620 sobre convivencia 
y derechos humanos sexuales y reproductivos y mitigación 
de la violencia escolar y mediación (Colombia. Congreso de 
la República, 2013).

Los psicólogos, entonces, se enfocaron en el acompaña-
miento de las instituciones educativas para la instalación de 
los comités de convivencia escolar, como entes promotores 
de estrategias pedagógicas para el desarrollo de competen-
cias ciudadanas desde la ética del cuidado y a partir de la 
comprensión del conflicto como oportunidad de aprendizaje; 
lo que favorecía la construcción de ambientes de aprendizaje 
más participativos y democráticos. El foco de atención fue la 
estructuración de un acompañamiento continuo de la convi-
vencia que se gestaban y desarrollaban las instituciones de 
toda la ciudad, en la búsqueda de mejorar los ambientes de 
aprendizaje en estas.

Los procesos atendidos por los psicólogos en las ins-
tituciones se gestionaban desde la comprensión global del 
contexto del municipio, la articulación del programa con 
mesas de trabajo y comités de ciudad en las mismas líneas 
de acción. Los psicólogos, a su vez, eran recibidos en las ins-
tituciones, desde expectativas más clínicas y, para la realiza-
ción de diagnósticos de los estudiantes con algún tipo de ne-
cesidad educativa. En ese período, el papel del psicólogo no 
era entendido desde la perspectiva pedagógica que debían 
instaurar en las instituciones, para acompañar y orientar la 
convivencia.

Para dar respuesta a la intención pedagógica, PEEP se 
organizó en cinco líneas estratégicas: Línea de convivencia 
y mediación escolar, para promover la participación, la me-
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diación escolar y la sana convivencia; Línea de prevención en 
conductas adictivas y disruptivas, para promover el desarrollo 
de competencias ciudadanas como factor protector ante esta 
problemática; Línea prevención de las violencias y acompa-
ñamiento a la familia, para promover factores protectores a 
partir del desarrollo de las competencias ciudadanas; Línea 
Escuela Formadora de Líderes, para el desarrollo de compe-
tencias en el tema de liderazgo entre los integrantes del go-
bierno escolar y los líderes estudiantiles; y Línea de atención 
a eventualidades institucionales, para atender las eventuali-
dades en términos de intervención inmediata y seguimiento 
a los resultados (Secretaría de Educación de Medellín, 2016).

Estas líneas estratégicas se fueron instaurando en las 
instituciones educativas a partir de la implementación de 
la Ruta de atención integral y, en general, a partir del marco 
normativo propuesto desde la Ley 1620 de 2013.

Para 2014, se amplió la cobertura y se sumaron cada vez 
más instituciones acompañadas. En 2015, la estrategia con-
taba con un equipo interdisciplinario de catorce personas y 
atendía a 156 instituciones educativas de la ciudad, cada una 
con un psicólogo. El municipio se dividió por zonas y cada 
zona contaba con siete asesores para acompañar a los profe-
sionales asignados en los procesos institucionales.

En 2016, cuando llegó a la Alcaldía de la ciudad el señor 
Federico Gutiérrez Zuluaga, se instaló el Plan de desarrollo 
2016-2019 Medellín cuenta con vos. En este plan, se propone 
como dimensión transversal “Creemos en la cultura ciudada-
na”, desde cuya perspectiva, la legalidad es entendida como la 
habilidad de seguir las reglas legales y sociales mediadoras 
de la interacción humana y, que responden a los valores y al 
respeto de los acuerdos sociales para crear un equilibrio en-
tre la ley, la moral y las normas sociales.

Uno de los retos de esta dimensión es Cultura Medellín, el 
cual está enfocado, principalmente, en el desarrollo de seis pro-
gramas: Recuperando la confianza, Formación ciudadana, Cultu-
ra de la legalidad, Cultura del cuidado para una Medellín saluda-
ble, Educación y buenas prácticas ambientales, y Cultura D.

Específicamente, el programa Cultura de la legalidad, 
se implementa en las instituciones educativas de la ciudad 

a través del proyecto Difundir la cultura de legalidad en las 
escuelas y universidades. Este proyecto busca fortalecer el de-
sarrollo de competencias ciudadanas entre los miembros de 
las comunidades educativas (estudiantes, docentes, directi-
vos docentes, padres de familia) a través de vínculos con el 
gobierno escolar, la cultura democrática, la legalidad, el lide-
razgo y la democratización de la vida escolar.

Nace entonces, como respuesta a las necesidades pro-
puestas en dicho proyecto, la idea de estructurar dos equipos 
de trabajo: el equipo de gestión, conformado por un grupo 
interdisciplinario de profesionales (politólogos, pedagogos, 
trabajadores sociales, abogados y psicólogos) que debían 
darle soporte al enfoque y atender las peticiones, quejas y 
reclamos recibidos con respecto a las situaciones institucio-
nales e interinstitucionales desarrolladas. Y, el equipo de psi-
cólogos en territorio, integrado por 163 profesionales de esta 
área y tres asesores temáticos que operan en las institucio-
nes educativas. Para ese momento, el programa se denominó 
“Escuela Entorno Protector”.

Del trabajo realizado por este equipo, emergieron los 
enfoques bajo los cuales se continuó la implementación: En-
foque cultura de paz y construcción de ciudadanía, Enfoque 
convivencia escolar en paz y Enfoque la familia educa (Secre-
taría de Educación de Medellín, 2016).

Desde este punto de vista, comenzó a impulsarse la 
idea de que la escuela debe ser un espacio para el buen vivir, 
de allí surgió Buen vivir en la escuela como una orientación 
trasversal a los enfoques del programa, a partir de la cual, se 
fortalecieron los procesos de formación en tres dimensiones: 
Proyecto de vida, Exploración vocacional, Educación sexual y 
construcción de ciudadanía. El buen vivir en la escuela, como 
eje transversal, es implementado con el propósito de aseso-
rar y acompañar las instituciones educativas en la construc-
ción de entornos más protectores, donde los niños y jóvenes 
desarrollen habilidades para la vida.

Como ya se mencionó, actualmente el PEEP orienta sus 
acciones en el marco del Plan de desarrollo Medellín 2016-
2019 y, a partir de la reflexión constante en su implementa-
ción y avance, ha continuado con la depuración y ajuste de 
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su propuesta, de acuerdo con las transformaciones de ciudad 
que se van presentando y con las condiciones de los contex-
tos educativos en los que se implementa. Por ello, desde 2016 
y hasta finales de 2017, se implementaron tres estructuras 
metodológicas para el desarrollo del programa en las insti-
tuciones:

Estructura 1. Primer semestre de 2016

Enfoques: en este periodo, se adoptaron los siguientes enfo-
ques:

• Cultura de paz y construcción de ciudadanía. Con el 
fin de promover factores protectores contra la afectación 
por el ejercicio de la violencia en cualquiera de sus for-
mas en las instituciones educativas. Los temas de interés 
para este enfoque fueron cátedra de la paz, paz cotidiana 
en el aula, mediación y prevención de violencia escolar.

• Convivencia escolar en paz. Cuyo fin fue fortalecer a las 
instituciones educativas oficiales de Medellín en su ges-
tión para el manejo de conflictos escolares mediante la 
implementación de los comités escolares de convivencia 
y desde las técnicas de mediación escolar, para el mejora-
miento de ambientes educativos en torno a la conviven-
cia y el aprendizaje de la vida en sociedad.

• La familia educa. Con el objetivo de potenciar a la fa-
milia como agente educativo en el empoderamiento de 
los niños, niñas y adolescentes y, en corresponsabilidad, 
educar ciudadanos que respeten la vida.

La estructura por enfoques propuso como eje transver-
sal Buen Vivir en la Escuela, enfatizando en la articulación de 
tres dimensiones que, desde los contextos educativos, apor-
tan a la construcción de un buen vivir en la escuela:

• Proyecto de vida. Por medio de esta dimensión se pro-
movía el reconocimiento y la reflexión crítica del estu-
diante sobre su propia historia, sus condiciones familia-
res y su entorno cultural, así como sus potencialidades 

y compromiso existencial para, luego, proyectarse en un 
futuro, lo que los llevaba a construir planes o agendas 
personales para materializar dichas proyecciones.

• Exploración vocacional. Por medio de esta dimensión 
se promovió la identificación de aptitudes y preferencias 
vocacionales con los estudiantes, así como las ofertas del 
entorno que pudieran responder a ellas.

• Proyecto de educación sexual y construcción de ciu-
dadanía. La dimensión se enfocó en promover en los es-
tudiantes la toma de decisiones autónomas, informadas y 
responsable frente a la vivencia de su sexualidad.

En el enfoque La familia educa, las dimensiones de in-
terés fueron: Familia entorno protector, Escuela de familias 
y La familia acompañante vital en el proceso de formación.

Para responder a esta estructura, se conformaron, durante 
el primer semestre de 2016, dos equipos de trabajo: un equipo 
de gestión de carácter interdisciplinario (integrado por politó-
logos, pedagogos, trabajadores sociales, abogados, psicólogos), 
encargado de la construcción de los enfoques, de dar respues-
ta a las peticiones, quejas y reclamos que llegan a la Secretaría 
de Educación por parte de la ciudadanía y de las articulaciones 
con las diferentes mesas y comités de ciudad. Y un equipo terri-
torial (integrado por 163 psicólogos y tres asesores temáticos), 
encargado de operar toda la propuesta en territorio.

Estructura 2. Segundo semestre de 2016 
y primer semestre de 2017

El PEEP se dispuso en componentes. Durante ese año, la revi-
sión y constante construcción de sus procesos, permitió una 
reorganización estratégica en donde se mantuvieron las in-
tenciones iniciales. De esta manera, el objetivo del programa 
desde mediados de 2016 y todo 2017 remitió a acompañar a 
las instituciones educativas en la transformación cultural de 
la escuela en entorno protector, mediante los mecanismos de 
promoción, prevención, atención y seguimiento que contri-
buían al buen vivir en la escuela, y a la formación integral de 
ciudadanos potentes, democráticos y pacíficos.
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Para este periodo, los componentes estratégicos se or-
ganizaron de la siguiente manera:

• Componente Convivencia Escolar en Paz. Tuvo como 
objetivo acompañar a las instituciones educativas de Me-
dellín en la gestión de la convivencia escolar, mediante 
el fortalecimiento de la comunidad educativa, los pro-
cesos y los escenarios escolares que contribuyeran a la 
formación de ciudadanos con capacidad de actuar cons-
tructivamente en sociedades democráticas, pluralistas e 
inclusivas. Desde este componente, el rol de los profesio-
nales se centró en potenciar la convivencia de acuerdo a 
los lineamientos de la Ley 1620 de 2013 y en todos los 
aspectos y acciones intervinientes, además, de apoyar las 
eventualidades en las instituciones educativas.

• Componente Escuela Territorio de Paz. Tuvo como ob-
jetivo contribuir al fortalecimiento del proyecto de edu-
cación para la sexualidad y construcción de ciudadanía, 
desde un enfoque de derechos, equidad y competencias 
ciudadanas. Desde este componente se buscó contribuir 
al fortalecimiento de los liderazgos estudiantiles y, de la 
mediación como práctica que permite la resolución al-
ternativa de conflictos, el fortaleciendo de los derechos 
sexuales y reproductivos y la prevención del consumo de 
sustancias psicoactivas.

Los procesos familiares fueron acompañados durante 
el segundo semestre de 2016 por el componente “La fami-
lia educa y se educa” (que en 2017 se llamó Tejiendo Hoga-
res en la Escuela), dada la articulación del componente con 
la propuesta de familias realizado por la primera dama de la 
ciudad. El componente tuvo como objetivo acompañar a las 
instituciones educativas y a las familias de Medellín en sus 
prácticas de corresponsabilidad y en sus funciones como en-
tornos protectores en la formación integral de los NNA.

Vale la pena señalar que, en ese año, con la articulación 
desarrollada entre las secretarías de Educación y de Salud 
municipales los psicólogos del programa empezaron a reali-
zar atención clínica o psicosocial, práctica que anteriormente 

no desarrollaban. Igualmente, durante el segundo semestre 
de 2016, se inició una experiencia con artistas pedagogos 
llamada Estéticas de lo Pacífico, la cual acompañó procesos 
con grupos de estudiantes y familias desde una metodología 
participativa, artística y vivencial para generar reflexiones en 
torno al cuidado propio, del otro y del entorno.

Los facilitadores acompañaron y enriquecieron los pro-
cesos que, liderados por los psicólogos en las instituciones 
educativas, permitieron a estudiantes y sus familias construir 
factores protectores y fortalecer el contexto educativo como 
una articulación ético-política. En 2017, Estéticas de lo Paci-
fico fue reconfigurado y se incluyó como componente bajo el 
nombre MirArte. Más adelante fue establecido como línea y, 
posteriormente, como eje transversal.

Buen vivir en la escuela siguió siendo el eje transversal 
del programa desde el cual se articulaban los procesos de-
rivados por los tres componentes estratégicos. El equipo en 
ese momento (2016-2017) estuvo compuesto por 175 psicó-
logos (cada uno ubicado en una institución educativa oficial), 
que asesoraban y acompañan a la comunidad educativa en 
la transformación de prácticas pedagógicas, en pro de la po-
tencialización de la escuela como un entorno protector para 
la construcción de proyectos de vida éticos en niños, niñas y 
adolescentes. Además, PEEP contó con seis psicólogos ase-
sores (que orientaron la intervención de los psicólogos de la 
zona) quienes, en su papel de líderes zonales, acompañaron 
desde el territorio.

Estructura 3. Segundo semestre de 2017

El programa se organizó en líneas. Para mediados de 2017 
la propuesta estratégica es direccionada nuevamente bajo la 
definición de seis líneas estratégicas:

• Construyo convivencia. Fortalece los procesos del co-
mité escolar de convivencia, el manual de convivencia, 
el comité municipal de convivencia escolar y la atención 
integral a la convivencia escolar.
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• Soy mediador escolar. Desarrollado a través de la estra-
tegia aulas en paz.

• El líder sos vos. Ofrece asesoría a líderes y maestros 
sobre sus funciones dentro del gobierno escolar y otras 
instancias de participación en la escuela, diseña e imple-
menta el plan de transformación sostenible y da forma-
ción a los líderes estudiantiles en liderazgo y competen-
cias ciudadanas.

• Mi cuerpo es territorio de vida. Apunta al fortaleci-
miento temático del proyecto pedagógico de educación 
sexual y construcción de ciudadanía, asesora en preven-
ción de violencias sexuales y en prevención de la discri-
minación por orientación sexual o identidad de género y, 
además, en la prevención del embarazo en niñas y ado-
lescentes.

• Tejiendo hogares en la escuela. Aborda escuelas de 
familia, grupos focalizados con familias y escenarios de 
participación de las familias.

• MirArte. Busca construir otros significados para la pro-
pia vida y la existencia del otro a través de la participa-
ción y la expresión artística.

Además de las líneas mencionadas, se identifican las si-
guientes acciones transversales: asesoría y asistencia técnica, 
encuentros formativos, movilizaciones (sensibilización) en el 
entorno escolar, movilizaciones de ciudad, gestión y articula-
ción intersectorial e interinstitucional y, asesoría y atención 
individual, grupal o familiar.

Para este momento, el equipo creció en número de in-
tegrantes acompañantes del proceso para conformarse así 
una coordinación del Programa, un líder técnico, un equipo 
de gestión de carácter interdisciplinario (integrado por 17 
profesionales entre politólogos, pedagogos, trabajadores 
sociales, abogados y psicólogos), un equipo territorial (in-
tegrado por 175 psicólogos y seis asesores territoriales), un 
equipo administrativo y de apoyo a la gestión de la informa-
ción (tres profesionales), dos ingenieros encargados de la 
plataforma de información, un líder articulador y un asesor 
metodológico.

De la estructura anterior (líneas estratégicas), partió la 
Universidad Pontificia Bolivariana para la reestructuración 
metodológica del PEEP, vigente aún y abordada en el capítu-
lo dos de este libro. Esta reestructuración inició, entonces, 
de la revisión histórica antes presentada y de una investiga-
ción realizada en 2017 y materializada en cuatro informes 
entregados a la Secretaría de Educación de Medellín por la 
Universidad.

Para la elaboración de los informes se diseñó un instru-
mento que permitiera determinar el estado de las institucio-
nes intervenidas frente a los diferentes aspectos abordados 
por el programa y a los principales aportes hechos por el 
mismo a la ruta de atención integral, al funcionamiento de 
los comités de convivencia escolar, a la manera como se han 
involucrado las familias en el proceso y al uso del manual de 
convivencia, entre otros.

Los instrumentos fueron aplicados a los actores vincu-
lados: psicólogos, asesores, personal de la Secretaría de Edu-
cación, rectores, mediadores, padres de familia y estudiantes. 
A su vez, a partir de estos, los informes se construyeron a la 
luz del Plan de Desarrollo 2016-2019 Medellín Cuenta con Vos 
y se orientaron hacia los indicadores relacionados con el pro-
grama así:

1. Instituciones educativas oficiales acompañadas en el for-
talecimiento de la cultura de la legalidad y de los distintos 
mecanismos de participación democrática en la escuela.

2. Instituciones educativas oficiales acompañadas en me-
diación escolar.

3. Instituciones educativas oficiales fortalecidas en escuelas 
de padres y madres.

Adicionalmente, en perspectiva de reestructuración, la 
investigación permitió identificar, para el cuarto informe, las 
instituciones educativas oficiales en transformación a partir 
de su participación en Escuela Entorno Protector.

Como punto de partida se delimitó el problema central 
para el PEEP así: inadecuadas prácticas culturales en el con-
texto de las instituciones educativas de la ciudad de Medellín 
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que no favorecen las condiciones para la formación ciudada-
na. Y se redefinió su objetivo, quedando así: acompañar las 
instituciones educativas de la ciudad de Medellín en la trans-
formación de la escuela en entorno protector para contribuir 
al mejoramiento de los ambientes de aprendizaje, al Buen Vi-
vir en la Escuela y a la formación de ciudadanos activos que 
aporten a la construcción de una comunidad protectora.

La reestructuración metodológica del PEEP recoge la 
historia y experiencia de este; mismas que han sido marcadas 
por la intención de ofrecer una formación integral y potencia-
dora de habilidades para la ciudadanía, reto por excelencia 
para las instituciones educativas hoy.

Tal tarea, debe ponerse en sintonía con la necesidad de 
facilitar transformaciones socioculturales cuestionadoras 
del tradicionalismo en la escuela y que la tornen en un espa-
cio para la reflexión y el análisis crítico, donde se permita la 
construcción de vínculos entre docentes y estudiantes y se dé 
sentido a los aprendizajes promovidos en ella.

Desde este punto de vista, la convivencia escolar se eri-
ge como el resultado ideal de la vida en comunidad derivado 
del vivir juntos y trasciende los orígenes, credos e ideologías, 
tan diversas, como propias de los grupos humanos. En este 
sentido, Escuela Entorno Protector es una oportunidad de 
ciudad para superar las situaciones de conflicto presentes 
en los ambientes escolares y para construir nuevas formas 
de interacción tanto en la escuela como en las familias. Esta 
oportunidad vincula la gestión escolar, que da relevancia al 
currículo, a la familia, el sentido de acogida y el buen vivir en 
la escuela. 

La escuela para el Programa Escuela Entorno Protector

La escuela entonces, es entendida desde el PEEP como es-
pacio de formación y de socialización. De formación, porque 
propende por “la retención, la comprensión y el uso activo 
del conocimiento… “a través del cual se enriquezca la vida 
de las personas y se les ayude a comprender el mundo y a 
desenvolverse en él” (Grajales, 2003, p. 2). Y, de socialización, 
porque la interacción, la construcción conjunta y el desarro-

llo de capacidades particulares y colectivas aportan y le dan 
significado a lo aprendido.

El espacio escolar es sistemático y pensado para la in-
teracción derivada en conocimiento; para el desarrollo de 
habilidades sociales, emocionales, comunicativas; y, para la 
construcción de identidad individual y colectiva; y se confi-
gura como “escenario de socialización… propicio para que los 
sujetos que asisten a ella se sientan incluidos y motivados a 
ser ellos mismos” (Grajales, 2003, p. 5).

Pero, esta es una tarea compartida entre la escuela y la 
familia, unidad fundamental de la sociedad y actor protagóni-
co en la formación de niños, niñas y adolescentes, entendida 
esta como

el medio específico en donde se genera, cuida y desarrolla 
la vida. En este sentido, se convierte en el nicho ecológi-
co por excelencia, y por qué no, en la primera escuela de 
la humanización, de transmisión generacional de valores 
éticos, sociales y culturales que aporta un sentido mucho 
más amplio a la misma existencia humana (Oliva & Villa, 
2014, p. 4).

La familia es entonces un sistema autónomo en constante 
interacción con su contexto social y cultural, en una relación 
de simbiosis donde todo lo ocurrido a su interior, necesaria-
mente, afecta a otros sistemas como la escuela y la sociedad y, 
viceversa. Por ello, el programa concibe a la familia como una 
estructura corresponsable en la formación de NNA y, a su vez, 
en constante crecimiento y presta a ser transformada también. 
Característica esta última, que debe ser tenida en cuenta en la 
escuela para posibilitar, desde allí, procesos de crecimiento y 
cambio en aras de lograr la construcción de ambientes más 
protectores para los estudiantes de la ciudad.

Desde esta perspectiva, familia y escuela deben trabajar 
de forma conjunta a fin de “conseguir el pleno desarrollo edu-
cativo y personal del niño” (Domínguez, 2010, p. 1), llevando 
a que este se conozca, construya conocimiento y desarrolle 
las habilidades necesarias al momento de asumir con respon-
sabilidad y autonomía los retos que le plantea el mundo hoy.



Convivencia pacífica y construcción de ciudadanía en las instituciones educativas de Medellín40 41Introducción

La escuela debe pensarse, entonces, desde la capacidad 
de construir caminos junto a la familia como necesidad y 
como oportunidad, para que su gestión pueda abrir nuevas 
posibilidades de crecimiento de todos como comunidad edu-
cativa y facilite la vinculación en colaboración de los diversos 
sectores de la sociedad, hacia la formación de mejores ciuda-
danos y habitantes del mundo.

De esta forma, se entiende la escuela como una estruc-
tura sistemática donde se plantean y desarrollan acciones 
encaminadas a conseguir unas metas de formación y sociali-
zación definidas, bajo formas de pensamiento abiertas; fun-
dada en una filosofía del buen vivir y del aprendizaje para 
toda la vida; principios que deben ser pensados y asumidos 
por el colectivo institucional y operacionalizables a través de 
la gestión escolar.

La gestión escolar se ha venido instaurando en las insti-
tuciones educativas de la ciudad como posibilidad de diseñar 
e implementar acciones “para alcanzar la articulación inter-
sectorial y asegurar la calidad educativa” (Quintana-Torres, 
2018, p. 262), al enfocarse en elementos específicos como: la 
implementación de políticas para la reforma estructural de 
la escuela, el desarrollo de nuevas competencias como exi-
gencia de la instauración de recientes paradigmas sociales y 
otras formas de producción y el avance de la tecnología como 
ámbito que ha permeado todas las esferas de lo humano.

El programa, a través de la gestión escolar, busca estruc-
turar nuevas formas de acción en la escuela, que sean recono-
cidas y se vayan instaurando en la cultura institucional como 
medios para la transformación de la cotidianidad; en aras de 
construir caminos más inclusivos hacia el cumplimiento de 
los objetivos de la escuela: formar y socializar.

Así pensado, el currículo cobra importancia, pues se 
plantea como la “selección consciente y sistemática de co-
nocimientos, capacidades y valores” (Stabback, 2016, p. 6) 
orientadores de todas las acciones formativas desarrolladas 
en la escuela; lo que incidirá, necesariamente, en la forma 
como se estructura el acto educativo, y determinará el qué, 
por qué, cuándo y cómo deben aprender los estudiantes.

Desde Escuela Entorno Protector, el currículo deberá 
ser entendido como la guía específica del acto formativo que 
“permita a los estudiantes, de manera justa e inclusiva, que 
adquieran y desarrollen conocimientos, capacidades y valo-
res, y las habilidades y competencias conexas, para disfrutar 
de una vida productiva y significativa” (Stabback, 2016, p. 8); 
fundamento del diseño e implementación de estrategias pro-
pendentes por lo humano, viradas hacia la trascendencia de 
la vida escolar y su comprensión como ente que proyecta al 
sujeto a la construcción de su propia vida y al aporte constan-
te en la construcción de la vida de otros.

El currículo, entonces, adquiere vida a partir de la imple-
mentación de prácticas pedagógicas, como “estrategias, ins-
trumentos y acciones que el docente realiza en el aula para 
guiar el proceso de enseñanza aprendizaje, con la pretensión 
de desarrollar en el educando diversas competencias” (Zam-
brano, 2018, p. 70); para lograr así, visibilizar los fundamen-
tos filosóficos, epistemológicos y pedagógicos orientadores 
de las acciones educativas, y cristalizadores de la intención 
formativa de las instituciones.

No es suficiente con lograr que la estructuración de 
planes y proyectos estén formulados desde perspectivas de 
acción y se correspondan con la propuesta del programa, es 
imprescindible, además, que estos se vean operantes desde 
la acción del docente, los directivos, los psicólogos y aseso-
res territoriales y, en general, todos los agentes educativos 
intervinientes en la formación. Es en la transformación de 
las prácticas pedagógicas, donde emerge la verdadera posi-
bilidad de ofrecer entornos más protectores para los niños, 
niñas y adolescentes de la ciudad.

A partir de este punto de vista, el buen vivir en la escuela 
se configura como alternativa para la formación integral de 
los NNA en proceso de preparación para asumir los nuevos 
retos propios de la sociedad, entendida esta desde el plantea-
miento de Beck (1998, como se citó en Mella, 2003) como la 
sociedad del riesgo, como una sociedad en la que no se está 
seguro de las acciones realizadas por el ser humano y donde 
la tecnología y la modernidad se conjugan en un ambiente, 
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donde el individuo no siempre encuentra las mejores condi-
ciones para crecer y ayudar a crecer a otros.

Cada momento histórico, plantea, entonces, al ser huma-
no la necesidad de desarrollar habilidades en relación con las 
características del contexto propio; de este mismo modo, la 
sociedad del riesgo se erige como una realidad para conocer, 
aprovechar y transformar, que evita y canaliza los riesgos y 
peligros generados sistemáticamente en el proceso avanzado 
de modernización al que asistimos; procurando limitarlos y 
repartirlos, de tal modo que, ni lo obstaculicen, ni sobrepase 
los límites de lo soportable para el ser humano (Beck (1998) 
como se citó en Mella, 2003, p. 112).

En este sentido, Escuela Entorno Protector se fundamen-
ta en la posibilidad de abrir espacios de construcción con-
junta de capacidades para entender, asumir y transformar la 
realidad, como respuesta a la incertidumbre orientadora de 
las acciones humanas y las complejas formas de relación e 
interacción que las atraviesan. Este ofrece alternativas hacia 
la construcción subjetiva de sentidos de vida, como oportu-
nidad para que los espacios de aprendizaje permitan el de-
sarrollo de las propias potencialidades y expresividades, de 
acuerdo, también, con las propias necesidades y deseos.

Para Vergara y Henao (2013), los sentidos de vida están 
relacionados con el “repensar la existencia humana en térmi-
nos de trascendencia espiritual, de expresión, de autonomía y 
libertad en la toma de decisiones sobre su destino” (p. 9). Estos 
sentidos se fundamentan en la asunción de la propia existen-
cia, al admitir la responsabilidad sobre esta y que el porvenir 
puede asumirse en tanto se es dueño y responsable del futuro 
y del presente vivido; esto lleva a admitir que las propias “des-
motivaciones y carencias en los deseos e iniciativas” (p. 9) son 
las más grandes limitaciones en la construcción de la vida.

Sanz (2016) define el enfoque de sentidos de vida como 
una “concepción positiva del ser humano, con una tendencia 
innata al crecimiento… con capacidad de responsabilizarse 
de su propia existencia, de reconocer que a pesar de todas las 
experiencias y limitaciones… existe un grado de libertad de 
decisión que lo hace responsable de sí mismo” (p. 429). Así, el 
empoderamiento de la propia vida, la capacidad para tomar 

decisiones, para defender una idea, para autovalorarse, aun-
que el entorno no reconozca quién se es, abre la posibilidad 
de construirse a sí mismo aun en la adversidad, condición 
que también está presta de transformarse desde la propia 
decisión y responsabilidad de hacerlo.

Ante este panorama, la escuela se configura como espa-
cio de acogida desde la relación que posibilita en el sujeto 
consigo mismo, con la familia, con la sociedad y con la posi-
bilidad de trascender. Vistas así, las estructuras de acogida 
se refieren a las disposiciones estructurales idénticas y com-
partidas por todos los seres humanos, por su necesidad de 
sentirse reconocido por los otros en un mundo fluctuante en 
el caos y la incertidumbre constantes.

Duch (2007) explica las estructuras de acogida como “la or-
ganización espacio-temporal de elementos imprescindibles para 
la constitución humana y cultural del hombre y que designan los 
transcursos de su constelación como ser biológico y cultural… 
“tanto más importantes, cuando más tiende la modernidad a su 
des/estructuración” (citado en Duch, Lavaniegos, Capdevila, & 
Solares, 2008, p. 34). Estas estructuras están entonces ligadas 
a la esperanza y la responsabilidad propia y con los otros, para 
interactuar y seguir creando y recreando la cultura para apro-
piarla y conservarla en medio de un mundo cambiante.

En este ámbito se desarrollan, entonces, las capacidades de 
los estudiantes para responder a las condiciones planteadas por 
el contexto; donde el ser humano se construye como un ser libre 
y responsable a partir de su interacción con una cultura que re-
conoce como valiosa y presta de ser cultivada y humanizada, a 
través de mecanismos para aceptar la vida con optimismo y sin 
desesperación; asumiendo o no el papel ofrecido por el mun-
do en que se habita y abriendo puertas hacia la experiencia, la 
crítica y la apertura para superar la angustia, los desequilibrios, 
la indiferencia y la agresividad; y aportar en la construcción de 
espacios de formación y socialización más protectores.

Ello, ofrece oportunidades para la construcción subje-
tiva de sentidos de vida, como alternativa para que los es-
pacios de aprendizaje permitan el desarrollo de las propias 
potencialidades y expresividades de acuerdo también con las 
propias necesidades y deseos.
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PARTE UNO

Fundamentación conceptual y estructura 
metodológica del programa Escuela Entorno 
Protector

Enfoque epistemológico del programa

De acuerdo con el lineamiento técnico del programa Escuela En-
torno Protector, “acompañar las I.E. de Medellín en el fortaleci-
miento de sus prácticas relacionales para favorecer la convivencia 
escolar, el ejercicio de los derechos humanos, sexuales y repro-
ductivos y la construcción de ciudadanía” (Secretaría de Educa-
ción de Medellín, 2018. p. 37), constituye su objetivo general. 

Este configura el escenario delimitado para lograr el buen 
vivir en la escuela en un marco epistemológico específico, que 
implica la intervención en las instituciones educativas desde 
un enfoque socio-educativo y desde la perspectiva de la peda-
gogía crítica, los cuales, aunados de forma coherente, permiten 
al programa, no solo lograr el objetivo planteado sino, además, 
avanzar hacia el alcance de otras tres metas: primera, la clari-
dad de un marco de acción metodológico aspirante a conver-
tirse en modelo nacional y, por qué no, internacional; segunda, 
una transformación de la institución educativa en un entorno 
protector y; tercera, un tránsito exitoso de la familia como es-
pacio de crianza a la familia como entorno protector. En este 
sentido, una cuarta arista se despliega: el trabajo mancomu-
nado entre familia, escuela y comunidad en el tránsito hacia 
ambientes socioemocionales duraderos y positivos.

El PEEP se fundamenta en el enfoque socioeducativo, cuya 
función es la mejora social a través de la sensibilización para 
generar un mayor compromiso de las personas en su entor-
no concreto (microcambios) y en la sociedad global (cambio 
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estructural). El enfoque socioeducativo se entiende desde el 
Programa, como el modo de intervención, el tipo de encuadre 
que requiere y el concepto de grupo base, como los elementos 
relevantes de la labor transformadora de dicho enfoque.

Este enfoque, avisora 

un trabajo difícil, una complejidad especial que nos invita 
a tomar posición, a teorizar nuestras acciones, a situar la 
circunstancia de los derechos del niño y la niña y a pensar 
qué esperamos de la grupalidad en los contextos actuales 
(Guerrero et al., 2017, p. 8). 

Desde esta perspectiva, se debe tener en cuenta la in-
vitación a aprender desde el hacer, orientado por unos pro-
pósitos específicos; desde la participación subjetiva; desde el 
reconocimiento de las subjetividades propias y del otro.

Desde este punto de vista, el enfoque socioeducativo 
conlleva

la necesaria construcción de redes, alianzas de solidari-
dad en la que los participantes son actores constructores 
del conocimiento de su realidad, con base en problemas 
significativos a partir de los cuales se plantean las estra-
tegias de acción viables para contribuir a transformar 
una sociedad que excluye gran parte de sus integrantes 
(Molina y Romero, 2001, p. 91, citado en Muñoz, Sierra, & 
Duque, 2016, p. 13).

Escuela Entorno Protector se hace desde el ser y el hacer, 
pero en esencia, a partir de una interacción de reconfiguracio-
nes de las experiencias, entretejidas con el otro y sus otros y de 
sus reflexiones. Es emerger y develar desde la pregunta cons-
tante, para rescatar la voz del otro, del ser humano doliente, 
participante, redentor de pasiones y postulaciones de existen-
cias, pero también, ese otro que se configura en los espacios de 
ciudad, arraigados entre historias-tradiciones, novedades-re-
sistencias, temores-deseos por afrontar lo nuevo.

Se enmarca, entonces, la posibilidad de aprender des-
de lo colectivo, desde la educación en conjunto, el ejercicio 

del derecho a la palabra y la construcción de vínculos socia-
les consientes de las problemáticas a intervenir, las formas 
de negociación y el tipo de vínculos establecidos (Guerrero 
et al., 2017). Así, se hace necesario repensar lo socioeducati-
vo desde la rigurosidad, porque este fundamenta las acciones 
de una organización, que interviene un contexto específico, 
con unos propósitos orientadores y compuesto por la sub-
jetividad de quienes participan en él y de quienes lo dirigen.

Se concibe al sujeto que puede ser educado y formado. 
Educado porque hace parte de un sistema escolar proveedor 
de procesos sistematizados desde lo pedagógico; y formado, 
porque tiene la capacidad de transformarse a sí mismo en 
virtud de los estímulos formativos a los que es expuesto y que 
asimila de manera diferenciada. En términos de Muñoz “la 
educación es una acción externa e intencionada que se ejerce 
desde las diferentes instancias socializadoras como la fami-
lia, la escuela y la sociedad, sobre un determinado sujeto en 
proceso de formación” (Muñoz y Peláez 2010, p. 21, como se 
citó en Caballero, 2010, p. 160).

Por ende, el sujeto se está formando desde su compro-
miso consigo mismo, por lo que se concibe desde un ámbito 
pensado para el sujeto y su aprendizaje; no desde la lógica de 
la enseñanza sino desde el marco de la reflexión y la crítica 
como base de la participación.

El niño, niña y adolescente es concebido entonces como 
sujeto educable, entendida la educabilidad como proceso por 
el cual el ser humano se adapta, de manera natural, a esce-
narios institucionales y no institucionales, y plantea la posi-
bilidad que tiene el individuo de ser inacabado y de poder 
transformarse a sí mismo y a los demás. Desde esta óptica, la 
condición de sujeto, es el reconocimiento de cada persona en 
su posibilidad de comunicarse, de producir lenguaje y cultu-
ra y de ser un resignificador de ella a través del plano de la 
acción y la interacción.

Este, enfoque permite alejarse del concepto original del 
“alumno” como persona sin luz, como ser humano solamen-
te obediente. El sujeto educable es un término que se define 
desde lo vivencial, lo potencial, lo propositivo y básico del es-
tado activo de la persona en su proceso educativo, tiene la 
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capacidad de representación social, cultural y política, y final-
mente, se reconoce como ser autónomo tomador de decisio-
nes o participante en la toma de decisiones para transformar 
su realidad.

El estudiante es, entonces, constructor de sentidos, pos-
tura que obliga a cambiar las formas de relacionamiento en 
la escuela, para salir de la noción de poder para unos cuantos 
y construir conjuntamente la noción de interacción, de rela-
ción, de construcción de comunidad, de sentido común, de un 
mundo compartido, de tejido social, de territorio; como esce-
narios reales del sujeto educable. Esta es la gran teleología, 
el concepto que permite alcanzar los fines de la educación 
en términos de autonomía y fortalecimiento de la ciudadanía.

En consonancia con lo anterior, se encuentra la pedago-
gía crítica como fundamento del programa, que se apoya en 
la perspectiva ética para generar transformaciones educati-
vas (Posada-Díaz, Gómez-Ramírez, & Ramírez-Gómez, 2008). 
Desde este punto de vista se entiende en función de una ma-
nera de organizar y concebir una idea, que proporcione, ade-
más, la línea de orientación del pensamiento y la acción, para 
el caso puntual. Pensamiento y acción como una dupla crítica.

Así, esta perspectiva, puede entenderse, además, como 
un nuevo paradigma en el contexto de la educación, impli-
ca pensar en una nueva manera de comprender, no solo el 
ejercicio profesional del maestro, sino la forma de vida aca-
démica, institucional y emocional que se gesta al interior y al 
exterior de la escuela; entiéndase aquí, un contexto educativo 
incluyente de los excluidos y excluyente de los incluidos, esto 
es, a la familia, a la comunidad y a las violencias naturalizadas 
y estructurales, respectivamente.

Esta posición se considera ética, ya que asume como 
punto central de la formación, que se incluye detenerse res-
ponsablemente a reflexionar en torno al para quién, por qué, 
cómo, cuándo y dónde se desarrollan actividades escolares, 
familiares, comunitarias en el marco de la formación.

El enfoque, es oportuno pensarlo en las vías pedagógi-
cas desarrolladas en el programa, propendientes por la for-
mación de competencias para la ciudadanía. A este respecto, 
la pedagogía crítica plantea definirlas como un conjunto de 

prácticas y apuestas pedagógicas alternativas para un acom-
pañamiento que permite a las comunidades educativas y a 
los sujetos inmersos en esta, cuestionar y desafiar la domi-
nación, creencias y prácticas. Desde la pedagogía crítica, la 
intervención contempla el acompañamiento en contexto para 
transformar las prácticas socioculturales.

Para Meo y Milstein (2018), los programas socioeducati-
vos “han producido cambios en el gobierno escolar, en las re-
laciones de poder en la escuela, en las condiciones de trabajo 
de los docentes, así como modificado algunos de los significa-
dos más extendidos de la autonomía escolar” (p. 4) para ellos 
mismos, la investigación socioeducativa se está concentran-
do, actualmente, en diferentes temas, por ejemplo: “Cómo au-
toridades, docentes y alumnos interpretan la extensión de la 
obligatoriedad y la inclusión; el abandono y fracaso escolar; y 
la introducción de variadas políticas socio- educativas en las 
escuelas” (Meo & Milstein, 2018, p. 5).

Se puede ir comprendiendo entonces, el estrecho vínculo 
entre el enfoque socio-educativo y la perspectiva de la pedago-
gía crítica, que, a modo de poliedro, se encuentran con los tres 
pilares de Escuela Entorno Protector, a saber: derechos (hu-
manos, sexuales y reproductivos), construcción de ciudadanía 
(cultura de la legalidad, liderazgo y participación, familia) y, 
convivencia escolar (conflicto, mediación, violencias).

Estos tres pilares son reflexionados e intervenidos en el 
marco de un enfoque y una perspectiva que, como ya se dijo, 
propenden por el reconocimiento y la comprensión de suje-
tos sociales activos (sin importar edad, raza, género o ads-
cripciones identitarias) que pueden protagonizar su trans-
formación en cualquier marco de actuación, máxime, si la 
visión holista de dicho enfoque y perspectiva, permite vincu-
lar los contextos de experiencia de los sujetos, acercándose, 
no solo a la escuela, sino a todos los espacios que configuran 
la vida de los sujetos.

De acuerdo con lo anterior, Escuela Entorno Protector 
no es una experiencia finalizada, es una reconfiguración 
constante de la idea origen que, con el aporte de cada actor, 
se abre a cada instante a nuevas experiencias que contribu-
yen a generar conocimiento con un aporte pedagógico, meto-
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dológico, didáctico entre otros, anclados en las prácticas de 
los diversos profesionales aportantes con sus respectivas ac-
ciones y medios para reconocer el ser humano en numerosas 
interacciones.

Perspectivas de apoyo para el programa4

El enfoque socioeducativo apoyado en la pedagogía crítica, 
se hace visible en el PEEP desde cuatro perspectivas: la con-
cepción de desarrollo humano, el desarrollo de capacidades, 
la intervención situada, la ética del cuidado y el arte como 
posibilitador de construcción de ciudadanía.

Desde la concepción del desarrollo humano, es necesario 
“hacer explícito —algo que parece obvio, pero que es constan-
temente olvidado en las políticas públicas— que el objetivo 
principal de las tareas y funciones estatales debe ser la per-
sona y sus libertades” (Sahuí, 2014, p. 2). En este sentido, el 
desarrollo humano debe estar vinculado con la ampliación de 
las oportunidades del ser que están íntimamente ligadas con el 
“disfrute de una vida prolongada y saludable, [la] adquisición 
de conocimientos y tener acceso a los recursos necesarios para 
lograr un nivel de vida decente” (Sahuí, 2014, p. 3).

La perspectiva del desarrollo humano es entendida, des-
de la formación de capacidades para mejorar la vida, para 
aprender de otros, para servir y producir en la sociedad, para 
participar en el avance de ella en lo cultural, en lo político, etc. 
Esta es una forma de entender las complejidades humanas en 
sintonía con su posibilidad de transformarse y alcanzar me-
jores desarrollos en todas las dimensiones del ser; con el pro-
pósito de “analizar las desigualdades que se encuentran en el 
centro de los problemas de desarrollo y corregir las prácticas 
discriminatorias y el injusto reparto de poder que obstaculi-
zan el progreso en materia de desarrollo” (Sahuí, 2014, p. 8).

4 Información y fragmentos de esta parte del libro se han restructurado y escrito 
en coherencia con la tipología artículo revista, el cual ha sido enviado en 
diciembre de 2018 para su evaluación y posible publicación en la Revista Estudios 
Pedagógicos de Chile bajo el nombre “La escuela como entorno protector: aportes 
al debate desde una experiencia de intervención en Colombia”.

Los derechos humanos, promovidos también desde la 
perspectiva del desarrollo humano, enmarcan toda una fun-
damentación acerca de la manera como el comportamiento 
del ser individual y social debe responder 

a principios como la dignidad humana, la libertad, el res-
peto a la vida y a la integridad tanto física como psíquica, 
la autonomía, la responsabilidad, la igualdad junto con el 
respeto a la diferencia, la autoestima, la integridad, la to-
lerancia, la justicia, la solidaridad, la paz, el coraje cívico, 
el diálogo, la sinceridad, la cooperación, la colaboración, 
la participación […] en definitiva, un aprendizaje basado 
en los llamados valores de una vida digna y los valores 
del ámbito social, todos ellos reflejados en la educación en 
derechos humanos” (Albert, 2011, como se citó en Albert, 
Ortega, & García, 2017, p. 2).

Estos derechos, orientan las actitudes personales y socia-
les como mediadoras de la construcción de comportamientos 
éticos para una vida digna. En este orden de ideas, la perspecti-
va de derechos humanos aboga por la construcción de conoci-
miento y de desarrollo de habilidades para mejorar la autoesti-
ma, la socialización, la autonomía, la responsabilidad. Así, urge 
“una formación ética-cívica que contemple el aprendizaje de 
la autoestima y la empatía, las relaciones sociales y la resolu-
ción de conflictos, la violencia de género y la igualdad (Pessoa, 
2011, como se citó en Albert et al., 2017, p. 12).

De acuerdo con Albert (2017), las estrategias enmarca-
das en la perspectiva de los derechos humanos, deben res-
ponder al reconocimiento e interiorización de “estilos de 
vida saludables y sostenibles, la observancia de los derechos 
humanos, la lucha por la igualdad de género, la cultura de 
paz, la ciudadanía mundial o el aprecio por el diálogo inter-
cultural” (p. 12); enmarcados en la participación, la cohesión 
entre sectores de la sociedad y la construcción de nuevos mo-
delos de desarrollo. Desde esta óptica, la protección integral 
es entendida como un derecho humano que debe evitar el 
trato deshumanizante en lo psíquico, lo físico y la moral; sin 
este, no podría haber un desarrollo libre de la personalidad, 
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tal como lo indica Canosa (2017). La integralidad ha sido acu-
ñada como factor dignificante de relevancia que, en muchos 
casos, junto al derecho a la vida, constituye la base para que 
el ser humano pueda desarrollarse de manera libre.

Este derecho, está enmarcado en la protección del ser 
humano “[…] en su dignidad y en su identidad, sin discrimi-
nación alguna, y preservando el respeto de su integridad y 
de los demás derechos fundamentales” (Canosa, 2017, p. 32). 
De manera general, la integridad se asocia con todas las di-
mensiones del ser humano, en la búsqueda del respeto que 
instituciones y personas deben tener por el otro y por las de-
cisiones que toma frente a su vida.

Ahora bien, entendemos el desarrollo de capacidades y, 
por lo tanto, su fortalecimiento en un sentido expandido, que 
incluye considerar el desarrollo y fortalecimiento de la ética, 
en el marco de un mayor alcance: “mejorar el acceso, los de-
rechos y las libertades individuales” (PNUD, 2016, p. 3), que 
definitivamente, inciden en la transformación.

En estos términos, el eje de las capacidades humanas 
para la convivencia pacífica, comprende capacidades como “la 
libertad substantiva (fundamental) para conseguir distintas 
combinaciones de funciones, la libertad para lograr diferentes 
estilos de vida: el poder decir” (Conill, 2004, p. 165) y de esta 
manera, poder construir nuevos sentidos, desandar antiguos 
caminos y atreverse a pensar y sentir como ciudadanos.

Teniendo presentes las múltiples propuestas que existen 
sobre el enfoque de capacidades (Sistema de Acompañamien-
to Académico apoyado en Mediadores [SAMEDI], 2016), para 
el PEEP se orienta y enfatiza en la propuesta de desarrollo 
de capacidades del Programa de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo, que entiende el desarrollo de capacidades como 
“el proceso mediante el cual las personas, organizaciones y 
sociedades obtienen, fortalecen y mantienen las aptitudes 
necesarias para establecer y alcanzar sus propios objetivos 
de desarrollo a lo largo del tiempo” (PNUD, 2009, p. 3).

Fortalecer las capacidades humanas para la convivencia 
pacífica, supone transformaciones que empoderan a las per-
sonas y las dirigen al camino de decidir qué y quiénes quieren 
ser. Se opta por reconocer a las familias y a los sujetos de la 

escuela como portadores de capacidades para la convivencia 
pacífica, llamados a “recordar” y hacer consciencia de ellas, 
para, así, fortalecerlas y encaminarlas a propósitos de mejo-
ramiento del bienestar familiar, que redunden en bienestar 
escolar y colectivo.

Sin embargo, todos los fundamentos que soportan, des-
de lo epistemológico, el avance y el desarrollo del progra-
ma, no son suficientes si este no se realiza de acuerdo con 
las realidades de los contextos educativos intervenidos; este 
elemento sitúa al PEEP como respuesta a las realidades que 
viven los niños, niñas y adolescentes de la ciudad. En este 
sentido, la intervención debe “partir de dos recursos: el co-
nocimiento técnico sobre las necesidades y el conocimiento 
que los actores sociales tienen de estas necesidades sentidas 
[lo que pasa a constituirse] en el basamento teórico y me-
todológico de las distintas intervenciones políticas situadas 
históricamente” (Maury & Escobar, 2017, p. 1).

La intervención situada propone así, la identificación y 
actuación sobre problemas sociales para evitar llegar a to-
talizaciones realistas o relativistas de los fenómenos inter-
venidos, y responder a las circunstancias y significados que 
configuran las realidades de los contextos, delimitando el es-
pacio y el tiempo de acción en respuesta a las características 
propias de estos.

La intervención situada, no busca la transformación so-
cial desde lo macro, especifica, en situaciones concretas, que 
deben ir transformándose en aras de lograr la construcción 
de entornos sociales mejores para todos. Desde esta mirada 
y, de acuerdo con lo expuesto por Santarsiero (2011), se de-
ben “comprender las necesidades desde la planificación so-
cial de acuerdo con nuevas definiciones que dan cuenta del 
marco de referencia necesario para abordar el conjunto de 
negociaciones, decisiones y conflictos en la definición estatal 
de las necesidades y la política social” (p. 42).

En este orden de ideas, la convivencia escolar es un tema 
de especial atención en el ámbito educativo, de ahí que los 
gobiernos nacionales y locales desarrollen continuamente 
diferentes programas en pro de fortalecer y mejorar las ac-
ciones que realizan las instituciones educativas del país.



54 55PARTE UNO. Fundamentación conceptual y estructura metodológica del programa Escuela Entorno ProtectorConvivencia pacífica y construcción de ciudadanía en las instituciones educativas de Medellín

El buen vivir en la escuela cobra sentido al tratar de me-
jorar la convivencia escolar, entendida esta como la 

interrelación entre los diferentes miembros de la comuni-
dad educativa, con incidencia en el desarrollo ético, socio-
afectivo e intelectual de los estudiantes, no se limita solo 
a mejorar la relación entre las personas, comprende todas 
las formas de interacción que conforman dicha comuni-
dad, por lo que la convivencia escolar pacífica, constituye 
una construcción colectiva permanente, cuya responsabi-
lidad recae sobre todos los miembros y agentes educati-
vos sin exclusiones (Tuvilla, 2000, p. 13).

Las instituciones educativas se convierten en ambientes 
aptos para el buen vivir en la escuela. El buen vivir es funda-
mental en la construcción de la calidad educativa, pues un 
entorno tranquilo y agradable, es condición indispensable 
para el desarrollo de las actividades formativas de la escuela.

Desde la perspectiva legal, la Ley 1620 de 2013, que crea 
el Sistema Nacional de Convivencia Escolar y Formación para 
el Ejercicio de los Derechos Humanos (Colombia. Congreso 
de la República, 2013), sexuales y reproductivos, y la preven-
ción y mitigación de la violencia escolar, estableció una ruta 
de Atención Integral para la Convivencia Escolar, la cual opera 
a través de unos comités. Estos establecen unos procesos de 
intervención, tales como la promoción, prevención, atención 
y seguimiento (Colombia. Congreso de la República, 2013). 
Como parte de las estrategias para ayudar a implementar di-
cha Ley, el programa, en Medellín, permite que el engranaje 
teórico y práctico sea real y viable.

Educar para el buen vivir en la escuela, se constituye en 
una prioridad para la educación en Medellín dadas las cir-
cunstancias complejas del entorno citadino y la responsabi-
lidad que tiene la escuela de formar ciudadanos capaces de 
ejercer la democracia, respetar los derechos humanos y rela-
cionarse entre sí, de manera constructiva. En una expresión, 
el buen vivir se nutre de acciones específicas y viables en el 
entorno escolar como el tacto pedagógico, concepto articula-
do al sujeto maestro, según se entiende en esta concepción 

epistemológica. En esta línea de ideas, conocer la realidad 
habitada es importante porque, en la medida en que se co-
noce algo, se interioriza y se cuida. Así, el cuidado adquiere 
valor, dado que es el principio mismo de la vida, desde donde 
se establecen relaciones consigo mismo, con el otro y con el 
entorno.

La cultura del cuidado cobra sentido en sí misma, ante la 
imperiosa necesidad… de profundizar más en su reflexión 
e instauración… sobre todo, desde lo individual… deter-
minando puntos de acción que solidifiquen las bases para 
la proyección de un trabajo formativo, focalizado… una 
mejor posibilidad de vida en la familia y en la ciudad (Red 
de gestión y calidad educativa, 2014, p. 2).

Así, la ética del cuidado se enfoca en la labor de crear si-
nergias entre familia, escuela e instituciones sociales que no 
impongan compromisos obligados, sino que ofrezcan opor-
tunidades para construir formas de cuidar; desde la respon-
sabilidad del ser y generen conciencia acerca de las conse-
cuencias de sus acciones, y puedan tomar un rol activo como 
corresponsables de las realidades vividas.

Se acude a la educación como herramienta para la for-
mación de seres humanos con una cosmovisión del mundo 
amplia, que reconozcan en sí mismos la posibilidad de trans-
formar la realidad a partir de las formas como se relacionan 
consigo mismos, con el otro y con su contexto.

Esta forma de entender la educación, se relaciona de 
manera estrecha con conceptos como los deberes ciudada-
nos, entendidos estos desde la solidaridad, la empatía, la so-
ciabilidad y la convivencia. Ello implica la definición del ser 
humano que se quiere formar, ofreciéndole herramientas 
para que interiorice los valores universales como base de su 
progreso y de la transformación social.

El ejercicio de la cultura del cuidado es en el fondo el ejer-
cicio de la responsabilidad humana, que como especie 
de orden superior tiene la capacidad para identificar los 
errores y daños del pasado, planteando nuevas formas de 
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actuar para regenerarlos y prevenirlos (Red de gestión y 
calidad educativa, 2014, p. 7).

Atendiendo a ello, se deben analizar la vida institucional 
y las formas de orientación que la atraviesan, para transfor-
marlas en aras de lograr proyectos educativos humanizado-
res y personalizantes para el fomento de la vida, la conviven-
cia y el cuidado. En este sentido, la ética del cuidado desde 
el cuidado de sí mismo y del otro, parte de la reflexión y el 
autoconocimiento para construir la noción de su yo, a través 
de la auto-percepción, la auto-observación, la memoria auto-
biográfica, la autoestima y la autoaceptación.

Entre los ejes de la ética del cuidado se encuentran: el 
establecimiento de espacios para la convivencia; el fortaleci-
miento de las relaciones desde la intersubjetividad; prevenir y 
controlar las acciones que ponen en riesgo la especie humana, 
su continuidad y la de su entorno; y el ofrecimiento de expe-
riencias de aprendizaje que fortalezcan la valoración de la cul-
tura en todas sus dimensiones. De allí se desprende que el cui-
dado de sí mismo, comprende el compromiso consigo mismo, 
desde integralidad y complejidad de su naturaleza humana.

Por su parte, desde la ética del cuidado se aprende del cui-
dado familiar como experiencia de vida marcada por las formas 
de relación y de interacción entabladas con el otro. Significa re-
conocer en el otro un ser que debe ser atendido, pero, es un ser 
humano en todas sus dimensiones, igual a uno mismo.

El cuidado del medio ambiente, se relaciona con la su-
pervivencia de la especie y el cuidado del entorno necesario 
para vivir. De lo anterior, se desprende que el cuidado del 
medio ambiente es “fundamento del desarrollo social, el cual 
está relacionado con la salud, la calidad de vida de las per-
sonas y el uso de los recursos; preocuparse por el equilibrio 
ecológico debe ser un asunto de la humanidad.” (Red de ges-
tión y calidad educativa, 2014, p. 16). En tal sentido, se debe 
formar desde la prevención, alerta y emergencia para hacer-
se responsable del planeta y desde la austeridad como base 
de la responsabilidad.

En la esfera de lo público, emerge la necesidad de formar 
en la colaboración y la solidaridad como valores de la trasfor-

mación social y factores que producen equidad, protección y 
bienestar a todos; se resaltan valores como la honestidad y la 
transparencia para la formación ciudadana responsable.

Y, desde el cuidado de la cultura, como

tema transversal en el proceso de formación, que pone 
de manifiesto la importancia que tiene para la persona 
reconocerse como miembro de una familia, una comuni-
dad determinada, una localidad, una ciudad; aspecto que 
más allá de implicar la pérdida de los lazos con el país y 
el mundo, por el contrario, los afianza (Red de gestión y 
calidad educativa, 2014, p. 19).

En este contexto, el arte como medio de expresión per-
mite construir otros significados para la propia vida y la exis-
tencia del otro, y ofrece la oportunidad de conocer y elaborar 
otras maneras para el cuidado de sí mismo, de los otros y de 
los contextos de vida a través de la participación y la expre-
sión artística. Desde esta perspectiva, el arte abre nuevas po-
sibilidades para el acompañamiento y la sensibilización de 
los estudiantes y sus familias para configurar otros factores 
protectores desde lo ético y desde lo político para fortalecer 
los procesos educativos. 

El sentido del arte en Escuela Entorno Protector se jus-
tifica, inicialmente, desde la reconfiguración de nuevas mira-
das: el cuidado de sí mismo, del otro y del entorno. Se podría 
decir que, desde sus distintos lenguajes, el arte cobra rele-
vancia, en el reto de abordar rutas metodológicas desde el 
eje de la promoción de factores protectores, como espacio 
privilegiado para posibilitar el despliegue en la comprensión 
y narración de algunas de las realidades evidentes en las ins-
tituciones educativas.

Es por ello que, MirArte, como estrategia transversal del 
programa, busca ser un espacio de acción facilitador, desde 
las diferentes experiencias pedagógicas y los lenguajes ar-
tísticos, para sustentar un tejido que oriente, guíe y marque 
un camino hacia lo posible, hacia las maneras de reconstruir 
unas prácticas sustentables del buen vivir en la escuela, en 
la comunidad, en el barrio y en la ciudad. MirArte, plantea 
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su acción desde la relación pedagógica con algunas acciones 
implícitas en las teorías del pensamiento crítico y en el actuar 
pedagógico desde el constructivismo, para afecto del desa-
rrollo de las acciones en el territorio.

Desde esta estrategia transversal se retoma la dimensión 
ético-estética, tomando el arte como la posibilidad que tiene el 
ser humano de exorcizar sus miedos, de restringir su avance, 
que se ve representado en la escuela en estructuras de violen-
cia donde el arte permitirá el despliegue del ser humano en la 
resignificación de la existencia para abrir horizontes en medio 
de la adversidad, desde todas las capacidades humanas indivi-
duales y colectivas, y posibilita la aparición del símbolo como 
otro lenguaje para refrescar la vida.

El artista pedagogo acompaña y propicia espacios para 
la sensibilización en compañía del psicólogo, del asesor te-
rritorial y de la comunidad educativa (directivos docentes, 
docentes, estudiantes y familia), para generar otros lengua-
jes posibles y fortalecer los procesos sociales, culturales y 
políticos en la escuela, que contribuyan a la cocreación de ex-
periencias pedagógicas y que reflejen las comunidades edu-
cativas en coherencia con las necesidades emergentes en los 
entornos sociales y de ciudad.

Principios del programa

A partir de lo anteriormente expuesto, debe reconocerse que los 
espacios de interacción escolar tienen implícitas una serie de na-
rrativas tipificables, porque determinan las relaciones del sujeto 
consigo mismo y con otros. Desde el programa se entenderán 
como principios el ético, moral, social, político y productivo que 
hacen referencia a las cualidades del sujeto aportante a la cons-
trucción de sociedades democráticas, participativas y en paz.

• Principio ético:

La comprensión de lo ético incluye aquellos aspectos que 
implican al sujeto la responsabilización de sus acciones 
frente al ser, el saber y el hacer con la conciencia de la 
afectación que tiene sobre el otro con quien se relaciona, 

y en el sentido de educar sujetos éticos y críticos para la 
ciudad de Medellín (Muñoz et al., 2016, p. 15).

 Desde esta perspectiva, la ética del cuidado de sí mismo, 
del otro y del entorno cobra significado, como un medio 
para desarrollar habilidades para la toma de decisiones, 
el establecimiento de posturas críticas y el avance en la 
construcción del sentido de la responsabilidad como me-
dios para el ejercicio de la libertad.

• Principio moral: “la moral responde a juicios de valor 
que atraviesa lo bueno y lo malo según las construccio-
nes socio-culturales” (Muñoz et al., 2016, p. 15). Para el 
PEEP, lo moral debe enmarcarse en la necesidad de llegar 
a acuerdos en las reglas y normas que todos deben cum-
plir para lograr la creación de escenarios de aprendizaje 
mediados por interacciones más sanas.

• Principio estético: la estética, como medio pedagógico 
para la resignificación de sentidos, “es un aspecto que in-
vita a la construcción de estos a partir de la experiencia 
cultural como herramienta para desarrollar identidad, 
reconocimiento como sujetos y vivencia de experiencias 
que construyen relaciones entre sujetos invitados a vivir 
en comunidad” (Muñoz et al., 2016, p. 15). La estética, 
debe ser entendida, entonces, como elemento articulador 
del programa, donde converge la expresión de la cotidia-
nidad que representa e interpreta las sensibilidades de 
los sujetos, ofreciéndoles la posibilidad de re-entender su 
realidad para transformarla.

• Principio social: este tópico es descrito por el equipo 
asesores del programa como un “constructo de relacio-
nes entre las personas que habitan un mismo espacio con 
un fin determinado, donde el sujeto es influenciado e in-
fluye directamente a los otros sujetos a partir del proceso 
de interacción, construyendo unos vínculos que determi-
nan su accionar en su experiencia de vida”. 

 En este entramado conceptual, Escuela Entorno Protec-
tor propone intervención en ámbitos humanos muy es-
pecíficos: la escuela, el grupo de pares, la familia como 
acompañante vital y los riesgos psicosociales.



60 61PARTE UNO. Fundamentación conceptual y estructura metodológica del programa Escuela Entorno ProtectorConvivencia pacífica y construcción de ciudadanía en las instituciones educativas de Medellín

• Principio político: hace referencia a las relaciones de 
poder establecidas dentro de los marcos escolares de la 
ciudad y que deben estar mediadas por las normas y la 
interacción para tramitar las diferencias. En este sentido, 
la toma de decisiones, la cultura de paz, la participación, 
los procesos democráticos, el liderazgo y la formación 
como ciudadanos, entre otros, son elementos de impor-
tancia en el desarrollo del PEEP.

Pilares del programa Escuela Entorno Protector

El programa se ha implementado con el propósito de formar 
para el ejercicio de los derechos humanos, sexuales y repro-
ductivos, y para la prevención y mitigación de la violencia es-
colar a través de la implementación de mecanismos de pro-
moción, prevención, atención y seguimiento de las situaciones 
que afectan la convivencia escolar y la salud mental de los 
niños, niñas, adolescentes y sus familias, para contribuir a la 
transformación cultural de la escuela como espacio de protec-
ción y cuidado. (Secretaría de Educación de Medellín, 2018).

Es este sentido, son tres los pilares que lo fundamentan: 
los derechos, humanos, sexuales y reproductivos; la cons-
trucción de ciudadanía y la convivencia escolar. Estos son ne-
cesarios para favorecer los ambientes de aprendizaje demo-
cráticos donde la participación y la construcción de identidad 
desde la diferencia sean ejes para el desarrollo de acciones 
que implementen mecanismos de promoción, prevención, 
atención y seguimiento de las situaciones que afectan la con-
vivencia escolar y la salud mental de los niños, niñas, ado-
lescentes y sus familias y contribuyan a la transformación 
cultural de la escuela como espacio de protección y cuidado.

Figura 1. Líneas programa Escuela Entorno Protector

Derechos

Humanos

Sexuales y 
reproductivos

Liderazgo 
y participación

Cultura de la legalidad Conflicto
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Violencia 
escolarParticipación de la 

familia en formación 
de niños, niñas y 

adolecentes

Construcción de ciudadanía Convivencia escolar

Acoso

Agresión

Fuente: Linenamiento Técnico. Programa Escuela Entorno Portector. Secretaría de 

Educación de Medellín (2018, p.51).

Pilar 1. Derechos humanos, sexuales y reproductivos

De manera general y, desde la perspectiva de los derechos 
humanos, el programa se fundamenta en la necesidad de 
mejorar la autoestima, la socialización, la autonomía y la res-
ponsabilidad de los niños, niñas y adolescentes de la ciudad, 
para responder a la necesidad de construir mejores formas 
de vida, desde lo individual y lo social, a partir de principios 
como la igualdad, la cultura de la paz, la ciudadanía mundial, 
la participación y la cohesión entre sectores.

Así entendidos, los derechos humanos se asumen como 
una forma de materializar la vida misma al configurarse 
en la herramienta que debe fundamentar lo cotidiano. Esta 
condición plantea la necesidad de formar en el concepto de 
deberes ciudadanos, centrando la educación en lo inheren-
te al cuidado: “la humanización del ser humano tocando sus 
raíces, para que se prioricen las actitudes y los valores de la 
solidaridad, la compasión, la empatía, la sociabilidad y la con-
vivencia.” (Red de gestión y calidad educativa, 2014, p. 14).

La educación en derechos humanos, permite dimensio-
nar la persona a partir de las relaciones que establece, tanto 
en la esfera de lo público como en la esfera de lo privado, lo 
que se entiende como las relaciones con la cultura, el contex-
to, el ambiente, las otras personas y, por supuesto, la relación 
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consigo mismo. Entendidos así, los derechos humanos apor-
tan a la educación desde un enfoque que ofrece gran valor a 
la formación desde diferentes dimensiones del crecimiento 
individual y colectivo.

Pero, además de los derechos humanos como principios 
rectores en el ejercicio de la ciudadanía (desde la autono-
mía), están los derechos sexuales y reproductivos “recono-
cidos como determinantes de los procesos formativos para 
mantener y mejorar la salud, ya que son garantía de una se-
xualidad e intimidad libre de interferencias, de acuerdo a las 
expresiones y necesidades individuales” (OPS, 2000, Vene-
zuela. Defensoría del Pueblo, 2016, p. 6).

Los derechos sexuales y reproductivos se deben enten-
der en el programa como un marco que orienta las acciones 
del mismo y responde a las características específicas de la 
población estudiantil de las instituciones educativas, a la vez, 
se entiende la importancia de este aspecto en la construcción 
de sujetos y entornos sociales más sanos, donde las necesida-
des de los hombres y las mujeres en el ámbito reproductivo 
sean reconocidas y respetadas.

Es así como el PEEP protege y ofrece herramientas para 
la protección de sí mismos en cuanto al derecho a la “auto-
determinación sexual y reproductiva, la toma de decisiones 
libres, responsables e informadas sobre la sexualidad y la re-
producción y al derecho a la atención en salud sexual y salud 
reproductiva” (Venezuela. Defensoría del Pueblo, 2013, p. 6).

En este orden de ideas, el programa se fundamenta en la 
posibilidad de que los niños, niñas y adolescentes transformen 
sus conductas en aras de lograr mayor autonomía y responsa-
bilidad en el ejercicio de su sexualidad, a partir del aprendizaje 
de conductas más eficaces en el control de la propia existencia, 
desarrollando habilidades para plantear un proyecto de vida 
que converja en sus expectativas ante la misma y modifique 
algunas prácticas no necesariamente beneficiosas.

Sin embargo, estos derechos (sexuales y reproductivos) 
no deben entenderse solo desde la esfera de la salud o desde 
la igualdad, sino más bien, desde la necesidad de respetar las 
libertades individuales, enmarcadas en el ofrecimiento esta-
tal de garantías para que ello sea efectivo; se hace, entonces, 

necesario, evidenciar y responder al empleo del poder sobre 
los cuerpos, actuar para hacer estos derechos efectivos y de-
fender desde el argumento la toma de posturas críticas que 
permitan la construcción de las propias subjetividades y la 
propia individualidad.

Así, la formación a partir del respeto por los derechos 
sexuales y reproductivos se centra en “la construcción de una 
auto-imagen y confianza positiva; el desarrollo de la habili-
dad para pensar críticamente; la construcción de la cohesión 
de grupo y la promoción de la toma de decisiones y la acción” 
(Vásquez et al., 2005, p. 7).

Pilar 2. Construcción de ciudadanía

La construcción de ciudadanía se entiende, como “la cons-
trucción de un sujeto social complejo y diverso, que debe 
incluir reflexiones personales y colectivas con aunamiento 
de responsabilidades y articulación de esfuerzos y recursos 
orientados a materializar propuestas de ciudadanía, que den 
sustento al desarrollo humano” (Ramírez & Jiménez, 2016, p. 
1). Así entendido, el sujeto hace parte de su grupo social y, 
por ende, también recae sobre él la responsabilidad de la ciu-
dad y de la ciudadanía para poder habitarla en la interacción 
constante generada entre ciudadano-comunidad-Estado.

En ello, la ciudadanía se convierte en una práctica ne-
cesaria para la construcción de “mejores escenarios sociales 
(Durand, 2001) […] que implican la capacidad para poder 
convivir con el otro en el marco de reglas socialmente acep-
tadas, las cuales deben estar basadas en la libertad y la igual-
dad” (Avendaño, Paz, & Parada-Trujillo, 2016, p. 4).

Así, la pluralidad y la alteridad se configuran como con-
diciones polisémicas donde convergen opiniones, compren-
siones, interpretaciones desde las diferencias culturales, 
ideológicas, religiosas, etc. como parte de un engranaje co-
mún que se enriquece desde lo sociopolítico. El programa

posibilita y materializa los procesos de acercamiento, 
de encuentro con la ciudad para fortalecer el proceso de 
construcción colectiva en la formulación, adopción e im-
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plementación de la propuesta pedagógica para la convi-
vencia ciudadana y la formación de nuevas ciudadanías 
(Bonvillani, 2008, como se citó en Ramírez & Jiménez, 
2016, p. 6).

La formación ciudadana, debe enfocarse entonces en la 
posibilidad de los seres humanos de unirse y construir socie-
dades incluyentes que ofrezcan oportunidades a todos para 
su libre crecimiento y realización personal; esta construcción 
se materializa según Chaux, Lleras y Velásquez en el desarro-
llo de tres competencias ciudadanas: 1. Convivencia y paz; 2. 
Participación y responsabilidad democrática y 3. Pluralidad, 
identidad y valoración de las diferencias (Chaux, Lleras, & Ve-
lásquez, 2004, p. 19).

Desde Escuela Entorno Protector entonces, el desarrollo 
de competencias ciudadanas base para la formación en ciu-
dadanía se concibe desde el aprendizaje en escenarios vivos, 
donde las acciones cotidianas se estructuran en oportunida-
des para la interacción, donde el conflicto es posibilidad para 
el encuentro y donde el error se concibe como paso necesario 
en la construcción de conocimiento.

Así, Escuela Entorno Protector promueve la construc-
ción de ciudadanía entendida a partir de la convergencia de 
tres elementos dinamizadores de las interacciones que se ge-
neran en los espacios educativos: la cultura de la legalidad, 
como opción

para que las costumbres, valores y expresiones de la so-
ciedad colombiana estén ajustadas a las normas, para que 
las personas participen en la elaboración y control de las 
mismas, y para que se vean autónomamente motivadas 
por cumplirlas y hacerlas cumplir (Mahecha, 2014, p. 2).

Los procesos de liderazgo y participación, como una ca-
racterística de los grupos y organizaciones que, en últimas, 
son las llamadas a generar conciencia ciudadana y a jalonar la 
transformación social; y la familia, ya que la construcción de 
ciudadanía se encuentra estrechamente ligada con la concep-
ción de vida heredada y abstraída de la vida en el hogar, como 

institución corresponsable en la formación de niños, niñas y 
adolescentes y, que se encuentra en constante cambio.

Pilar 3. Convivencia escolar

Este pilar tiene como objetivo acompañar a las instituciones 
educativas de Medellín en la gestión de la convivencia escolar 
mediante el fortalecimiento de la comunidad educativa, pro-
cesos y escenarios escolares, que contribuyan a la formación 
de ciudadanos con capacidad de actuar de forma constructiva 
en sociedades democráticas, pluralistas e inclusivas; concibe 
la convivencia escolar como un conjunto dinámico de inte-
rrelaciones desde la dimensión interpersonal, pero también 
desde las relaciones que se establecen entre los sujetos y los 
grupos humanos de los que hacen parte, que, por supuesto, 
estaría configurado en la lógica de las políticas y prácticas de 
las comunidades educativas.

Sin embargo, la convivencia y el conflicto son factores 
inextricables, imposibles de separar por cuanto configuran 
la esencia misma de las relaciones humanas. Así, las relacio-
nes surgidas de la convivencia escolar, presuponen la necesi-
dad de construir escenarios de aprendizaje donde se pueden 
compartir sentimientos, actitudes y valores, para construir 
relaciones de amistad y para buscar espacios y grupos donde 
ser aceptado y socialmente integrado, lo que implica la nece-
sidad de asumir y cumplir normas.

Los temas relacionados con la convivencia escolar, se en-
cuentran estrechamente ligados con el conflicto y las maneras 
de resolverlo, dado que es este el factor por excelencia presen-
te en todas las relaciones humanas, y su manejo representa la 
oportunidad para lograr espacios de convivencia más sanos; 
es decir, se comprende como posibilidad de transformación 
y construcción de nuevas realidades desde opciones como la 
mediación, alternativa eficiente para la resolución pacífica de 
conflictos, donde “intervienen dos o más personas conscientes 
de tener un conflicto que desean resolver, y una tercera perso-
na neutral, que trata de hacer de mediador recogiendo el dis-
curso de las partes enfrentadas” (Aparicio, 2002).
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Uno de los propósitos consiste en promover el mejora-
miento del clima de convivencia en las instituciones educati-
vas, ofrecer oportunidades para el desarrollo de competen-
cias sociales y rechazar cualquier manifestación violenta en 
la escuela, entendida, no solo como el uso de la fuerza de uno 
sobre otro, sino también como el deseo de perjudicarlo des-
de ópticas diferentes a la corporal, por ejemplo, afectando lo 
psicológico, lo emocional, lo afectivo, etc.

Los pilares del programa sustentan la esencia del mis-
mo, anclando su accionar a las estrategias y proyectos ges-
tados desde la realidad de ciudad, y busca aportar a la trans-
formación de las instituciones educativas en consonancia con 
los propósitos perseguidos en el territorio.

Líneas del programa Escuela Entorno Protector

Las líneas del programa pueden definirse como un conjunto 
de conocimientos, inquietudes, productos y proyectos esta-
blecidos alrededor de los temas que fundamentan el mismo y 
construidos de manera sistemática a lo largo de su existencia. 
Tienen relevancia y permiten el desarrollo de procesos, estra-
tegias y acciones. Siguen pautas metodológicas claras, encami-
nadas a orientar la forma como estos deben llevarse a cabo. A 
continuación, se presentan las líneas definidas.

Figura 2. Objetivos del Programa Escuela Entorno Protector

Construyo convivencia Mi cuerpo es territorio de vida Familia en la escuela

Contribuir al fortalecimiento de los 
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Fuente: Linenamiento Técnico. Programa Escuela Entorno Portector. Secretaría de 
Educación de Medellín (2018, p.71). 

Línea: Construyo Convivencia

El objetivo de esta línea es contribuir al fortalecimiento de 
los procesos de convivencia en las instituciones educativas, 
a la vez que se favorece la convivencia pacífica, los mecanis-
mos alternativos para la transformación del conflicto y los li-
derazgos participativos, democráticos e incluyentes desde la 
comunicación asertiva.

Esta línea hace referencia a la coexistencia que se da en 
los ambientes escolares, en donde convergen personas de 
diferentes culturas, clases sociales, afinidades políticas, cre-
dos, ideologías, etc., y, donde hay diferencia, necesariamen-
te emerge el conflicto, entendido desde el programa, como 
oportunidad para el aprendizaje y la transformación de sí 
mismo y del otro.

Desde esta perspectiva, la cultura de la paz se viene im-
pulsando en las instituciones educativas para la construcción 
de convivencia a partir de la formación integral de los estu-
diantes. Promueve la creación de ambientes escolares atrave-
sados por el respeto, el manejo inteligente de las emociones, 
la formación ciudadana y el ejercicio responsable de los dere-
chos humanos, sexuales y reproductivos.

Estrategias de la línea Construyo Convivencia:

• Acompañando el Sistema escolar de convivencia. Se 
encuentra orientado por las disposiciones propuestas en 
la Ley 1620/2013 que crea el Sistema Nacional de Convi-
vencia Escolar.

• Soy mediador escolar. Propende por el avance de las 
instituciones educativas hacia la implementación de la 
mediación como alternativa viable en la construcción de 
ambientes más sanos para el aprendizaje. Consiste en el 
acompañamiento y asistencia técnica a docentes y direc-
tivos sobre la implementación de estrategias de aulas 
para el desarrollo de estrategias de mediación.

• El líder sos vos. Consiste en la asesoría a líderes y maes-
tros acerca de sus funciones dentro del gobierno escolar 
y otras instancias de participación en la escuela, el diseño 
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e implementación del plan de transformación sostenible, 
y la formación a los líderes estudiantiles en liderazgo y 
competencias ciudadanas.

Línea: Mi Cuerpo es Territorio de Vida

El objetivo de esta línea es promover la construcción de sen-
tidos de vida basados en decisiones libres, autónomas e in-
formadas, aportando a la prevención de riesgos psicosociales 
a través de:

• El fortalecimiento temático del Proyecto pedagógico de 
educación sexual y construcción de ciudadanía PESCC.

• El fortalecimiento temático del Proyecto pedagógico de 
prevención de consumo de sustancias psicoactivas.

Para el logro de dichos objetivos, desde el programa se 
realiza una lectura de los contextos de las comunidades edu-
cativas, lo que permite la elaboración de un diagnóstico para 
reconocer las necesidades institucionales y, de acuerdo con 
ellas, planear acciones. Estas acciones son direccionadas y 
acompañadas a partir del trabajo mancomunado con la co-
munidad educativa, en especial, con los directivos y con el 
comité escolar de convivencia, planteado y organizado desde 
la ley 1620, lo que permite articular las actividades desde los 
lineamientos del PEEP y las necesidades de la institución.

Se promueve la visibilización de la importancia de generar 
en los estudiantes una posición responsable desde el autocuida-
do y la articulación del proyecto de vida personal, basado en la 
formación integral, el fomento de las competencias ciudadanas 
y la integración de los proyectos con las áreas del conocimiento 
y a las demás actividades de las instituciones educativas, involu-
crando a todos los actores de la comunidad educativa.

Es así como, las acciones de prevención intervienen so-
bre factores o situaciones amenazantes del ejercicio de los 
derechos humanos, de manera que los episodios de vulne-
ración (violencia, discriminación, inequidad, acoso, agresión, 
censura, autoritarismo, etc.) no escalen ni se repitan, hasta 
convertirse en dinámicas relacionales dentro de la comuni-

dad educativa. Lo anterior, para evitar que lleguen a configu-
rar la identidad de las personas de la comunidad educativa o 
ser parte de la caracterización del contexto.

La intervención implica, entonces, la identificación y re-
misión de los estudiantes y familias afectadas por este tipo 
de factores de riesgo, y el desarrollo de acciones orientadas a 
la construcción de factores protectores y resiliencia que per-
mitan disminuir el riesgo de conducta adictiva relacionada 
con los factores de riesgo identificados. La línea aborda el 
componente de promoción de acuerdo con el artículo 30 de 
la Ley 1620 (Colombia. Congreso de la República, 2013), el 
cual se centra en el desarrollo de competencias ciudadanas 
y el ejercicio de los derechos humanos, sexuales y reproduc-
tivos, determinando la calidad del clima escolar y definiendo 
los criterios de convivencia escolar.

Estrategias de la Línea Mi cuerpo es Territorio de Vida:

• Asesoría para fortalecimiento temático de proyectos pe-
dagógicos: educación sexual y construcción de ciudada-
nía – consumo de sustancias psicoactivas.

• Prevención de situaciones que afectan el proyecto de vida 
de NNA (prevención de embarazo, las violencias sexuales, 
trabajos o servicios forzados, ejercicio de una labor o tra-
bajo en donde la víctima es sometida a tratos inhumanos, 
matrimonio servil, mendicidad ajena, explotación sexual, 
entre otros).

• Prevención de la conducta suicida.
• Prevención de la discriminación sexual y de género.
• Prevención del consumo de sustancia psicoactivas.
• Prevención de uso y utilización de NNA por grupos al 

margen de la ley.

Línea: Familia en la escuela

El objetivo general de la línea es contribuir al fortalecimiento 
de los procesos familiares desde una mirada de la correspon-
sabilidad y los vínculos familia-escuela.

Parte de entender al Estado, la sociedad y la familia 
como responsables y corresponsables de la educación, según 
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el artículo 67 de la Constitución Política de Colombia. De allí 
que, el escenario ideal de la formación de los niños, niñas y 
adolescentes, sería aquel donde los mencionados y otros ac-
tores de la sociedad civil generan sincronías y propician los 
elementos necesarios para que esa formación sea integral y 
permita el desarrollo desde las diferentes esferas del ser.

La familia, independientemente de su estructura y ti-
pología, tiene dos funciones básicas: la socializadora y la de 
protección psicoactiva de sus miembros; y la escuela, al ser 
un socializador secundario, tiene una importante función, 
con relación a la formación de los niños, niñas y adolescen-
tes. Ambas instituciones, debido a la responsabilidad de la 
función socializadora que albergan, deben tener puntos de 
encuentro y deben ser corresponsables en la formación. Sin 
embargo, en la actualidad, se evidencia un fuerte desencuen-
tro entre escuela y familia, educadores y padres, madres o 
cuidadores, en función de aquello que comparten y tienen en 
común: educandos-hijos.

Dichos desencuentros están ligados a múltiples causas 
relacionadas principalmente con que ambas instituciones 
tienen demandas la una de la otra, esto genera choques en-
tre ellas: la familia deposita unos deseos y expectativas so-
bre el papel de la escuela, es decir, no solo en la formación 
académica, también sobre aquellos valores, principios y ac-
titudes necesarios para el desarrollo integral de la persona 
en formación. En cambio, la escuela espera de las familias 
interés en el proceso educativo de sus hijos, que sean un 
apoyo y estén dispuestas para colaborar con ella. Este cho-
que de expectativas, evidencia una dificultad en la comu-
nicación entre ambas, la poca participación de los padres, 
madres o cuidadores en la formación de sus hijos y la desar-
ticulación con la escuela.

En Medellín se evidencian diferentes problemáticas y si-
tuaciones de riesgo que inciden sobre la formación de NNA y 
sobre la deserción e inasistencia escolar, las cuales, a su vez, 
agudizan la desarticulación entre la familia y la escuela.

Las instituciones educativas, en general, deben desple-
gar sus acciones y concebirse de manera articulada con las 
familias y las comunidades respectivas (miembros importan-

tes de la comunidad educativa). Es evidente que, cuando la 
escuela trabaja en conjunto con las familias el aprendizaje, 
el desarrollo de competencias y la convivencia escolar tienen 
mejores resultados. Por lo tanto, es imprescindible involu-
crar a padres, madres y cuidadores tanto en las dinámicas de 
la institución, como en el acompañamiento de los procesos 
formativos de los estudiantes.

Estrategia de la línea: Familia en la Escuela:

• Tejiendo Hogares en la Escuela. El enfoque de la estra-
tegia es sistémico, parte de comprender a la escuela y a 
la familia desde una mirada que permite entender estos 
dos escenarios como sistemas sociales que, a su vez, se 
conforman por unos subsistemas y hacen parte de un 
macro sistema social que las contiene y les permite estar 
interrelacionadas a través de sus funciones e interacción. 
Dicho enfoque favorece una visión integradora de los fe-
nómenos, capaz de relacionar circularmente las partes y 
de sustituir los conceptos asociados a “sumatividad” por 
aquellos que hablan de “totalidad”. 

 En este contexto, la corresponsabilidad, se define como la 
acción compartida entre dos o más actores, en este caso, la 
familia y la escuela, en el proceso de formación integral de 
los niños, niñas y adolescentes, quienes tienen en común 
esta función como objetivo y compromiso a la vez. En tal 
sentido, ambos sistemas se constituyen en redes de apo-
yo mutuas en la medida en que comparten necesidades y 
recursos que al ser intercambiados posibilitan relaciones 
colaborativas. Dentro de estos se encuentran:
- Escuelas familiares. Espacios favorecedores de la par-

ticipación de la familia y pueden incentivar la corres-
ponsabilidad en el proceso educativo de los hijos, la 
conjugación del diálogo de saberes entre las familias y 
los acompañantes del proceso, en torno a las experien-
cias de crianza y al desarrollo de los niños y las niñas.

- Grupos focalizados con familias. Espacios grupales 
con familias que tienen en común asuntos particula-
res relacionados con los procesos educativos de sus 
hijos. Se desarrollan para abordar inquietudes, toma 
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de decisiones, orientaciones educativas, compromi-
sos, identificación de percepciones compartidas, con 
el fin de lograr acuerdos o aprendizajes para la cons-
trucción colectiva alrededor de las situaciones abor-
dadas.

- Escenarios de participación de las familias. Entre ellos 
consejo de padres, consejo directivo, comité escolar 
de convivencia y asambleas de padres. Se entienden 
como escenarios que posibilitan y formalizan la par-
ticipación de las familias desde un rol activo dentro 
de las instituciones educativas.

- Acciones de promoción con familias. Aquellas activi-
dades o acciones que permiten sensibilizar a la fami-
lia frente a la importancia de vincularse al proceso de 
formación de sus miembros, a través de estrategias 
lúdicas, formativas o recreativas.

- Atención psicosocial con familias. Conjunto de activi-
dades orientadas a la escucha especializada, la iden-
tificación de necesidades, la orientación en servicios, 
en rutas de restablecimiento de derechos o realiza-
ción de derivaciones, acorde a las problemáticas e 
intereses de las familias.

- Procesos familiares escolares. Permiten definir for-
mas de relación con las familias para la creación de 
articulaciones y la generación de condiciones para la 
corresponsabilidad; estos se incluyen en el proyecto 
educativo institucional.

- Crianza humanizada. Prácticas que incluyen los ele-
mentos clave de autoridad y afecto.

- Disciplina positiva. Movimiento de educación y crian-
za creado por las psicólogas norteamericanas Jane 
Nelsen y Lynn Lott, que se basa en la premisa funda-
mental de la combinación permanente de la firmeza 
y la amabilidad en el trato con los niños.

El diagrama a continuación muestra las líneas y sus es-
trategias para lograr mejores comprensiones acerca de la es-
tructura del programa.

Figura 3. Líneas y estrategias del programa
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Fuente: Linenamiento Técnico. Programa Escuela Entorno Portector. Secretaría de 
Educación de Medellín (2018, p.71). Elaboración propia.

Procesos transversales a cada una de las estrategias

Se definen como la secuencia de pasos amplios y complejos 
dispuestos con una lógica enfocada en lograr resultados es-
pecíficos e implementados en todas las líneas y estrategias 
como ejes articuladores de las acciones a desarrollar. Estos 
procesos, son entendidos como eslabones que atraviesan en 
forma longitudinal y horizontal, las líneas y estrategias del 
programa y son pertinentes con sus fines (Ver figura 4).

• Asesoría y asistencia técnica. Brindar acompañamiento 
pertinente acorde a las particularidades del contexto, en 
diferentes niveles de la planeación (diagnóstico, ejecu-
ción, seguimiento y evaluación) de procesos relacionados 
con el objetivo del programa.
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Figura 4. Procesos transversales del Programa Escuela Entorno Protector
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Fuente: Linenamiento Técnico. Programa Escuela Entorno Portector. Secretaría de 
Educación de Medellín (2018, p.72).

• Este proceso fortalece capacidades instaladas en la co-
munidad educativa relacionadas con aspectos contex-
tuales, teóricos, conceptuales, metodológicos, técnicos 
y estratégicos para la gestión. Se desarrolla en dos vías: 
transferencia de conocimiento y acompañamiento en el 
desarrollo y construcción conjunta de alternativas de so-
lución a situaciones reales.

• Formación. Busca propiciar aprendizajes y fortalecer ca-
pacidades en los actores que conforman la comunidad 
educativa sobre el ser (habilidades para la vida y com-
petencias emocionales), el saber, el hacer (conocimientos 
o competencias cognitivas) y el convivir (competencias 
comunicativas e integradoras); desde la utilización de es-
trategias prácticas y vivenciales potencializadoras de los 
procesos institucionales de convivencia escolar, preven-
ción de riesgos psicosociales y corresponsabilidad.

• Gestión y articulación. La gestión está relacionada con las 
formas de asumir y responder por las acciones mismas, 
lo que está en relación con la disposición de recursos y 
estructuras, la coordinación de actividades y el segui-

miento de las mismas. Desde esta perspectiva, el PEEP se 
desarrolla desde la articulación intersectorial e interins-
titucional como medios para la gestión y para el estable-
cimiento de alianzas para el enriquecimiento del mismo.

• Movilizaciones en el entorno educativo. Acciones peda-
gógicas (campañas, marchas, conmemoraciones, carna-
vales, plantones, ferias, entre otras) desarrolladas en las 
instituciones, para sensibilizar a la comunidad educativa 
sobre situaciones específicas.

• Movilizaciones en ciudad. Acciones pedagógicas (campa-
ñas, marchas, conmemoraciones, carnavales, plantones, 
ferias, entre otras), para sensibilizar a la ciudadanía so-
bre situaciones específicas.

• Atención psicosocial. Ofrece articulación para atender o 
prevenir los daños e impacto en la integridad psicológi-
ca y moral, el proyecto de vida y las relaciones humanas, 
generados por las condiciones familiares, escolares y so-
ciales a que se vieran sometidos los niños, niñas y adoles-
centes de las instituciones educativas intervenidas por el 
programa.

• Orientación al usuario. Atender las peticiones, quejas y 
reclamos de los usuarios en procura de hacer valer sus 
derechos. Este proceso se configura en oportunidad para 
el mejoramiento continuo de las estrategias y líneas de 
atención ofrecidas.

Como se observa, Escuela Entorno Protector presenta 
una estructura que espera responder a la realidad de ciudad 
y a las particularidades de cada institución educativa, ya que 
presenta una organización para atender, desde la singulari-
dad de los contextos institucionales, las realidades emergen-
tes en estas y las características de las comunidades educati-
vas participantes en el mismo.
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PARTE DOS5

Capítulo 1
Los hallazgos de la investigación como 
retrospectiva y prospectiva

En la actualidad, las instituciones educativas se han ido confi-
gurando como espacios llamados a proteger los niños y jóve-
nes. Ellas deben permitir el contacto con los otros, el recono-
cimiento de la individualidad y la construcción de colectivos 
en su máxima expresión de diálogo asertivo, tolerancia, res-
peto y valoración.

Cuando la escuela protege, acoge al mismo tiempo, y po-
sibilita la concertación de acciones de intervención entre los 
diversos actores para que sea un entorno garante de derechos 
desde el cuidado y el respeto. El Programa Escuela Entorno 
Protector, está llamado entonces a crear mejores oportuni-
dades para la convivencia y a promover en el ser humano la 
participación activa en su proceso de formación; para lo cual 
debe asumir posiciones reflexivas e interactivas que lo lleven 
a configurarse como un sistema de acogida.

El Programa se ha centrado en el acompañamiento de 
las instituciones educativas para ir transformando la escuela 
en entornos cada vez más protectores, a través de la preven-
ción, promoción, atención y seguimiento de las situaciones 
que configuran su realidad. La estrategia, entonces, se ha ido 

5 Información y fragmentos de esta parte del libro se han reestructurado y 
escrito en coherencia con la tipología artículo revista, el cual ha sido enviado en 
diciembre de 2018 para su evaluación y posible publicación en la Revista Estudios 
Pedagógicos de Chile bajo el nombre “La escuela como entorno protector: aportes 
al debate desde una experiencia de intervención en Colombia”.
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implementando con el ánimo de contribuir al mejoramiento 
de los ambientes de aprendizaje, al buen vivir en la escuela 
y la formación de ciudadanos activos que aporten a la cons-
trucción de comunidad.

El Programa ha buscado proteger y educar establecien-
do ambientes de socialización que le permiten al estudiante 
y demás integrantes de las instituciones, interactuar y forta-
lecer relaciones participativas e inclusivas. Esta postura per-
mite identificar cómo este, desde sus intenciones de acogida 
con un acento humanista, ha ido fortaleciendo el reconoci-
miento de los derechos, la resiliencia, la diversidad, las rela-
ciones culturales entre otros campos, para apoyar una edu-
cación con principios de equidad y transformación personal.

Se ha procurado entonces implementar una apuesta por 
aportar a la construcción de una escuela que permita el de-
sarrollo humano integral y el avance social desde la partici-
pación y la democracia, para reconocer al otro desde su par-
ticularidad y desde su aporte a la sociedad, lo que adquiere 
niveles de complejidad diversos según las condiciones de los 
sujetos, las familias y las comunidades educativas.

La escuela se viene configurando acorde con la realidad 
y la posibilidad de promover trascendencia, como una fun-
ción que permita la expansión de lo social desde estructuras 
identificadas y posicionadas. Así, la formación para la ciuda-
danía, se ha entendido como una tarea que debe ir refleján-
dose en procesos pedagógicos más críticos donde la práctica 
educativa sea más vinculante afectivamente y demuestre una 
continua preocupación por el sentido de lo que se enseña.

Se ha buscado fortalecer las capacidades humanas de 
los estudiantes para la convivencia pacífica y la instauración 
de la cultura de la paz como base para el establecimiento de 
las relaciones con el otro, reconociendo en las familias su 
rol primario en la socialización de niños y jóvenes, contri-
buyendo al establecimiento de condiciones que promuevan 
el acercamiento entre la escuela y familia, como base para la 
construcción de ambientes más protectores, e involucrando 
a todos los actores que intervienen en el acto formativo, para 
construir en conjunto una cultura del cuidado desde las par-
ticularidades de las comunidades.

El avance ha sido diferente y coherente con las caracte-
rísticas de los contextos educativos intervenidos y la disposi-
ción de las comunidades educativas para asumir y acompa-
ñar la estrategia, entre otros factores que han incidido en los 
aportes que se han podido derivar de esta.

En tal sentido, debe entenderse que cada institución es 
particular y que cada una ha ido avanzando en el proceso 
propuesto por el programa de maneras diversas y singulares, 
por lo que no se debe polarizar la mirada frente a las insti-
tuciones en términos de logros alcanzados y logros que no, 
sino más bien, desde una óptica de los avances logrados en el 
acompañamiento e implementación del programa de acuer-
do con las necesidades y características encontradas en las 
comunidades intervenidas.

En este sentido de diferencia y diversidad, las institucio-
nes educativas se han categorizado, siendo este, quizá, uno de 
los principales y más importantes resultados de la interven-
ción y la investigación; así, las I.E. se clasifican en tres clases:

• Clase 1. Instituciones en fase de acercamiento y sen-
sibilización: se refiere a instituciones educativas donde 
las estrategias que propone el Programa EEP apenas ini-
cian o tienen un desarrollo incipiente. En esta tipología se 
clasificaron 26 I.E. de las que hicieron parte del estudio.

• Clase 2. Instituciones en fase de afianzamiento de 
procesos: referido a instituciones educativas en las cua-
les se ha iniciado la construcción de un proceso a partir 
de la implementación de las diferentes estrategias pro-
puestas por el programa. Se encuentran en esta clasifica-
ción 138 I.E., siendo la tipología con mayor presencia de 
instituciones.

• Clase 3. Instituciones en fase de empoderamiento de 
procesos: se refiere a instituciones con procesos instala-
dos a partir del desarrollo de las diferentes estrategias de 
EEP, y que hacen una tarea de mejoramiento continuo a 
partir del apoyo del programa. La tipología final, y podría 
decirse, la más avanzada, cuenta con 11 I.E. que repre-
sentan el más alto nivel de apropiación de las categorías 
investigadas en las cuales impacta el PEEP.
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En la siguiente, gráfica se presenta la clasificación men-
cionada y el número de instituciones que se pueden ubicar en 
cada una de estas:

Tabla 1. Tipología de I.E. según clase

Clase 1. Acercamiento y 
sensibilización

100,00%

80,00%

60,00%

40,00%
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Clase 2. Afianzamiento Clase 3. Empoderamiento

Fuente: las autoras.

La parte Dos del libro se desarrolla en tres capítulos que 
muestran, de manera sincrónica, los resultados de investiga-
ción en cuatro perspectivas diferentes:

• Cultura de la legalidad, mecanismos de participación de-
mocrática y liderazgo en la escuela (Capítulo 2).

• La mediación en la escuela como posibilidad para la con-
vivencia (Capítulo 3).

• La familia en el marco del Programa Escuela Entorno Pro-
tector (Capítulo 4).

A su vez, cada capítulo se desarrolla acudiendo a la des-
cripción analítica e interpretativa de las categorías que se 
usaron en el trabajo de campo que consistió fundamental-
mente en la aplicación de encuestas y la realización de gru-
pos focales; de este modo, el uso de la complementariedad 
metodológica, permitió a las investigadoras esclarecer los 
detalles que las solas encuestas no permitían dilucidar para 
nutrir así las categorías tanto teóricas como emergentes.

El lector encontrará entonces, al comienzo de cada uno 
de los capítulos de esta segunda parte, un proemio que trata 
de afinar el camino a recorrer, y muestra de manera ordena-
da la ruta específica de descripción de los hallazgos a partir 
de una tabla como esta:

Indicador Categorías 
teóricas

Subcategorías 
teóricas Participantes

A continuación, el capítulo se introduce en los hallazgos 
propiamente dichos a partir de la voz de los participantes del 
estudio: psicólogos, asesores y directivos docentes, quienes, 
con su experiencia y contexto particular, enriquecen de ma-
neras variadas los resultados de la investigación. 

Termina cada capítulo proponiendo la comprensión de 
lo descrito al inicio, ahora de forma gráfica, lo que le permiti-
rá al lector corroborar e incluso reinterpretar lo antes leído. 
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Capítulo 2

Cultura de la legalidad, mecanismos  
de participación democrática y liderazgo  
en la escuela: una apuesta por la construcción 
de ambientes pacíficos de convivencia6

Proemio

La implementación de estrategias para la construcción de es-
cuelas más protectoras, suponen el diseño conjunto de accio-
nes que posibiliten el avance de procesos relacionados con la 
sana convivencia, la cultura de la legalidad, la democratiza-
ción de la escuela, la corresponsabilidad de todos los actores 
de la comunidad educativa en la formación de niños, niñas y 
adolescentes, la solución de situaciones conflictivas bajo óp-
ticas más restaurativas y la vinculación positiva de la familia 
a la vida escolar.

Todo este entramado institucional se va transformando 
en la medida en que van cambiando también las formas como 
se piensa la escuela, como se entablan las relaciones en ella, 
como se tramitan las situaciones de su cotidianidad, siempre 
desde la subjetividad del que las vive y del que las gestiona. 

El fortalecimiento de la cultura de la legalidad y de los 
distintos mecanismos de participación democrática en la es-
cuela, se valoró a partir del análisis de 16 preguntas de la en-
cuesta (ver al final del capítulo) que se le aplicó a los psicólo-
gos, directivos y asesores que participan en el programa. Esta 
información, se cruzó con los datos que aportaron estos mis-
mos actores a través de la discusión en grupos focales, con el 
propósito de configurar un panorama amplio de los aportes 
que el programa ha ofrecido a las instituciones. 

6 Ver gráficas correspondientes al final del capítulo.

El capítulo presenta dichos resultados y el análisis de los 
mismos, a partir de los hallazgos vinculados a las subcatego-
rías teóricas:

Tabla 2. Indicador, categorías, subcategorías y participantes correspon-
dientes al Capítulo 2

Indicador Categorías 
teóricas

Subcategorías 
teóricas Participantes

Instituciones 
Educativas 
oficiales 
acompañadas 
en el 
fortalecimiento 
de la cultura de 
la legalidad y 
de los distintos 
mecanismos de 
participación 
democrática en 
la escuela

1. Liderazgo

2. Cultura de la 
legalidad

3. Mecanismos 
de participa-
ción democrá-
tica

Ruta de atención 
integral

Manual de 
convivencia

Debido proceso

Comité Escolar 
de Convivencia

Participación y 
democracia

Psicólogos

Asesores

Directivos 

Fuente: Las autoras.

Hallazgos

Liderazgo institucional o sobre las diversas formas de colabo-
rar, consultar, dirigir y coercionar7

Según los datos presentados en las gráficas (ver al final del 
capítulo), la mayoría de los asesores están de acuerdo en que 
el estilo de liderazgo que más se destaca en las instituciones 
educativas intervenidas, es el estilo coercitivo (Cendrós, Ri-
cón, Ugas, 2004). Este estilo hace responsables a las directi-

7 Para los lectores interesados en dichos estilos, se sugiere la revisión de Cendrós, 
J., Rincón, S. y Ugas, L. (2004). Estilos de liderazgo y escala de cambio en los 
medios de comunicación social. Revista Venezolana de Ciencias Sociales, 8(2), 
225-239.
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vas de las instituciones educativas analizadas, de las acciones 
que se deben desarrollar en estas. Es un estilo impositivo en 
el que son las directivas quienes toman las decisiones y le dan 
organización al plantel. 

Para los psicólogos, el estilo de liderazgo que se encuen-
tra mayoritariamente en las instituciones educativas es el 
estilo consultivo (Cendrós, Ricón, Ugas, 2004), en donde se 
involucra a los miembros de las I.E. a través de la consulta 
para establecer objetivos y metas relevantes para la institu-
ción. Para los directivos, el estilo de liderazgo que se refleja 
de forma mayoritaria en las instituciones educativas, es el es-
tilo de liderazgo colaborador (Cendrós, Ricón, Ugas, 2004), 
que implica una decidida participación de todos los miem-
bros de la comunidad educativa en la toma de decisiones im-
portantes acerca del futuro de la misma y de la manera como 
debe orientarse.

Estos dos estilos, aparentemente en contraste con el pri-
mero (coercitivo), pueden permitir un diálogo democrático 
que implica, entre otras cosas, mayores niveles de asertivi-
dad en el direccionamiento de acciones, situaciones, perso-
nas y organizaciones.

Como se observa, no hay coincidencia en el estilo de li-
derazgo que los tres actores involucrados en el estudio iden-
tifican en las instituciones educativas; sin embargo, el estilo 
de liderazgo que presenta mayor consistencia y coincidencia 
en cuanto a características propias del liderar, es el estilo de 
liderazgo directivo (Cendrós, Ricón, Ugas, 2004), en el que se 
incluye el uso de autoridad y dirección como la principal for-
ma de toma de decisiones sobre el futuro de las instituciones. 

Es importante tener en cuenta que el estilo de liderazgo 
que menos se observa en las instituciones, de acuerdo con el 
punto de vista de los asesores, es el estilo de liderazgo cola-
borador (Cendrós, Ricón, Ugas, 2004), mientras que para los 
psicólogos y directivos, el estilo de liderazgo que menos se 
observa, es el estilo coercitivo (Cendrós, Ricón, Ugas, 2004), 
que es el que mayoritariamente observan los asesores. 

Podría pensarse que para psicólogos y directivos (que 
son actores que permanecen constantemente en las insti-
tuciones educativas y conocen de cerca las realidades que 

convergen en estas), el liderazgo que está orientando en las 
instituciones, tiene una clara tendencia hacia la construcción 
de espacios de participación activa de las comunidades, aun-
que todavía hay un gran énfasis en el liderazgo directivo que 
ha sido el que, tradicionalmente, ha orientado los procesos 
escolares. 

Es posible, entonces, que estén suscitándose avances 
desde estilos de liderazgo muy directivos hacia miradas más 
colaborativas en el ejercicio de la dirección institucional. Esta 
transición y tránsito en el estilo de liderar tiene connotacio-
nes subjetivas que implican, de manera directa, a los actores 
involucrados. En este sentido, puede pensarse que el cambio 
y la transformación de los estilos, y con ellos los procesos, re-
quieren ser de postura y posición ante lo que significa acom-
pañar una escuela.

Ahora bien, puede decirse que la participación que se 
observa de las familias en la vida institucional es un tipo de 
participación consultiva (Vallespir, Rincón & Morey, 2016), la 
cual consiste en que las familias hacen parte de los órganos 
de representación escolares y tienen espacios de participación 
establecidos, pero todavía tienen poco poder de decisión.

Para los asesores (quienes atienden las realidades ins-
titucionales desde una mirada más amplia y diversificada de 
las situaciones que puedan estar pasando en estas) todavía 
el liderazgo que se ejerce desde las comunidades educativas 
tiene rasgos muy directivos y coercitivos, en los que la parti-
cipación de todos los miembros de la institución no se está 
haciendo tan visible; lo que correspondería con una parti-
cipación familiar de tipo informativa, donde las familias so-
lamente se informan acerca de la manera como avanzan las 
instituciones, sin posibilidad de participar en la toma de de-
cisiones.

Esta información puede contrastarse con los resultados 
de la clasificación de las instituciones, pues la gran mayoría 
de estas se encuentra en un período de afianzamiento (clase 
2), lo que se encuentra en consonancia con lo expresado por 
los psicólogos y directivos en cuanto al liderazgo institucio-
nal. Esta fase del proceso de implementación del programa, 
se caracteriza porque la comunidad educativa cuenta con una 
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actitud favorable y dispuesta para el avance y desarrollo de las 
diferentes estrategias del mismo; lo que significa que se han 
comenzado a abrir espacios para la participación y se han pro-
movido cambios en el estilo de liderazgo a través del diseño de 
propuestas que son aprobadas o no por las comunidades.

Además, frente a los procesos de liderazgo institucio-
nal, los rectores y docentes se encuentran en un momento de 
apropiación de las herramientas y recursos que les ofrece el 
programa. Se ha podido observar que los rectores han mos-
trado mayor interés por la convivencia y el aprovechamiento 
del mismo; están construyendo un norte pedagógico desde 
la propuesta de convivencia; están aprendiendo sobre las 
herramientas y recursos que les ofrece el programa para la 
solución de situaciones de riesgo y de problemáticas de con-
vivencia y están promoviendo la creación de ambientes más 
sanos para la convivencia y el ejercicio de la democracia. Los 
docentes, por su parte, están potenciando las estrategias de 
convivencia desde el aula, articulando la estrategia con el cu-
rrículo y se están apoyando en los psicólogos y familias para 
la construcción de soluciones más asertivas a las problemáti-
cas que enfrentan en su labor.

Desde esta perspectiva, cobra sentido la idea de que se 
está suscitando en las instituciones la transformación de los 
estilos de liderazgo, procurando cambiar el papel que se le 
ha dado a las familias hacia el empoderamiento de roles más 
activos y participativos en la vida escolar y abriendo espacios 
de participación democrática que permitan la construcción 
de comunidad educativa entre todos los miembros que la 
componen. 

El debido proceso o sobre el aprendizaje de la responsabilidad 
en el conflicto y su solución

Los mecanismos para la solución de conflictos se enmarcan, 
en lo general, en el debido proceso. Este es un mecanismo 
que tienen las personas en Colombia para defender sus dere-
chos. Desde el marco educativo, el debido proceso debe en-
tenderse como una forma de garantizar que los procesos de 
seguimiento que se realizan en las instituciones educativas, 

se lleven a cabo con trasparencia y evitando posibles arbitra-
riedades por parte de los entes que los gestionan. 

De acuerdo con los resultados encontrados, los asesores 
manifiestan que no son claros los mecanismos que se deben 
usar en las instituciones educativas para solucionar cualquier 
conflicto, lo que puede interpretarse como el desconocimien-
to por parte de las comunidades educativas. En este sentido, 
la cultura de la legalidad no podría estarse estableciendo des-
de el empoderamiento, ya que esta implica que se conozcan 
y apropien valores, normas y reglas para todos, en todos los 
espacios de acción que se compartan. 

Si este código de comportamiento no es reconocido por 
todos, no será posible llegar a la construcción de la cultura 
de la legalidad, pues debe llegarse a la trascendencia de la 
obligatoriedad de la norma para el entendimiento de lo social 
como uno de los pilares de la educación y, con ella, el apren-
dizaje de la responsabilidad ante el conflicto y su solución.

Para la mayoría de los psicólogos y directivos, por el 
contrario, sí se observa en las instituciones educativas el re-
conocimiento de los mecanismos a los que deben acceder las 
personas para solucionar las situaciones que se les presen-
tan, lo que garantizaría la protección de derechos y el cum-
plimiento de las normas en la aplicación de dichos procedi-
mientos. Desde esta perspectiva, las instituciones educativas 
sí estarían fortaleciendo la cultura de la legalidad a través del 
uso de diversas herramientas como los manuales de convi-
vencia, los comités escolares de convivencia y las rutas de 
atención integral.

Al respecto, los asesores afirman que el debido pro-
ceso se entiende de diferentes maneras y que es necesario 
formar a las comunidades en el tema porque hay gran des-
conocimiento al respecto. Para algunos, el debido proceso se 
concibe solo desde lo disciplinario y se encuentra ligado a la 
sanción y no a lo pedagógico y al aprendizaje de la responsa-
bilización, porque según esta óptica, tienden a desdibujarse 
las alternativas de solución del conflicto. Para otros, este se 
comprende como un conducto que se desarrolla sin reflexión 
pedagógica y que deriva, necesariamente, en una sanción dis-
ciplinaria. Además, este se relaciona con la lucha de poderes 
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que se desarrolla tradicionalmente en las escuelas, desde la 
cual, el castigo se negocia lejos de los mecanismos pedagógi-
cos de acompañamiento y prevención y que está apoyada en 
la idea de que, si no hay sanción, no se están desarrollando 
acciones para la solución de conflictos. 

Desde el punto de vista de los directivos, el debido pro-
ceso se ha ido asimilando en las instituciones desde una 
postura que poco tiene que ver con lo jurídico; este se ha ido 
interiorizando en lo pedagógico y didáctico buscando con-
servar y hacer respetar el derecho a la educación sin excluir 
a los estudiantes. Para esto se ha procurado ajustar los ma-
nuales de convivencia basados en una óptica más lejana de 
lo punitivo y, más bien, garantizando la resolución de con-
flictos desde la argumentación y empleando la mediación 
como estrategia. Con esta perspectiva, se ha ido buscando la 
transformación de actitudes y conductas de niños y jóvenes, 
a través de la pedagogía más que de la Ley, atendiendo al 
principio de que se está trabajando con personas en forma-
ción para la ciudadanía.

Los directivos también expresan que el programa Es-
cuela Entorno Protector ha ido ofreciendo herramientas a las 
instituciones para apoyar el diseño y ajuste de los manuales 
de convivencia teniendo en cuenta el debido proceso, el ma-
nejo de algunos tipos de faltas a partir de la mediación, el diá-
logo y el trabajo entre pares.

Además, ha orientado la conformación y procesos que 
se desarrollan desde el comité de convivencia escolar en el 
manejo de casos con estudiantes en los que el debido proceso 
amerita (por lo delicado del caso) ser aplicado a cabalidad, 
procurando espacios de mediación antes de implementar 
otras acciones, atendiendo a posibilidades de apelación y tra-
bajando con las familias para que el manejo de estos casos se 
desarrolle bajo la mayor transparencia y condiciones garan-
tes de derechos. 

El debido proceso para los directivos, se ha entendido en 
las instituciones como una herramienta que debe ser conoci-
da por los estudiantes y padres de familia como un mecanis-
mo claro para que toda la comunidad educativa sea orientada 
a través de la reflexión, procurando disminuir los riesgos a 

que se ven expuestos estudiantes, docentes, familias y co-
munidad en general, frente al manejo de los conflictos y la 
aplicación del manual de convivencia. En este sentido, la cul-
tura de la legalidad se estaría instaurando a partir del reco-
nocimiento de mecanismos para la solución de conflictos que 
atravesarían todos los procesos institucionales, entendiendo 
la norma como apoyo para la tramitación de estas situacio-
nes.

Por otro lado, los directivos también conciben el debido 
proceso como un compromiso con la comunidad educativa 
frente a la necesidad de crear mecanismos para que los estu-
diantes conozcan y respondan a la norma, como una necesi-
dad para construir sociedades más sanas para la convivencia. 
Por esta razón, los protocolos relacionados con la definición 
de las partes en conflicto (acusado o acusador) se están apli-
cando para que estas tengan las mismas garantías, conozcan 
su derecho a la defensa, aporten evidencias, sigan el conduc-
to regular y se tomen decisiones acertadas desde miradas 
restaurativas.

Para los psicólogos, el debido proceso es entendido 
como un mecanismo para garantizar los derechos de los es-
tudiantes o de cualquier integrante de la comunidad educa-
tiva cuando están buscando la solución de una situación (el 
derecho a ser escuchado, a describir por sí mismo los hechos 
en conflicto, a respetar la intimidad). 

El debido proceso se está desarrollando en las institu-
ciones a partir de la aplicación del manual de convivencia, en 
el que se describe el paso a paso de cómo se deben solucionar 
los conflictos para garantizar los derechos de los estudiantes; 
debe ser compartido con toda la institución, familias, estu-
diantes, docentes y directivos.

Desde esta misma perspectiva, se expresa que el debido 
proceso se está orientando a través del uso de algunas he-
rramientas institucionales para la solución de conflictos: el 
diálogo directo, citación de padres de familia, mesa de aten-
ción, el comité de convivencia escolar y la mediación. Este úl-
timo elemento, se destaca como factor decisivo en la solución 
de conflictos, aunque no ha alcanzado su máximo potencial 
porque los estudiantes mediadores se encuentran todavía en 
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proceso de formación para poder intervenir, de mejor mane-
ra, los conflictos que se presentan.

Como se observa, el punto de vista de los psicólogos y di-
rectivos converge en que el debido proceso es un mecanismo 
que se está instaurando en las instituciones como alternativa 
para el seguimiento y orientación de situaciones avanzando 
hacia la construcción de modelos de intervención más res-
taurativos que punitivos, en los que la acción pedagógica y 
mediadora se configuran como la base para la búsqueda de 
soluciones más concertadas y dialógicas, y está llevando a las 
instituciones a la instauración de la cultura de la legalidad des-
de el uso de la norma como medio para tramitar los conflictos. 

Sin embargo, teniendo en cuenta el punto de vista de los 
asesores, podría ser que, aunque desde las instituciones se ha 
avanzado en la comprensión del debido proceso como medio 
para mejorar la convivencia e instaurar la cultura de la legali-
dad, entendiendo la norma como apoyo en la solución de situa-
ciones, todavía falta poner en marcha acciones para dar a co-
nocer los procesos que deben orientar la solución de conflictos 
(debido proceso) a toda la comunidad educativa. 

Esta apropiación de nuevas dinámicas institucionales, 
requieren de la atención constante de toda la comunidad 
para lograr que se interioricen de manera sólida. En este sen-
tido, es la familia y los mismos estudiantes quienes deben ir 
demandando el conocer estos procesos; las instituciones, es-
tán llamadas a generar espacios de formación e intercambio 
en los que la participación decidida de las familias en la toma 
de decisiones institucionales promueva la cultura de la lega-
lidad en las comunidades educativas. 

Los comités de convivencia escolar: hacia una perspectiva 
pedagógica, preventiva y restaurativa

Los comités escolares de convivencia tienen como propósito 
principal promover y dar seguimiento a la convivencia esco-
lar, a la educación para el ejercicio de los derechos humanos, 
sexuales y reproductivos, así como al desarrollo y aplicación 
del manual de convivencia y de la prevención y mitigación de 
la violencia escolar. 

Para los asesores, los comités de convivencia escolar no 
se encuentran actualmente funcionando de acuerdo con la 
normatividad vigente, o se desarrollan de maneras ineficien-
tes en las instituciones. Estos están relacionados con lo san-
cionatorio y punitivo y no con lo pedagógico, lo preventivo y 
lo restaurativo.

Además, la activación de rutas de atención integral es 
una tarea que, para los asesores, todavía no se está desarro-
llando desde los comités de convivencia, por lo que, la aten-
ción a estudiantes en caso de vulneración o violencia escolar 
todavía no es la más eficiente; se presenta temor entre los di-
rectivos para asumir dicha tarea, hay todavía desconocimien-
to acerca de las rutas de atención integral y, al parecer, no hay 
un verdadero compromiso con la situación del estudiante.

 Para la mayoría de los psicólogos y directivos, en cam-
bio, los comités de convivencia escolar se encuentran ya en 
funcionamiento en casi todas las instituciones educativas y 
se están ocupando de identificar, documentar, analizar y re-
solver los conflictos que se presentan entre docentes y estu-
diantes, directivos y estudiantes, entre estudiantes y entre 
docentes; además de desarrollar estrategias para vincular a 
toda la comunidad educativa en la resolución de conflictos. 
Sin embargo, manifiestan también que estos comités deben, 
todavía, avanzar en procesos relacionados con el desarrollo 
de competencias para el ejercicio de los derechos humanos, 
sexuales y reproductivos y para realizar actividades formati-
vas para el desarrollo integral de los estudiantes. 

Para los directivos, el comité de convivencia debe centrar 
su funcionamiento en dar cumplimiento a la ley 1620 sobre 
convivencia escolar. Este se encuentra llamado a crear estra-
tegias para el manejo del conflicto, para la construcción de 
ambientes más sanos para la convivencia y debe ser conocido 
por todos los miembros de la comunidad educativa como ente 
que orienta el manejo de los desarrollos convivenciales en las 
instituciones. Además, el comité de convivencia se está confi-
gurando como instancia a la que puede acudirse cuando ya se 
han agotado otros mecanismos (como el diálogo y la media-
ción) para resolver los conflictos, por lo que tal comité se está 
reconociendo como espacio en el que se garantiza el debido 
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proceso y el respeto de los protocolos de acción ante situacio-
nes de conflicto, como base para el ejercicio de sus derechos.

Para los psicólogos, el comité de convivencia se encuentra 
en estrecha relación con la puesta en marcha de instrumentos 
como la ruta de atención integral y la aplicación del manual de 
convivencia y, está en consonancia con los procesos de siste-
matización y seguimiento de casos y situaciones que se pre-
sentan en las instituciones. Para ellos, desde el comité deben 
revisarse los llamados de atención que hacen los docentes, las 
reuniones realizadas en la mesa de atención, las remisiones 
que se hacen al psicólogo y las orientaciones que se realizan a 
las partes en conflicto cuando estos se presentan.

Los comités de convivencia escolar, están ya funcionan-
do en la gran mayoría de las instituciones como entes encar-
gados de apoyar la labor de promoción y seguimiento a la 
convivencia escolar; sin embargo, son otras acciones ligadas 
a ellos las que todavía no se están haciendo evidentes en las 
instituciones; así, por ejemplo, la vinculación de las institu-
ciones a programas, estrategias y actividades de convivencia 
en las regiones, las acciones para que las comunidades edu-
cativas conozcan el comité de convivencia y sus funciones, y 
la proposición de estrategias para flexibilizar los modelos pe-
dagógicos en aras de mejorar la construcción de ciudadanía, 
son aspectos que no se hacen visibles todavía en el día a día 
de las instituciones educativas. 

Al respecto, es necesario recordar que la tendencia ge-
neral de las instituciones educativas a ubicarse en la clase 2 
(instituciones en fase de afianzamiento de procesos) es cohe-
rente con la posición de los psicólogos y directivos, cuando 
se enuncia que los comités escolares de convivencia todavía 
deben avanzar en el diseño e implementación de estrategias 
formativas que promuevan la convivencia escolar y para po-
ner en funcionamiento la Ruta de Atención Integral, acciones 
que, por lo general, se ponen en movimiento con el acompa-
ñamiento y asesoría del psicólogo, pues todavía las comuni-
dades educativas no presentan el nivel de autonomía que re-
quieren para realizar tales acciones de forma autónoma. 

En este sentido, los asesores afirman que el estableci-
miento de los comités escolares de convivencia en las institu-

ciones educativas y su avance en el funcionamiento de estos, se 
debe a los aportes que la estrategia le ha brindado a las institu-
ciones, pues desde las ellas había sido muy limitado el avance 
de estos procesos hasta tanto se comenzara el programa. 

La Ruta de Atención Integral como eje para fortalecer 
la cultura de la legalidad

La Ruta de Atención integral para la Convivencia Escolar 

define los procesos y los protocolos que deberán seguir las 
entidades e instituciones que conforman el Sistema Nacio-
nal de convivencia escolar y formación para los derechos 
humanos, la educación para la sexualidad y la prevención 
y mitigación de la violencia escolar, en todos los casos en 
que se vea afectada la convivencia escolar y los derechos 
humanos, sexuales y reproductivos de los estudiantes de 
las instituciones educativas (Ley 1620 de 2013). 

Esta ruta se configura como eje para fortalecer la cultura 
de la legalidad y abrir espacios de participación democrática, 
como oportunidad para la resolución de conflictos a través de 
instituciones garantes de derechos.

Frente al papel que se le ha dado a la Ruta de Atención 
Integral en los Comités de Convivencia, no hay un consenso 
entre los asesores. Para algunos, esta Ruta sí se configura 
como base de las acciones que se gestan y desarrollan desde 
el Comité de Convivencia y para otros, no. Ello puede deberse 
a que son muchas las instituciones educativas intervenidas, 
por lo que puede estar ocurriendo que, en algunas institu-
ciones la Ruta sí se tome como base para la solución de situa-
ciones de violencia y vulneración de derechos, pero en otras, 
esto no ocurra. 

Sumado a lo anterior, se pudo observar que, para los 
mismos asesores, las instituciones educativas todavía no asu-
men un papel responsable frente a las situaciones que deben 
atender a través de la Ruta de Atención Integral y, en esta me-
dida, los Comités de Convivencia realizan solo algunas accio-
nes para activar dicha ruta. 
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Por otro lado, parte importante de la implementación de 
la Ruta Integral de Atención como herramienta eficiente en la 
solución de situaciones de riesgo, es darla a conocer a toda 
la comunidad educativa. Para los asesores, este es un asunto 
que poco ha avanzado en las instituciones porque esta no se 
comprende todavía y se confunde con otras rutas o proce-
sos. Además, expresan que no en todas las instituciones se ha 
dado a conocer dicha Ruta y que en las que se ha hecho, ha 
sido por la intervención del psicólogo del programa.

Los asesores expresan también que se ha procurado in-
volucrar más a las familias desde el componente de atención 
a través del trabajo realizado en las escuelas de padres; se 
han comenzado a construir los Manuales de convivencia en 
algunas instituciones y se ha vinculado a los Consejos de pa-
dres con el apoyo del programa.

Para la mayoría de psicólogos y directivos, la Ruta de 
Atención Integral ofrece directrices que los comités escolares 
de convivencia utilizan para liderar procesos de atención en 
situaciones de riesgo y las I.E. han ido concibiéndose como 
entidades responsables en la activación de estas rutas. 

Desde el punto de vista de los directivos, la ruta de aten-
ción integral se está usando en las instituciones, indepen-
diente de la presencia del psicólogo, pues los casos en que 
esta debe ponerse en ejecución, exigen una respuesta inme-
diata y acertada de los profesionales que puedan acompa-
ñar el caso en ese momento. Para ellos mismos, la Ruta es 
un apoyo fundamental para la atención de casos en que deba 
garantizarse la protección de los estudiantes y sus derechos; 
además, la participación de todos los entes institucionales en 
la activación de dicha ruta, ofrece la oportunidad de flexibi-
lizar las condiciones de los estudiantes de acuerdo con las 
necesidades que presenten.

Es importante destacar que, ya en algunas instituciones 
se ha hecho tan evidente el avance del conocimiento y acti-
vación de la ruta de atención integral como alternativa para 
atender casos de violencia escolar, que no solo son las institu-
ciones las que se están dando a esta tarea, sino que también 
lo han hecho otros miembros de la comunidad educativa, que 
ya se han empoderado de dichos mecanismos.

Para los directivos, el Programa ha ofrecido grandes be-
neficios a las instituciones con el propósito de instaurar la 
Ruta de atención integral como mecanismo de apoyo para 
la solución de distintas situaciones (la asignación de un psi-
co-orientador para la atención de los estudiantes, asesoría 
frente a la promoción, prevención y atención de casos, capa-
citación).

Por otro lado, la Ruta de Atención Integral, se está dando 
a conocer a través de medios de comunicación como la pági-
na web, publicación de carteleras, capacitaciones con padres 
de familia, con estudiantes, con mediadores, con los miem-
bros del comité de convivencia escolar, en la relación uno a 
uno, lo que permite un acercamiento empático a la misma.

Sin embargo, también mencionan que, al ofrecer infor-
mación acerca de la Ruta de Atención Integral, se debe pro-
curar desde el Programa ser más claros con los padres de fa-
milia, quienes requieren procesos de formación acertados y 
acordes con su realidad, pues, de lo contrario, tal ruta pierde 
sentido para ellos. Al respecto, se proponen temas especí-
ficos como la necesidad de remitir los casos a instituciones 
que sí puedan darles solución, pues a menudo los padres no 
encuentran acompañamiento eficiente y oportuno para tra-
mitar sus necesidades.

Los directivos expresan además que, aunque la Ruta de 
Atención Integral propende por el diseño e implementación 
de acciones continuas de promoción, prevención, atención y 
seguimiento, estas se enfocan, específicamente, en la aten-
ción de situaciones inmediatas ya que la gran cantidad de 
funciones y procesos a atender por los psicólogos, no les per-
miten diseñar e implementar acciones continuas que apun-
ten a dichos propósitos. 

Se hace, además, muy complejo el manejo de la ruta de 
atención integral en lo que se refiere al trabajo con la familia, 
ya que estos, a veces, son el ente que vulnera los derechos de 
niños y jóvenes, y las instituciones son llamadas a convocar-
las en el proceso de restauración, lo que propicia, en ocasio-
nes, que se generen choques entre la escuela y la familia. 

En este orden de ideas, en los casos en que las institu-
ciones están categorizadas en la clase 1, de acercamiento y 
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sensibilización, los directivos afirman que esta Ruta apenas 
se está conociendo como insumo importante para el diseño 
de los manuales de convivencia, en los que están procurando 
tener en cuenta todo lo relacionado con dicha Ruta y la ma-
nera como esta puede dinamizar los procesos de convivencia 
y de restauración de derechos. Frente a esto, se pone de ma-
nifiesto la incertidumbre que ocasiona a la generalidad de los 
directivos y psicólogos el hecho de activar la Ruta, porque se 
piensa que ello puede acarrear problemas de seguridad para 
los profesionales que la apliquen.

Al respecto, afirman que la tensión que se genera en la 
institución después de activar la Ruta de Atención Integral es 
muy grande, máxime que son asuntos que, legalmente, ya no 
le competen a la institución sino a otras instancias del Estado. 
De hecho, la ley es clara frente a ello y dice que la interven-
ción de la institución educativa llega hasta la activación de la 
ruta; luego, entidades como la comisaria de familia, la Fiscalía 
o Bienestar Familiar, son quienes se encargan de la situación. 

Para los psicólogos, la Ruta de Atención Integral se ha 
venido dando a conocer en las instituciones a través de direc-
ciones de grupo, acompañamiento a las familias, actos cívicos, 
campañas informativas, acompañamiento o asesoría pedagó-
gica , atención individual y formación docente. 

Se realizan campañas para promover la prevención de 
situaciones de vulneración de derechos y violencia escolar y 
se realiza atención y seguimiento con alumnos y padres de 
familia que ya están siendo atendidos a través de dicha Ruta. 
Además, los instrumentos que se están utilizando para po-
nerla en marcha, de acuerdo con lo expresado por los mis-
mos psicólogos, tienen que ver con los procesos de sistema-
tización y seguimiento de los casos que se presentan en las 
instituciones: llamados de atención que hacen los docentes, 
reuniones de mesa atención, reuniones del comité de convi-
vencia, remisiones que se generan desde psicología.

Podría ser entonces que, aunque en muchas institucio-
nes se le ha dado gran importancia a la Ruta como alternativa 
para la atención y seguimiento de casos de violencia escolar 
y vulneración de derechos, todavía hay otras en las que no ha 
sido apropiada ni está siendo activada de manera eficiente. El 

avance del Programa se debe entender entonces en el marco 
de las dinámicas propias de cada institución reconociendo 
que, al interior del mismo, se ha ofrecido acompañamiento y 
herramientas para que, desde la particularidad de cada una, 
se vaya avanzando en la construcción de escuelas más pro-
tectoras.

Vuelve a destacarse la necesidad de compartir con toda 
la comunidad educativa la información relacionada con el 
Programa y, específicamente, con la ruta de atención, para 
continuar avanzando en la consolidación de dichos procesos 
en todas las instituciones intervenidas de acuerdo con las 
condiciones y necesidades que emergen en cada una.

Con respecto a esto, las instituciones educativas ca-
tegorizadas en la clase 3 (instituciones en fase de empode-
ramiento), activan la Ruta de Atención Integral con o sin el 
acompañamiento de los psicólogos, presentando estados de 
autonomía y conocimientos suficientes para desarrollar ac-
ciones y tomar decisiones. 

Desde el punto de vista de los psicólogos, también es po-
sible que la mayoría de las instituciones ya estén llegando a 
este momento o hayan avanzado de manera significativa ha-
cia él. En tal sentido, los asesores manifiestan que el hecho de 
que la Ruta de Atención Integral sea la base para la solución 
de situaciones de riesgo, es un aporte realizado por el Progra-
ma a las instituciones educativas en general.

Los manuales de convivencia: 
el reto de la construcción colectiva, aún en construcción

De acuerdo con los datos suministrados por los asesores, la 
participación de la comunidad educativa en la construcción 
y ajuste constante de los Manuales de Convivencia no es mu-
cha. Este elemento es indispensable para orientar acciones 
conjuntas desde las cuales se genere mayor impacto (Torres, 
2001) y se tengan claramente establecidos los principios y 
valores que van a regular la convivencia (Caro y González, 
2007) en las instituciones educativas.

Para los asesores, los manuales de convivencia deben 
ser construidos de forma colectiva y a partir de la participa-
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ción democrática. Tal construcción, debe tener en cuenta, por 
un lado, los fundamentos pedagógicos y filosóficos de la insti-
tución manifiestos en el PEI y, por el otro lado, los principios 
contenidos en la ley 1620/13 sobre la convivencia. Así, el te-
jido que se vaya generando a partir de los acuerdos derivados 
del colectivo, ofrecería un marco de convivencia pensado des-
de la participación y la democracia. 

Los manuales de convivencia son, para los asesores, la 
herramienta que debe orientar los procesos desde los comi-
tés de convivencia, la mediación escolar, la activación de ru-
tas de atención integral, por lo que deben estar consolidados 
y concebidos como la herramienta de apoyo por excelencia 
de la convivencia institucional. 

Hasta ahora son pocas las instituciones en las que estos 
procesos de construcción se han consolidado y, aunque se ha 
avanzado en el tema de ajustes de manuales y se ha iniciado 
la construcción participativa de ellos en algunas instituciones 
(aquellas que están categorizadas en clase 3 de empodera-
miento), son muchas otras las que están todavía avanzando 
hacia su construcción. 

Además, según ellos mismos, lo que se dinamizan a tra-
vés del uso de dichos manuales en las instituciones, todavía 
promueven poco la reflexión y la toma de conciencia como 
fundamento para la solución de las distintas situaciones que 
deben resolverse a través del uso de esta herramienta.

Sin embargo, en la misma perspectiva de los asesores, 
ha sido desde el programa desde donde se han ido haciendo 
más operativos los manuales de convivencia porque se han 
visibilizado síntomas, situaciones, posturas, problemáticas 
que deben ir tramitándose en aras de construir mejores am-
bientes para la convivencia y la construcción de ciudadanía. 

Para los psicólogos, los manuales de convivencia son 
un material de apoyo para la formación integral de los estu-
diantes y el avance de las comunidades educativas; han sido 
y están siendo construidos teniendo en cuenta procesos de 
participación que promueven el manejo de una disciplina de 
confianza, donde la toma de consciencia y la reflexión son los 
medios para abordar los conflictos. Sin embargo, admiten 
que no todos los miembros de las comunidades educativas 

conocen el manual de convivencia de su institución, la mane-
ra como deben aplicarlo, las situaciones que se exponen en él 
y los procedimientos que describen.

Estos manuales, se configuran, desde el punto de vista 
de los psicólogos, como herramienta para orientar el debido 
proceso, como base para el abordaje de casos de convivencia, 
para orientar la labor de los comités de convivencia, como 
herramienta de mediación, donde se describen los procedi-
mientos a seguir en una situación determinada y que deman-
de una solución concertada y garantizando el respeto a los 
derechos de los estudiantes. 

Para los directivos, los manuales de convivencia deben 
orientar los pasos a seguir en la solución de situaciones de con-
flicto y deben responder a posturas menos punitivas y más res-
taurativas, para que garanticen la implementación de acciones 
pedagógicas para la formación ciudadana. 

De acuerdo con lo anterior, podría decirse que el avance 
que se ha ido generando en las instituciones a partir de la 
implementación del Programa se está haciendo visible en la 
transformación de las comunidades educativas, pasando de 
miradas mucho más punitivas acerca de la formación en el 
ejercicio de la convivencia, hacia comprensiones más restau-
rativas y democráticas de la misma. Sin embargo, los espacios 
hacia la construcción y ajuste de manuales de convivencia 
desde la participación y la democracia, deben continuar for-
taleciéndose en aras de avanzar hacia la creación de ambien-
tes más sanos para el ejercicio de la ciudadanía. 

Estos datos concuerdan con la tendencia general de las 
instituciones a estar categorizadas en la clase 2 en las que se 
nota que los manuales de convivencia se encuentran en cons-
trucción bajo los lineamientos que propone la Ley 1620 y co-
mienzan a flexibilizarse de acuerdo con esta, como un aporte 
que el desarrollo del Programa ha dejado a las instituciones 
educativas.

Se exponen a continuación, con una exposición mapea-
da, las comprensiones alcanzadas sobre el fortalecimiento de 
la cultura de la legalidad:
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Mapa 1. El fortalecimiento de la cultura de la legalidad

CULTURA DE LA LEGALIDAD Y MECANISMOS DE PARTICIPACIÓN
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Conclusiones en retrospectiva

• Para psicólogos y directivos, el liderazgo que está orien-
tando los procesos de participación en las instituciones, 
tiene una clara tendencia hacia la construcción de espa-
cios de participación activa de las comunidades, suscitán-

dose avances de estilos de liderazgo muy directivos ha-
cia miradas más colaborativas del ejercicio de dirección 
institucional. Sin embargo, para los asesores todavía el 
liderazgo que se ejerce desde las comunidades educati-
vas, tiene rasgos muy directivos y coercitivos, en los que 
la participación de todos los miembros de la institución 
no se está haciendo tan visible.

  La participación que se observa de las familias en la vida 
institucional es un tipo de participación muy consultiva 
(Vallespir, Rincón & Morey, 2016), la cual consiste en que 
las familias hacen parte de los órganos de representación 
escolares y tienen espacios de participación establecidos, 
pero todavía tienen poco poder de decisión.

• Desde el punto de vista de los psicólogos y directivos, el 
debido proceso es un mecanismo que se está instaurando 
en las instituciones como alternativa para el seguimiento 
y orientación de procesos, avanzando hacia la construc-
ción de modelos de intervención más restaurativos que 
punitivos; en los que la acción pedagógica y mediadora 
se configuran como la base para la búsqueda de solucio-
nes más concertadas y dialógicas. Sin embargo, desde la 
óptica de los asesores, aunque se ha avanzado desde las 
instituciones en la comprensión del debido proceso como 
medio para mejorar la convivencia, todavía falta poner en 
marcha acciones para dar a conocer los mecanismos que 
deben orientar la solución de conflictos (debido proceso) 
a toda la comunidad educativa. 

 Se debe tener en cuenta, además, que la apropiación de 
nuevas dinámicas institucionales, requieren de la aten-
ción constante de toda la comunidad para lograr que se 
interioricen de manera sólida. En este sentido, las insti-
tuciones, están llamadas a generar espacios de formación 
e intercambio en los que haya mayor participación para 
continuar promoviendo la cultura de la legalidad en las 
comunidades educativas. 

• Los comités de convivencia escolar están funcionando, en 
la gran mayoría de las instituciones, como entes encarga-
dos de apoyar la labor de promoción y seguimiento a la 
convivencia escolar, a la educación para el ejercicio de los 
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derechos humanos, sexuales y reproductivos, así como 
del desarrollo y aplicación del manual de convivencia y 
de la prevención y mitigación de la violencia escolar. Des-
de allí, se están identificando, documentando, analizando 
y resolviendo los conflictos; se están liderando acciones 
para fomentar la convivencia; se están activando las rutas 
de atención integral y se están implementando acciones 
para el seguimiento de casos y situaciones. 

 Sin embargo, son otras acciones ligadas al comité de con-
vivencia las que todavía no se están haciendo evidentes 
en las instituciones: la vinculación de las escuelas a pro-
gramas, estrategias y actividades de convivencia a nivel 
de las regiones; las acciones para que las comunidades 
educativas conozcan el comité de convivencia y sus fun-
ciones y la proposición de estrategias para flexibilizar los 
modelos pedagógicos en aras de mejorar los procesos de 
construcción de ciudadanía. 

• Aunque en muchas instituciones se le ha dado gran im-
portancia a la ruta de atención integral como alternativa 
para la atención y seguimiento de casos de violencia es-
colar y vulneración de derechos, todavía hay otras en las 
que esta ruta no ha sido apropiada ni está siendo activada 
de manera eficiente. El avance del Programa se debe en-
tender entonces, dentro de las dinámicas propias de cada 
institución reconociendo que, desde el mismo, se ha ofre-
cido acompañamiento y herramientas para que, en cada 
institución en particular, se vaya avanzando en construir 
escuelas más protectoras.

• Se destaca la necesidad de compartir con toda la comuni-
dad educativa la información relacionada con el Programa 
y, específicamente, con la Ruta de Atención Integral, para 
continuar avanzando en la consolidación de dichos pro-
cesos en todas las instituciones intervenidas, de acuerdo 
con las condiciones y necesidades que emergen en cada 
una. En tal sentido, los asesores manifiestan que el hecho 
de que la Ruta de Atención Integral sea la base para la 
solución de situaciones de riesgo, es un aporte realizado 
por el Programa a las instituciones educativas en general.

• El avance que se ha ido generando en las institucio-
nes a partir de la implementación del Programa, se 
está haciendo visible en la transformación de las co-
munidades educativas, pasando de miradas mucho 
más punitivas acerca de la formación en el ejercicio 
de la convivencia, hacia comprensiones más restau-
rativas y democráticas de la misma. Sin embargo, los 
espacios hacia la construcción y ajuste de manuales 
de convivencia desde la participación y la demo-
cracia deben continuar fortaleciéndose, en aras de 
avanzar hacia la creación de ambientes más sanos 
para el ejercicio de la ciudadanía.
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Gráficas correspondientes a las categorías 
desarrolladas en el capítulo 2

Liderazgo

Los padres de familia y estudiantes participan de la mano de 
directivos y docentes en la organización de las instituciones 
educativas para alcanzar metas y objetivos.
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Los directivos y docentes son quienes organizan las institu-
ciones para alcanzar metas y objetivos, teniendo en cuenta la 
participación de otros miembros de la institución.
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Los directivos docentes organizan las instituciones educativas 
para alcanzar metas y objetivos, dado que esa es su función.
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El debido proceso

Son claros los mecanismos en las instituciones educativas para 
solucionar los conflictos que se presentan en ellas.
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Los comités de convivencia escolar

Los comités escolares de convivencia se encuentran actual-
mente en funcionamiento y se ocupan de identificar, docu-
mentar, analizar y resolver los conflictos que se presentan 
entre docentes y estudiantes, directivos y estudiantes, entre 
estudiantes y entre docentes.
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Los comités de convivencia escolar promueven el desarrollo 
de competencias y el ejercicio de los derechos humanos, se-
xuales y reproductivos.
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Resultados psicólogos
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Los comités de convivencia escolar realizan actividades for-
mativas para el desarrollo integral del niño, niña y adoles-
cente.
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Los comités de convivencia escolar desarrollan estrategias 
de atención para estudiantes, padres de familia, docentes y 
directivos docentes cuando se presentan casos de violencia, 
acoso escolar o de comportamiento agresivo que vulnere los 
derechos humanos, sexuales y reproductivos de los niños y 
adolescentes.
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La Ruta de Atención Integral

Los comités de convivencia escolar lideran procesos de aten-
ción en situaciones de riesgo a partir de las directrices pro-
puestas en la Ruta de Atención Integral.
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Las instituciones educativas asumen una posición responsa-
ble frente a la activación de la Ruta de Atención Integral en 
cualquiera de los casos que debe atender.
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Los comités de convivencia escolar realizan acciones per-
tinentes para activar y poner en funcionamiento la Ruta de 
atención integral.
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Los manuales de convivencia

Todos los organismos que componen las comunidades edu-
cativas participaron en la construcción del manual de convi-
vencia y están en constante revisión de él para contribuir en 
su ajuste y actualización.
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Todos los miembros de las comunidades educativas conocen 
el manual de convivencia y la forma de aplicarlo.
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El manual de convivencia es un material de apoyo para la for-
mación integral de los estudiantes y el avance de las comuni-
dades educativas.

Resultados asesores

1

2

3

0
Totalmente en
desacuerdo

En desacuerdo Ni de acuerdo
ni en desacuerdo

De acuerdo Totalmente
de acuerdo



117Convivencia pacífica y construcción de ciudadanía en las instituciones educativas de Medellín116

Resultados psicólogos
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El manual de convivencia de las instituciones educativas pro-
mueve el manejo de una disciplina de confianza, donde la 
toma de conciencia y la reflexión son los medios para abordar 
los conflictos.
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Capítulo 3

La mediación en la escuela como posibilidad 
para la convivencia: retos y oportunidades8

Proemio

La mediación en el ámbito escolar se constituye en una ex-
tensión de la convivencia. Esta permite la interacción de los 
actores en comunidad con el respeto por su ser, su individua-
lidad, en esencia, un reconocimiento desde la empatía como 
una proyección de las posibles formas de ser en sociedad. 

La mediación se construye sobre la base de la acepta-
ción reflexiva y crítica. Esta permite que el individuo haga uso 
de todas sus capacidades, e igualmente, de sus experiencias. 
La escuela es el espacio que permite estas interacciones y el 
perfeccionamiento del actuar de cada uno, con los límites que 
se pueden tener en la medida en que se consolidan las rela-
ciones. Para comprender los aportes que el Programa EEP ha 
hecho a las instituciones en relación con el acompañamiento 
a los procesos de mediación, se analizaron cuatro preguntas 
desde la encuesta aplicada a los asesores, psicólogos y direc-
tivos. Las dos primeras preguntas giran en torno a la manera 
como se entiende la mediación escolar y la forma como esta 
se está dinamizando a partir del uso de los manuales de con-
vivencia y las otros dos, en torno a lo que es la cultura de paz 
en las instituciones. 

El capítulo presenta dichos resultados y el análisis de los 
mismos de acuerdo con las siguientes categorías:

8 Ver gráficas correspondientes al final del capítulo.
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Tabla 3. Indicador, categorías, subcategorías y participantes correspon-
dientes al Capítulo 3

Indicador Categorías 
Teóricas

Subcategoría 
Teórica Participantes

Instituciones 
educativas 
acompañadas 
en mediación 
escolar

Mediación 
escolar

Mediación
Mediador
Liderazgo 
estudiantil 
Participación y 
democracia

Directivos
Psicólogos
Asesores

Hallazgos

La mediación escolar y los asesores: ideas ambivalentes  
y en construcción

La mediación se caracteriza por ser un sistema en el que in-
tervienen dos o más personas conscientes de tener un con-
flicto que desean resolver, y una tercera persona neutral, que 
trata de hacer de mediador recogiendo el discurso de las par-
tes enfrentadas. Es un proceso en el que la participación de 
las partes es voluntaria, de ahí que son estas las que solicitan 
el inicio de la mediación o aceptan el ofrecimiento del equipo 
de mediación. El objetivo es llegar a una comprensión com-
partida del tema que les separa para construir una vía de so-
lución consensuada que comprometa a las dos partes y que 
satisfaga a ambas (Aparicio, 2002).

Frente a la mediación escolar, no hay un consenso en las 
opiniones expresadas por los asesores. Para la mitad de ellos, 
estos procesos todavía no se están desarrollando en las ins-
tituciones y tampoco se hacen visibles desde los Manuales 
de Convivencia. La otra mitad de los asesores, no toma una 
postura clara frente a la manera como la mediación se está 
abordando en las instituciones. 

Es posible que las situaciones en las instituciones edu-
cativas sean muy diversas en este aspecto y que, mientras en 
unas se están desarrollando estos procesos de forma exitosa 

o se está avanzando en la implementación de esta como po-
sibilidad para la solución de conflictos, en otras instituciones 
no está ocurriendo lo mismo.

Desde el punto de vista de los asesores, la mediación to-
davía se relaciona con la sanción y no presenta rasgos de co-
rresponsabilidad en todos los miembros de las comunidades 
educativas, pues este es un asunto que tiende a ser asumido 
solo por los niños y jóvenes y no por la comunidad en general. 

En este sentido y para estos mismos actores del pro-
grama, no es general que las I.E. se estén empoderando, se 
observa más bien, que son los jóvenes quienes están siendo 
responsables de la mediación, asumiendo un compromiso 
para la negociación, el establecimiento de acuerdos y la reali-
zación de seguimiento de cada uno de los casos que tienen la 
oportunidad de mediar.

Muchos de estos mediadores, representan la neutrali-
dad frente a un conflicto, hacen un encuadre, establecen nor-
mas para la participación (cómo se habla, no se interrumpe 
al otro, se respeta), ayudan a la comprensión del conflicto y 
llegan a acuerdos para subsanar los daños causados entre 
las partes. A partir de estas acciones, se han podido reducir 
las riñas entre estudiantes en las instituciones en las que la 
mediación escolar se ha venido implementando para la re-
solución de conflictos. Se infiere entonces que sobresale el 
liderazgo estudiantil orientado al desarrollo de las conductas 
prosociales para aquellos estudiantes interesados en el tema.

Para los asesores, son los directivos y docentes quienes 
deben conocer y promover la mediación escolar, pues para los 
estudiantes es muy difícil todavía encarar el conflicto desde 
la mediación si no hay un buen acompañamiento institucio-
nal. Además, para que ello ocurra, debe generarse procesos 
de formación con todos los miembros de las comunidades 
educativas para que estas vayan comprendiendo y empode-
rándose de este tipo de procesos. 

La mediación escolar, según los asesores, no puede con-
tinuar abordándose de forma aislada, por el contrario, este 
debe tenerse en cuenta en los manuales de convivencia, debe 
estar definido y soportado en el PEI como medio para la so-
lución pacífica de conflictos y debe estar transversalizando 
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toda la formación que se está desarrollando en las institu-
ciones. Así, la mediación debe irse articulando dentro de las 
dinámicas escolares, como parte importante del debido pro-
ceso, por cuanto configura una alternativa de solución para 
las situaciones que se presentan en los entornos escolares.

Según Pulido, Seoane y Molina (2013):

La mediación es una técnica que intenta ayudar a que per-
sonas enfrentadas puedan entender su conflicto de una 
forma más constructiva, intentando buscar formas cola-
borativas de solucionarlo. Para ello, se basa en la ayuda 
de una tercera persona, llamada mediador o mediadora, 
que facilita el análisis de lo ocurrido, así como las posibles 
soluciones de cara al futuro. La mediación es un proceso 
estructurado, con unos pasos y unas herramientas cono-
cidos y manejados por el mediador (p.385).

Sin embargo, parte de las dificultades que se han presen-
tado para que la mediación no sea un mecanismo instaurado 
de manera sólida en todas las instituciones, como lo expresan 
los mismos asesores, son las familias y docentes, quienes re-
claman la sanción como parte imprescindible de la solución 
de conflictos porque, según ellos, sin esta no se hacen visibles 
los avances logrados en la solución de los conflictos.

La sanción es todavía, entonces, una parte fundamental 
en la solución de las diferencias, de acuerdo con lo expresado 
por los asesores. Sin embargo, para Boqué (2007), para que 
exista realmente la mediación, lo sancionatorio y punitivo 
debe desaparecer, pues el rechazo a cualquier manifestación 
de la violencia, junto con la promoción de buenos climas de 
convivencia, el desarrollo de competencias sociales y la dis-
posición de mecanismos de gestión positiva de conflictos, son 
las condiciones necesarias para que haya mediación. 

Pese a esto, los asesores reconocen que hay institucio-
nes en donde la mediación se ha instaurado con la participa-
ción de estudiantes y docentes, aunque, a veces, desde com-
prensiones erradas del proceso. Es por ello que la mediación 
escolar se desarrolla en medio de comités de convivencia que 
trabajan desde lo punitivo, desde la aplicación de manuales 

de convivencia que todavía sancionan para resolver las situa-
ciones y desde el reconocimiento de la “culpa” como medio 
para lograr, por ejemplo, que los castigos sean más cortos. 

En este sentido, cobra importancia la necesidad de for-
mar en mediación escolar a todas las comunidades educati-
vas, y no sólo a los estudiantes, como alternativa para crear 
espacios de formación que estén alineados con la necesidad 
de mediar los conflictos de formas cada vez menos violentas 
y más asertivas.

En las instituciones en donde la mediación escolar se 
está instaurando como medio para la resolución de conflic-
tos, como lo expresan los asesores, se han ido estructurando 
formas sistemáticas para el registro y avance de estos pro-
cesos: se han creado formatos o se usan los que están pro-
puestos desde el programa (actas con campos como: fecha, 
lugar, objetivos, desarrollo, conclusiones, compromiso, me-
diadores, conflicto, implicados, acuerdos y fecha para el se-
guimiento; se utiliza el cuaderno de la hora formativa para 
consignar todo lo que se moviliza en la mediación) para que 
la información derivada permanezca como registro del avan-
ce de los mismos.

Para estos mismos asesores, la mediación escolar debe 
ser entendida como una oportunidad para que las familias se 
integren a la labor formativa de las instituciones, dado que 
los estudiantes, en las comunidades en donde esta se imple-
menta, manifiestan orgullo por participar en la estrategia 
desde su contribución a la construcción de la cultura de la 
paz, haciendo visible la posibilidad de integrar comunidades 
que han avanzado hacia la disminución de conflictos a partir 
de la implementación del trabajo mediador.

La mediación escolar, entonces, debe ser fortalecida 
desde la participación activa de todos los miembros de la 
comunidad educativa quienes, en conjunto, deberán conti-
nuar explorando otras alternativas de solución de conflictos 
como forma de mejorar el ambiente escolar en la tarea de 
construir ambientes más pacíficos para la convivencia.

Frente a la cultura de paz como fundamento para la re-
solución de conflictos en las instituciones, no hay una posi-
ción muy clara de los asesores. Puede decirse que este es un 
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concepto que está comenzando a permear las instituciones 
educativas, pero que, en general, se reconoce que en ellas se 
propende por implementar soluciones que estén alejadas de 
la violencia y que se tramiten a través de la gestión pacífica 
de conflictos.

La cultura de la paz es un concepto, entonces, que poco 
atraviesa el discurso de las personas que hicieron parte del 
rastreo investigativo; sin embargo, factores como la no vio-
lencia, la necesidad de solucionar los conflictos de forma pa-
cífica y el deseo generalizado de mejorar los ambientes para 
la convivencia, son factores que constantemente emergieron 
en las discusiones y están relacionadas de forma directa con 
el concepto de cultura de la paz.

La mediación como acción posible para los psicólogos 
y los directivos docentes

Para la mayoría de los psicólogos y directivos, la mediación 
escolar es una estrategia que se está consolidando como me-
dio para la solución de conflictos en las instituciones educati-
vas y, en muchos casos, estos se realizan a partir de las orien-
taciones del manual de convivencia.

Para los psicólogos, la mediación en las instituciones 
educativas se está implementando a través del uso de herra-
mientas como el diálogo, la conciliación, la restauración de 
los implicados de acuerdo con medidas pedagógicas y forma-
tivas, la realización de campañas para promover la preven-
ción de conflictos más que la solución de estos; se están aten-
diendo los conflictos y se les está haciendo seguimiento no 
solo con estudiantes, sino también con los padres y familias.

Desde este mismo punto de vista, se menciona que la 
mediación escolar está siendo comprendida en las institu-
ciones como una instancia importante en el seguimiento al 
debido proceso y en la construcción de soluciones pacíficas a 
los conflictos. Así, el diálogo, la vinculación de las familias, la 
mesa de atención y los comités de convivencia escolar, se es-
tán involucrando en la cultura de la paz a través de la media-
ción como forma de solucionar las situaciones de diferencia 
que se presentan en las instituciones. 

Para los psicólogos, parte fundamental de la instaura-
ción de la mediación escolar como alternativa de solución 
de conflictos en las instituciones, ha sido la formación de los 
líderes estudiantiles en el tema, lo que ha permitido ir conso-
lidando una capacidad para afrontar las problemáticas desde 
otras ópticas diferentes a la violencia, como había sido cos-
tumbre entre las comunidades. 

Sin embargo, para algunos psicólogos, el impacto de me-
diación escolar debe ser visto aún desde la particularidad de 
los casos que pueden resolverse en estas instancias, dado que 
el objetivo de la mediación es llegar a una comprensión com-
partida del tema que separa las partes para construir una vía 
de solución consensuada que comprometa a ambos y los satis-
faga (Aparicio, 2002), condiciones que se cumplen poco cuan-
do hay un conflicto entre niños y jóvenes. 

Desde lo particular, los estudiantes que se están for-
mando en mediación escolar, han ganado entonces en el de-
sarrollo de competencias ciudadanas, han podido fortalecer 
su autoestima, el trabajo en equipo, el liderazgo, la comuni-
cación. Pese a esto, a la hora de implementar la estrategia en 
la institución, no cuentan con el apoyo y la credibilidad de 
los adultos (familias, directivos, docentes) para poder asumir 
estos procesos de manera autónoma e independiente.

Desde esta perspectiva, el liderazgo se ha ido permean-
do por el desarrollo de habilidades asociadas a la “… escucha 
activa de la información, emociones y sentimientos que las 
partes en conflicto expresan en el espacio y tiempo de la me-
diación” (Aparicio, 2002, p. 3) procurando aportar a la cons-
trucción de soluciones satisfactorias para las partes.

A partir de la mediación escolar, se ha avanzado en la 
construcción de ciudadanía, de autonomía, asertividad y 
empoderamiento a través del ejercicio reflexivo para la pla-
neación de estrategias enmarcadas en la cultura de la paz, 
la articulación institucional, el análisis de las herramientas 
y recursos legales que dinamizan la vida institucional, la 
construcción y participación en redes, y el acompañamiento 
juicioso del programa y de los entes institucionales en las co-
munidades en donde estos procesos se están desarrollando. 
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Además, desde la perspectiva de los psicólogos, han 
sido los líderes estudiantiles quienes se han apersonado de 
la mediación, ganando espacios de participación en las insti-
tuciones, logrando que su voz sea escuchada, haciendo parte 
de la construcción institucional hacia el mejoramiento de los 
ambientes de aprendizaje, accediendo a espacios de interac-
ción grupales donde han podido establecer cuáles son las si-
tuaciones más frecuentes que deben atender, compartiendo 
cómo las resuelven y enunciando cómo se imaginan la insti-
tución educativa de la que forman parte. 

El punto de vista de los psicólogos con respecto a la cul-
tura de la paz, es claro al afirmar que, desde las institucio-
nes educativas se promueve el buen clima escolar, se ofrecen 
oportunidades para el desarrollo de competencias sociales, 
se dispone de mecanismos de mediación de conflicto y se 
rechaza la violencia como medio de solución a los conflictos 
que se presentan.

La cultura de la paz es un concepto que, como se ha men-
cionado, poco se referenció tanto en la caracterización de las 
instituciones de acuerdo con las tres clases de apropiación 
del programa, como en los grupos focales; ello puede ser 
muestra de que este es un concepto que apenas comienza a 
permear las dinámicas institucionales, por lo que todavía no 
se configura como factor de relevancia en el discurso de los 
actores que participan del mismo; los elementos inherentes 
a esta se han ido tomando en cuenta como factores de im-
portancia en la estructuración de escuelas con entornos de 
aprendizaje más sanos y pacíficos.

Desde el punto de vista de los directivos, la mediación 
escolar debe estar acompañada por la disposición de los 
directivos y docentes para acompañar. Por ello, sin impor-
tar que el psicólogo se encuentre o no en las instituciones 
educativas, deben realizarse acciones como la activación 
de rutas de atención integral, el manejo de protocolos y la 
orientación de procesos asociados con la mediación escolar. 

En este sentido, se puede afirmar que los directivos co-
nocen los mecanismos y herramientas para atender, mediar 
y mitigar las situaciones de violencias que se generen, tanto 
en las instituciones educativas como en la comunidad, ya que, 

por lo general lo que pasa dentro de las instituciones es el 
reflejo de la realidad del entorno en el que habita.

La mediación escolar es concebida desde las directivas 
de las instituciones educativas como un proceso pedagógico 
para lograr la transformación de actitudes y conductas de 
niños y jóvenes que, quizás, no están haciendo lo correcto, 
porque se está trabajando con personas en formación para la 
ciudadanía y, por lo tanto, los procesos institucionales deben 
apuntar al mejoramiento de conductas de los estudiantes no 
solo desde la sanción. Así, la mediación debe irse instauran-
do en las instituciones como un deber de los estudiantes que 
aporte a la construcción de mejores climas para la conviven-
cia y la formación. 

Sin embargo, esto apenas comienza, porque instaurar 
transformaciones culturales es un proceso largo y constante, 
la figura del mediador es nueva y apenas se está en proceso 
de formación. La instauración de la mediación como alter-
nativa de solución de conflictos no es una tarea fácil, exige 
formación en derechos humanos, en liderazgo, en aspectos 
relacionados con la confidencialidad y el cuidado del otro

Desde la perspectiva de las directivas y el grupo de do-
centes de las instituciones, los mediadores se encuentran 
apenas en proceso de formación; hasta ahora se comienza 
este proceso de construcción en el que deben involucrarse 
todos los miembros de las comunidades educativas para es-
tablecer ambientes propicios para la mediación.

En este orden de ideas, es necesario, además, que los 
estudiantes se empoderen de su rol protagónico en la so-
lución de conflictos, ir pasando el lugar de poder de los 
docentes y directivos a los estudiantes mismos; hecho que 
requiere de un proceso en el que los mismos docentes y di-
rectivos permitan a los estudiantes tomar el control de las 
situaciones, permitiendo que sean ellos mismos quienes ge-
neren soluciones y las implementen aun cuando no satisfa-
ga la mirada de estos. 

El rol de los docentes y las directivas de las instituciones, 
sería entonces desde el estímulo, seguimiento y acompaña-
miento que pueden ofrecer para que sean los estudiantes quie-
nes jalonen estos procesos. En este sentido, es de vital impor-
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tancia que los docentes y directivos propicien las condiciones 
para que la mediación se desarrolle en las instituciones pues, 
de no ser así, es difícil la implementación en las escuelas. 

Desde las directivas, se está haciendo todo lo que se 
debe hacer con los estudiantes y la comunidad para ir instau-
rando procesos de mediación en las instituciones, esto gene-
ra cultura de paz, pero también exige el compromiso de toda 
la comunidad educativa y el aporte que hacen los estudiantes 
es de vital importancia.

Al respecto, los directivos expresan que la labor del me-
diador es muy delicada y exige competencias específicas para 
enfrentar situaciones de conflicto. Han observado, por ejem-
plo, que cuando se presenta una situación, los mediadores 
sienten temor de involucrarse y mediar por los contextos de 
violencia en los que viven. En este sentido, falta formación de 
cómo pueden intervenir, tanto mediadores como líderes, de 
manera que puedan generarse mecanismos eficientes de so-
lución de conflictos y no, propiciar nuevos conflictos con ellos.

Es importante entonces clarificar la manera como los 
líderes estudiantiles abordarían la mediación, determinar si 
es el personero el llamado a asumir este papel, cuál sería la 
formación que debe recibir, cómo se vincularía con otros pro-
cesos de convivencia que se desarrollan en la institución, cuál 
es la responsabilidad de los miembros de la comunidad edu-
cativa en la mediación, porque no debe permitirse que toda la 
responsabilidad caiga solo en algunos estudiantes.

En este sentido, la mediación escolar debe configurarse 
en las instituciones sujeta a mecanismos y normas que la re-
gulen, procurando que se lleven a cabo de forma eficiente y 
con el apoyo de toda la comunidad educativa. 

Para los directivos, en las instituciones donde el proceso 
de mediación ha avanzado un poco más, la estrategia ha dado 
buenos resultados. Los estudiantes se organizan de forma 
autónoma, hacen parte de la mesa de atención y se reúnen 
constantemente con directivos y padres de familia para in-
tervenir y hacer seguimiento a los conflictos. Sin embargo, 
hacen énfasis en la necesidad de acompañar mucho a los es-
tudiantes en este proceso, porque ellos solos no pueden ope-
racionalizar la estrategia de forma eficiente.

En cuanto a la cultura de la paz, los directivos expresan 
que en las instituciones educativas se promueve el buen clima 
escolar, se ofrecen oportunidades para el desarrollo de compe-
tencias sociales y se rechaza la violencia como medio de solu-
ción a los conflictos, asegurando que estos se resuelvan sin vio-
lencia. Sin embargo, desde el discurso, la cultura de la paz no 
es un concepto que se maneje de forma directa, más bien, está 
consolidada desde la comprensión de la no violencia como me-
dio para resolver las situaciones que se presentan. 

Se debe considerar, además, que la mediación escolar 
solo emergió en las clases de instituciones 2 (instituciones en 
fase de afianzamiento) y 3 (instituciones en fase de empode-
ramiento). En la clase 2, esta se describe como un proceso que 
debe ser acompañado por los psicólogos para que se desarro-
lle; pero en la clase de instituciones 3 la mediación es un proce-
so que se desarrolla con y sin el acompañamiento del psicólo-
go, en aras de solucionar los conflictos que se presentan. 

A continuación, se presentan, por medio de un mapa, 
algunas de las comprensiones observadas en los resultados 
acerca del avance de la mediación en las instituciones educa-
tivas (Ver mapa 2). 

Conclusiones en retrospectiva

• La estrategia de mediación está respondiendo de forma 
particular a los contextos educativos en los que se desarro-
lla. Su avance no depende solo de las acciones que se pro-
ponen desde el Programa, sino también de la disposición 
de toda la comunidad educativa, en donde prima la diversi-
dad de posturas, la diversidad de familias, las posturas di-
ferentes entre directivos, docentes, familias y estudiantes 
que están avanzando, desde su propia particularidad, ha-
cia la construcción de ambientes de formación más sanos. 

• Es posible entonces que la diferencia en las posturas asu-
midas entre directivos, psicólogos y asesores, se deba a 
las distintas situaciones que se presentan en las institu-
ciones educativas vistas desde diferentes perspectivas. El 
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Mapa 2. El acompañamiento a la mediación escolar
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Programa ha aportado al desarrollo de la estrategia y esta 
ha avanzado en las instituciones educativas de acuerdo 
con las particularidades de sus condiciones, las posturas 
asumidas por los miembros de las comunidades educa-
tivas y la capacidad para instaurar nuevos procesos de 
convivencia que se tengan en las mismas. 

• La mediación escolar todavía se relaciona sanciones y 
presenta pocos rasgos de corresponsabilidad en todos 
los miembros de las comunidades educativas; esta tien-

de a ser asumida solo por los niños y jóvenes y no por 
la comunidad en general. Al respecto, es necesario crear 
mecanismos de acompañamiento para los líderes media-
dores, para garantizar que estos avancen y continúen en 
el tiempo. 

• La estrategia ha reportado buenos resultados en las insti-
tuciones en las que se ha venido desarrollando, reducien-
do los conflictos y generando condiciones para la construc-
ción de ambientes más sanos para la convivencia. Allí, los 
líderes estudiantiles se han empoderado de la mediación 
ganando espacios de participación, logrando que su voz 
sea escuchada, haciendo parte de la construcción institu-
cional hacia el mejoramiento de los ambientes de aprendi-
zaje y accediendo a espacios de interacción.

• Se necesita formación en mediación escolar para todos 
los miembros de las comunidades educativas en aras de 
que las comunidades vayan comprendiendo y empode-
rándose de este tipo de estrategias. 

• La mediación escolar debe configurarse en las institu-
ciones como un proceso sujeto a mecanismos y normas 
que la regulen, procurando que se lleven a cabo de forma 
eficiente y con el apoyo de toda la comunidad educativa. 

• La mediación escolar debe irse articulando con las diná-
micas escolares; este es un proceso que no puede abor-
darse de forma aislada, por el contrario, debe hacerse 
visible en los manuales de convivencia y en los PEI como 
parte de la cultura institucional. 

• La mediación escolar debe ser fortalecida desde la partici-
pación activa de todos los miembros de la comunidad edu-
cativa quienes, en conjunto, deberán continuar explorando 
otras alternativas de solución de conflictos como forma de 
mejorar el ambiente escolar en la tarea de construir am-
bientes más pacíficos para la convivencia.

• La cultura de la paz es un concepto que está comenzando 
a permear la cotidianidad en las instituciones educativas; 
en general, se reconoce que en estas se debe propender 
por implementar soluciones a los conflictos, que estén 
alejadas de la violencia y que se tramiten a través de la 
gestión pacífica de ellos.
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• Los estudiantes que se están formando en mediación es-
colar, han ganado en el desarrollo de competencias ciu-
dadanas, han podido fortalecer su autoestima, el trabajo 
en equipo, el liderazgo, la comunicación. Sin embargo, a 
la hora de implementar la estrategia a nivel institucional, 
requieren del acompañamiento de los adultos (familias, 
directivos, docentes) para poder asumir estos procesos 
de manera autónoma e independiente.

• La instauración de la mediación como alternativa de so-
lución de conflictos en las instituciones no es una tarea 
fácil, exige formación en derechos humanos, en liderazgo, 
en aspectos relacionados con la confidencialidad, el cui-
dado del otro y el respeto. Este proceso de construcción 
es el que se está comenzando en muchas instituciones 
gracias al acompañamiento del PEEP.

Gráficas correspondientes a las categorías 
desarrolladas en el capítulo 3

Cuando se presentan conflictos en las instituciones, estos se 
resuelven a través de un sistema en que intervienen dos o 
más personas conscientes de tener un conflicto y procurando 
canales de comunicación asertivos que desean resolver, y una 
tercera persona neutral, que trata de hacer de mediador.
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Los procesos de mediación se desarrollan a partir de las 
orientaciones dadas en los manuales de convivencia.
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En las Instituciones Educativas se promueve el buen clima 
escolar, se ofrecen oportunidades para el desarrollo de com-
petencias sociales, se dispone de mecanismos de mediación 
de conflicto y se rechaza la violencia como medio de solución 
a los conflictos que se presentan.
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La solución de conflictos en las instituciones busca asegurar 
que estos se resuelvan sin violencia, el aclaramiento del ori-
gen del conflicto, la facilitación de la comunicación y el traba-
jo sobre el problema concreto.
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Capítulo 4

La familia en el marco del Programa Escuela 
Entorno Protector: el aliado fortalecido y por 
fortalecer

Proemio

La familia, en el ámbito escolar, se convierte en el aliado que 
participa con su rol específico y se coadyuva en el proceso 
escolar, interfiriendo o no, en las direcciones que se desarro-
llan en el medio educativo. Lo ideal es que aporte con una 
comunicación activa, de respeto y reconocimiento por las di-
námicas que se viven en ella:

La familia es el primer grupo al que se pertenece y del 
cual se adquieren los valores básicos, en este es necesario lo-
grar un progreso armónico e integral; la respuesta afectiva 
de uno a otro provee la recompensa básica de la vida familiar. 
Se precisa, por tanto, de la construcción de bases firmes para 
que la familia pueda funcionar eficazmente (Osoria y Cobián, 
2010, p. 339).

Los aportes que el Programa Escuela Entorno Protector 
ha ofrecido al fortalecimiento de las familias, se basan, princi-
palmente, en la consolidación de las escuelas de padres y ma-
dres; dichos aportes se determinaron a partir de cinco pre-
guntas que se realizaron en la encuesta aplicada a directivos, 
psicólogos y asesores, cuyas respuestas fueron enriquecidas 
a través de los datos encontrados en los grupos focales desa-
rrollados con estas mismas personas. 

A continuación, se presentan los resultados y el análisis 
de los mismos, de acuerdo con las siguientes categorías: 

Tabla 4. Indicador, categorías, subcategorías y participantes correspon-
dientes al Capítulo 4

INDICADOR CATEGORÍAS 
TEÓRICAS

SUBCATEGORÍA 
TEÓRICA PARTICIPANTES

Instituciones 
educativas 
oficiales 
fortalecidas 
en escuelas 
de padres y 
madres

Familia
 y escuela

Corresponsabilidad 
familiar

Factores de riesgo y 
protección familiar

Participación y 
democracia

Psicólogos
Asesores
Directivos

Fuente: las autoras

Hallazgos

La institución educativa y la relación con las familias: un reto 
vigente, una sinergia potente

Desde la labor realizada por el equipo de profesionales del 
Programa se pudo observar que, para los asesores, las insti-
tuciones trabajan poco de la mano de las familias para cons-
truir entornos más protectores de aprendizaje para niños y 
jóvenes, aunque se reconoce que esta sinergia entre escuela 
y familia puede generar confianza entre los actores del pro-
ceso educativo (familias-docentes-directivos y estudiantes) y 
favorecer relaciones en acciones de mejora de la gestión es-
colar y de apoyo al aprendizaje de los estudiantes (Morgan, 
Nutbrown y Hannon, 2009; Rasbash, Leckie y Pillinger, 2010; 
Sánchez y Valdés, 2014).

Para los asesores, las familias apenas están comenzando 
a dar cuenta del lugar que les corresponde en la institución, 
lo que debe relacionarse directamente con las invitaciones 
constantes que se les hacen desde el Programa. Ello, ha hecho 
que las familias estén más presentes y se vinculen un poco 
más con las dinámicas institucionales.
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Desde esta misma óptica, se considera que son los direc-
tivos y docentes quienes viabilizan el trabajo con las familias, 
pero desde la atención a situaciones particulares. Ellos con-
vocan a las familias a la institución, en general, para entrega 
de notas, llamados de atención, confirmación de excursiones 
y salidas, y escuelas de padres (a veces relacionadas con la 
entrega de notas para aprovechar la presencia obligatoria de 
los padres), a través de circulares, página web, redes sociales 
y los cuadernos de los niños. 

De acuerdo con la mirada de algunos asesores, las escue-
las de padres y madres se concentran en temas específicos, se 
realizan dos o tres en el año y solo por cumplir con un requi-
sito, lo que pudiera estar generando desmotivación entre los 
padres para asistir a estas. Para otros asesores, estas escuelas 
de padres están apuntando a la promoción y la prevención de 
situaciones de riesgo que deben ser acompañadas desde las 
familias. Por ejemplo, en aulas de paz (estrategia de Enrique 
Chauz que se implementa en el programa a cargo de los psi-
cólogos que tiene dos objetivos mejorar clima de aula y mejo-
rar las competencias ciudadanas), se forma a las familias en 
disciplina positiva, mediación escolar y se interviene con los 
padres, lo que ha permitido establecer escuelas en familia.

En consonancia con lo anterior, los asesores expresan que 
el éxito del diseño e implementación de dichas escuelas de pa-
dres, se está midiendo solo a partir de la cantidad de padres 
que asisten y permanecen en estas, sin tener en cuenta la par-
ticipación activa, el compromiso y las transformaciones que 
pueden generarse desde allí, asuntos estos, entre los más va-
liosos en el marco de los cambios cualitativos de los procesos.

Desde el rol de las instituciones educativas, los asesores 
expresan que también se ha ido transformando la forma como 
se concibe la familia. Esta se entiende como ente de protec-
ción en la mayoría de los casos, lo que ha ido cambiando la 
forma como ella se vincula con los procesos institucionales, 
ya no solo desde la necesidad de la sanción para complemen-
tar la formación académica de la escuela, sino también desde 
la necesidad de involucrarlos como miembros activos de la 
comunidad. Esto converge con los avances en el tema de lide-
razgo (definidos en el capítulo sobre cultura de la legalidad 

y los mecanismos de participación democrática), cuando se 
alcanza a entender que las instituciones están pasando de es-
tilos de liderazgo muy directivos hacia estilos más colaborati-
vos, en los que la familia cumple un rol mucho más destacado 
desde la participación, y se ha evidenciado una participación 
familiar muy consultiva. 

Sin embargo, desde la misma mirada de los asesores, se 
reconoce que existen familias en las que pueden estar gene-
rándose situaciones de riesgo y vulnerabilidad de derechos a 
sus hijos y acudidos (negligencia, resistencia a los llamados 
de la institución, delegan su responsabilidad como familia a 
otros), lo que deriva en un gran impacto entre estos estudian-
tes y las relaciones que establecen con otros. 

La postura expresada por los psicólogos frente a la vincu-
lación de las familias a las dinámicas institucionales, es diversa. 
Para ellos, las instituciones educativas están trabajando de la 
mano de las familias en la construcción de escuelas más pro-
tectoras, pero todavía no se vinculan de manera comprometida 
con los procesos que se desarrollan en la institución y tampoco 
es general el aporte que las familias están haciendo a la cons-
trucción de las realidades que se gestan en las instituciones. 

La participación de los padres en educación comprende 
actividades que estos realizan en el hogar, en las instituciones 
escolares y la comunidad para fomentar el éxito académico 
de sus hijos y los estudiantes en general (Fantuzzo, McWay-
ne, Perry y Childs, 2004; Suizzo y Stapleton, 2007). Esta par-
ticipación implica que las familias asuman responsabilidades 
compartidas con los docentes y otros actores educativos para 
crear condiciones que faciliten a los estudiantes, responder 
de forma eficiente a las demandas cognitivas, afectivas y so-
ciales de las escuelas (Graham, 2011; Ortiz, 2004).

Para la tercera parte de los psicólogos encuestados, las 
instituciones trabajan constantemente con las familias con el 
propósito de ofrecer entornos de protección para los niños y 
jóvenes; para otra tercera parte de estos psicólogos, las fami-
lias no se están vinculando con los procesos institucionales; 
y el último tercio de estos psicólogos no tomó una postura 
clara ante el papel que juegan las familias en la dinámica de 
las instituciones intervenidas. 
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Desde los grupos focales se pudo establecer que, para 
ellos (psicólogos), las familias son convocadas a las institu-
ciones, principalmente, para resolver diferentes tipos de si-
tuaciones que afectan la convivencia: situaciones tipo 1, 2 o 3. 
También son convocados para que participen en las escuelas 
de padres donde se desarrollan los proyectos institucionales 
con temas de protección y prevención; con proyectos exter-
nos cuando estos están dirigidos a temas específicos como 
la prevención de consumo de sustancias, hábitos saludables, 
derechos sexuales y reproductivos y, en todos los procesos en 
los que se vinculan los consejos de padres. La convocatoria 
a las familias se realiza mediante circulares, folletos publici-
tarios, citaciones, llamadas telefónicas, páginas electrónicas, 
notas, que buscan motivar la participación de los padres.

Ahora bien, las vivencias, experiencias, creencias, estilos 
de vida y técnicas de crianza son insumos importantes que se 
deben conocer desde la institución para saber los contextos 
que envuelven la realidad de los niños y jóvenes con que se 
trabaja. Sin embargo, desde el punto de vista de los asesores, 
en las instituciones se convoca a los padres de familia y cuida-
dores cuando ya se han agotado otras estrategias para manejar 
situaciones emocionales, comportamentales y académicas de 
los estudiantes. En este sentido, existe la creencia de que las 
familias no están siempre prestas a responder a los llamados 
desde la institución porque los padres están trabajando, no tie-
nen tiempo, están inmersos en realidades de violencia intrafa-
miliar, violencia de género, maltrato infantil, abandono, condi-
ciones que no les permite estar vinculados a la labor formativa 
que se desarrolla en las instituciones de manera continua. 

Son muchas las familias que están comprometidas con la 
labor que se genera desde las instituciones, pero, para los psi-
cólogos, todavía se debe fortalecer y realizar un trabajo arduo 
en la vinculación de las familias con las dinámicas de la escue-
la, compartiendo la corresponsabilidad de la labor formativa 
que ambos entes, instituciones y familias, deben realizar. 

Desde el punto de vista de los directivos, las institucio-
nes educativas se encuentran, actualmente, trabajando con 
las familias en la construcción de ambientes más protectores 
para los niños y jóvenes; las familias están vinculadas con la 

institución y se está desarrollando un trabajo conjunto entre 
ambos entes para la construcción de mejores realidades en 
las instituciones educativas. 

Los directivos, afirman que el Programa Escuela Entor-
no Protector ha tenido gran impacto en las instituciones des-
de el trabajo que se realiza con la familia al vincularla como 
eje fundamental en el manejo de casos de estudiantes con 
comportamientos disruptivos, a partir de la reflexión y la so-
lución de conflictos mediados por la cultura de la paz. El pa-
pel fundamental de la familia, para los directivos, está ligado 
fuertemente con la convivencia. Desde esta perspectiva, las 
instituciones han procurado abrir espacios de participación y 
vinculación de las familias a la formación de los estudiantes, 
con miras a mejorar los ambientes de aprendizaje.

Para los líderes de las instituciones, las familias se están 
vinculando con los mecanismos de convivencia de maneras 
más sistemáticas, lo que ha permitido la realización de ac-
ciones teniendo en cuenta el debido proceso y orientando la 
intervención de situaciones de conflicto, teniendo en cuenta 
el punto de vista de las familias y de las realidades que viven. 
Ello se relaciona también con las nuevas formas de lideraz-
go que tienen una tendencia hacia la colaboración que están 
asumiendo las directivas de las instituciones, en las que la 
participación de entes como la familia, son esenciales para la 
construcción de ambientes de formación más democráticos. 

De acuerdo con Vallespir, Rincón & Morey (2016), se han 
identificado cinco formas de participación de las familias en 
las instituciones educativas. Estas diferentes formas compor-
tan distintos grados de implicación de las familias en la escue-
la y también de impacto en el éxito educativo del alumnado. 
Las dos primeras formas de participación son la informativa y 
la consultiva. Son las formas más habituales en las escuelas y 
también las que implican una participación menos profunda.

Ante estas dos formas de participación, se identificaron 
otras tres que implican una participación más profunda en 
aspectos que afectan directamente el aprendizaje de los es-
tudiantes: decisiva, evaluativa y educativa (Vallespir, Rincón 
& Morey, 2016). Son formas de participación que influyen en 
la mejora del rendimiento escolar y la convivencia. Se puede 
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evidenciar, entonces, que en las instituciones educativas se 
presenta, por lo general, una participación consultiva a partir 
de la posibilitación de espacios de participación. La tenden-
cia es entonces a la construcción colaborativa de institucio-
nes educativas más protectoras en conjunto con las familias, 
en un proceso de avance que comienza y se visualiza como de 
gran importancia para mejorar los ambientes de aprendizaje 
de niños y jóvenes. 

Las familias son convocadas de forma permanente desde 
las instituciones, para que participen en charlas, en espacios 
de reflexión que las lleve a pensarse desde las necesidades 
que tienen, desde los aportes que puede hacerles el Progra-
ma EEP, para que se capaciten en temas relacionados con lo 
que les está sucediendo a los estudiantes dentro y fuera de la 
institución educativa: acoso escolar, consumo de sustancias, 
embarazo adolescente; lo que les permite participar de for-
mas más activas en las dinámicas institucionales y comunicar 
de formas más acertadas, a los profesores, psicólogos o direc-
tivas, sus necesidades e inquietudes y, así, configurarse como 
actores en la construcción de soluciones para la transforma-
ción de las escuelas en entornos más protectores. 

Desde los directivos, se concibe la familia como ente res-
ponsable de la formación de niños y jóvenes que se encuen-
tra en crisis y que ha ido desdibujándose en su rol de primer 
formador. Es la familia, independiente del grado de consan-
guinidad (tíos, abuelos, padres, cuidadores), desde donde 
debe fortalecerse el trabajo en valores. Sin embargo, son las 
instituciones educativas las llamadas a cumplir con este rol 
porque hoy son muchos los estudiantes que están solos y sin 
el apoyo de la familia, por ello, para los directivos, los niños y 
jóvenes no progresan. Es importante una pregunta histórica 
y antigua, con matiz reflexivo en este punto: ¿ha de cumplir 
la escuela aquello que la familia no? Asunto poco fácil que, 
enmarcado en el abandono familiar al que se enfrentan niños 
y jóvenes, queda en la mira de las decisiones éticas y políticas 
de un país como Colombia y una ciudad como Medellín.

Frente a esto, se destaca que las familias casi no parti-
cipan, hay poco acompañamiento y apoyo, lo que se ve re-
flejado en los resultados académicos de los estudiantes. Los 

factores que afectan la relación familia-escuela se asocian 
con características de los estudiantes, las familias, el ambien-
te escolar, la política educativa y la comunidad en general 
(Epstein y Sheldon, 2006; Flouri y Buchanan, 2003; Valdés y 
Sánchez, 2016), por lo que el papel de la escuela como ente 
transformador de la sociedad, debe continuar reforzándose 
desde el Programa, como aspecto de relevancia para lograr la 
construcción de entornos más protectores para niños y jóve-
nes, no para reemplazar lo irremplazable, sino para comple-
mentar y fomentar desde el rol, la postura y la posición que le 
corresponde: ser escuela, formar ciudadanos. 

¿Cómo se entienden las familias desde 
las instituciones educativas?

Desde el punto de vista de los asesores, las familias todavía 
no se reconocen como entidades en constante cambio y con 
posibilidades de crecimiento. Al respecto, Torío et al. (2010), 
mencionan que, para que puedan operarse cambios en la es-
tructura familiar se requieren tres factores principales: de-
seo de cambio, reconocimiento de la familia como comunidad 
en la que todos tienen derechos y deberes, y una convicción 
en los valores esenciales de la democracia; elementos que, de 
acuerdo con lo hallado en esta investigación, no se encuen-
tran frecuentemente en las familias de dichas instituciones. 

Algunas de las características de la relación familia y es-
cuela que mencionan los asesores son:

• Las instituciones educativas trabajan poco de la mano de 
las familias para construir entornos más protectores para 
niños y jóvenes.

• Las familias apenas están comenzando a reconocer y en-
tender el lugar que les corresponde en la institución.

• Las instituciones educativas son las que convocan a las 
familias y les están abriendo espacios de participación, 
pero no todavía desde el diseño e implementación de 
programas dirigidos a que estas se empoderen de su pa-
pel protagónico en la vida institucional.
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• Las familias son muy diversas. Hay aquellas que acom-
pañan de maneras asertivas los procesos académicos de 
niños y jóvenes. Otras, por el contrario, son abandónicas, 
negligentes y hasta maltratadoras y violentas; lo que con-
figura situaciones de riesgo. 

Como se observa, para los asesores, las familias son 
poco promotoras de igualdad, solidaridad y responsabilidad; 
lo que pudiera ser una de las razones por las que es tan di-
fícil construir ambientes democráticos en las instituciones 
educativas, en donde el respeto por los derechos del otro y el 
cumplimiento de los deberes sean la base de la convivencia. 

En este sentido, existe un cierto consenso entre los inves-
tigadores Secades y Fernández (2002) acerca de la existencia 
de cinco grandes factores de riesgo familiares relacionados 
con las pautas de convivencia: el tipo de estilo educativo pa-
rental, la existencia de destacados conflictos familiares, las 
actitudes parentales hacia actividades ilícitas, la calidad de 
los lazos afectivos entre los padres y los hijos, y los estilos de 
comunicación familiar (Al-Halabi, et al., 2008).

Por otro lado, los psicólogos no estuvieron de acuerdo 
con respecto a la manera como se concibe la familia desde las 
instituciones educativas. Al igual que en el análisis de los as-
pectos relacionados con la interacción familia e instituciones 
educativas, hubo diversidad en las respuestas.

Para un tercio de los psicólogos, las familias se reco-
nocen como entidades en constante cambio, como actores 
decisivos en la construcción de ambientes educativos en las 
instituciones educativas y como promotoras de igualdad, so-
lidaridad y responsabilidad. Para otro tercio de los psicólo-
gos encuestados, las familias todavía no se reconocen como 
entes en transformación, como institución empoderada de su 
corresponsabilidad en la construcción de mejores ambientes 
para la convivencia en las instituciones educativas y como 
primer espacio formador en un marco de derechos y deberes, 
como base para el ejercicio de la participación democrática y 
la ciudadanía. El tercio faltante de psicólogos encuestados, no 
asume una posición clara frente a dicho tema.

Para los psicólogos, las familias pueden actuar dentro de 
las instituciones para aportar a la construcción de entornos 
más protectores, a través del acompañamiento, supervisión 
y orientación de los niños y jóvenes. Sin embargo, es gene-
ralizada la idea de que las familias no acompañan a las insti-
tuciones desde su rol, por las limitaciones que experimentan 
en cuanto a tiempo, necesidad de trabajo, desinterés por los 
asuntos escolares, etc.

Desde esta perspectiva, puede decirse entonces, de 
acuerdo con el punto de vista de los psicólogos que, aunque 
hay familias con excelentes condiciones para acompañar la 
formación de sus hijos en las instituciones educativas, ello 
ocurre de forma parcial por las dinámicas familiares que se 
suscitan en su realidad.

Otro, es el caso de las familias que configuran algunas 
condiciones de riesgo para los niños y jóvenes. Según los 
psicólogos, estas familias dejan mucho tiempo solos a los 
estudiantes y no siempre están acompañando sus procesos 
formativos, además de concebir la posibilidad de que las fa-
milias se pueden convertir, en ocasiones, en vulneradoras de 
los menores. 

Desde otro punto de vista, algunos psicólogos expresan 
que las familias pueden configurarse en ambientes de pro-
tección o de riesgo en el sentido en que pueden brindar un 
ambiente saludable y sano en un momento específico. Pero 
las condiciones cambiantes de las familias pueden hacer que 
se tornen en factor de riesgo, cuando al interior de ellas se 
vulneran los derechos de los menores, aun cuando sean si-
tuaciones que no se presenten tan constantemente.

Para los psicólogos, es fundamental entonces identifi-
car las familias de sus comunidades educativas como insumo 
esencial para conocer el contexto y ayudar, junto con ellos, a 
transformarlo en ambientes dirigidos hacia el reconocimien-
to de la corresponsabilidad como camino hacia la construc-
ción de escuelas más protectoras.

Los directivos, en cambio, tienen una percepción muy 
distinta acerca de las familias de sus comunidades educati-
vas. De acuerdo con los resultados de la encuesta, la mayoría 
de ellos piensa que las familias están promoviendo valores 
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de igualdad, solidarida y responsabilidad en los estudiantes 
y se conciben a sí mismas, como entes en constante cambio y 
necesidad de transformación. 

Sin embargo, los mismos directivos expresan que en las 
instituciones existen familias diversas. Se observa violencia 
intrafamiliar, abandono por parte de los padres y negligencia 
en algunos casos. Algunas familias se convierten en factor de 
riesgo por que son conservadoras y tienen pensada una edu-
cación vertical e impositiva para los niños y jóvenes, enton-
ces, cuando viene la educación pública en el ejercicio de los 
derechos y de la participacion del estudiante, estas familias 
se convierten en un obstáculo, por que no quieren que los 
muchachos sean autónomos. 

Hay otras familias, expresan los directivos, en las que 
hay hacinamiento, niños y jóvenes muy solos, los padres se 
encuentran trabajando de lunes a sábado, son familias que 
viven en sitios marginados, hay casos de abuso sexual, aban-
dono por parte de los padres, en las mismas casas se realiza 
la actividad de expendio de drogas, los padres llevan a sus 
hijos a ver películas pornográficas, padres con vidas sexuales 
desordenadas bajo la presencia de sus hijos, abuso de sustan-
cias y alcohol, promiscuidad, maltrato físico hacia las madres 
o padres, abuso, violación, abortos.

Hay también familias presentes, que siempre van a 
consejos de padres, reuniones individuales y a las activida-
des que son convocadas, pero el problema de las familias, 
es que quieren que los colegios asuman la formación inte-
gral de los niños y jóvenes sin su apoyo, todo el trabajo para 
las instituciones educativas. Estas familias dicen apoyar la 
labor de la escuela, pero realmente, dejan toda la reponsa-
bilidad de la formación de niños y jóvenes en sus manos. 
Resulta conveniente aquí, nombrar de forma reiterativa la 
pregunta hecha líneas más ariba: ¿ha de cumplir la escuela 
aquello que la familia no? 

En consonancia con lo anterior, se debe tener en cuenta 
que las familias emergen en el proceso de empoderamiento 
del programa, solo hasta la clase de instituciones 2 (institu-
ciones en fase de afianzamiento de procesos), en la que estas 
se vinculan a las dinámicas institucionales a través de las es-

cuelas de padres y adoptan un papel más activo a través de 
su participación en el avance de algunos procesos orientados 
desde el Programa.

Las realidades a que se responde desde cada institución, 
son, entonces, la base para continuar posibilitando sinergias 
entre las familias y las instituciones, como entes que respon-
den a una relación de reciprocidad con un propósito: la for-
mación integral de niños y jóvenes hacia la construcción de 
sociedades más equitativas para todos. 

A continuación, se presenta un mapa conceptual acer-
ca de las principales comprensiones alcanzadas en cuanto al 
fortalecimiento de las escuelas de padres y madres en el pro-
grama (Ver mapa 3)

Conclusiones en retrospectiva

• Aunque son distintas las posiciones asumidas desde los 
asesores, psicólogos y directivos frente a las maneras 
como están interactuando las familias con las institucio-
nes y frente a las formas en que la familia es comprendida 
desde estas mismas, es claro que la familia es un ente fun-
damental en los procesos formativos de los estudiantes, 
que está siendo convocada desde las escuelas para que se 
empodere de un papel protagónico en la construcción de 
las realidades institucionales.

• Las familias han ido reconociéndose desde el rol activo que 
deben ejercer en las instituciones educativas como entes 
corresponsables de la formación de niños y jóvenes.

• Las instituciones educativas han ido cambiando su mirada 
hacia las familias, están comprendiéndolas desde sus diná-
micas particulares como entidades de protección o riesgo 
de acuerdo con sus condiciones particulares, condiciones 
a las que la institución debe responder ofreciendo alterna-
tivas para posibilitar cambios hacia el empoderamiento y 
la necesidad de transformación constante de las familias. 

• En las instituciones educativas todavía se relaciona mu-
cho el papel de la familia con el rol sancionatorio que esta 
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puede ejercer, en los casos en que los niños y jóvenes pre-
sentan comportamientos disruptivos. Es necesario con-
tinuar ofreciendo acciones desde el Programa que pro-
pendan por ampliar esta mirada hacia la comprensión de 
las familias desde su rol activo en la construcción de las 
realidades institucionales. 

• Las escuelas de padres deben responder a las realidades 
de los contextos educativos a intervenir y a las caracterís-
ticas de las familias a impactar; debe ser desde el cono-
cimiento de las familias desde donde se aborde el diseño 
e implementación de acciones que permitan su transfor-
mación, en espacios para el empoderamiento y el cambio 
hacia la construcción de instituciones más protectoras. 

• Se debe fortalecer y realizar un trabajo arduo en la vincu-
lación de las familias con las dinámicas de la escuela, com-
partiendo la corresponsabilidad de la labor formativa que 
ambos entes, instituciones y familias, deben realizar.

• Las instituciones educativas han avanzado en la genera-
ción de canales de participación democrática para invo-
lucrar a las familias, sin embargo, las mismas dinámicas 
que envuelven la vida familiar no están permitiendo que 
estas se involucren de maneras más activas y eficientes 
con la formación de niños y jóvenes. Deben, entonces, 
generarse mecanismos que propendan por crear alterna-
tivas para continuar vinculando a las familias en la vida 
institucional, teniendo en cuenta las características y ne-
cesidades de las comunidades educativas y de las fami-
lias.

• Es primordial conocer las características de las familias 
que componen las instituciones educativas, como funda-
mento para continuar jalonando el avance del programa 
hacia la construcción de escuelas más protectoras que 
respondan a las particularidades de las comunidades 
educativas.

Mapa 3. Comprensiones sobre el fortalecimiento de las escuelas de padres 
y madres en el programa
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Gráficas correspondientes a las categorías 
desarrolladas en el capítulo 4

Instituciones educativas y trabajo con familias

Las instituciones educativas trabajan con la familia con el 
propósito de ofrecer entornos de protección para los niños 
y jóvenes.
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Las familias se encuentran vinculadas a los procesos que se 
desarrollan en las instituciones educativas.
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Las familias ayudan en la construcción de las realidades que 
viven los estudiantes en la institución educativa.
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¿Cómo se entienden las familias desde las instituciones 
educativas?

Las familias reconocen la necesidad de transformarse a sí 
mismas como institución en constante cambio, dadas las nue-
vas exigencias del mundo.
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En las familias se promueve la igualdad, la solidaridad y la 
responsabilidad compartida de sus miembros, en cuanto a 
deberes y derechos.
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CONCLUSIONES

Efectos, repercusiones e incidencia: 
la influencia del Programa Escuela Entorno 
Protector en la transformación de las I.E.

Proemio

A continuación, se presentan los resultados derivados de la im-
plementación de los instrumentos (encuestas y grupos focales) 
desde los cuales se pudieron determinar algunos elementos 
importantes acerca de la incidencia del Pograma en las institu-
ciones, la forma como debería desarrollarse, las características 
de las instituciones que son protectoras y los elementos que le 
faltan al Programa para cumplir de mejor manera su misión; 
estos elementos se convierten en el marco de las conclusiones 
de este libro, que ha tratado de forjar un tránsito por la historia, 
la fundamentación conceptual y metodológica y los hallazgos 
relacionados con tres categorías fundamentales, siendo este ca-
pítulo conclusivo, la cuarta gran categoría del estudio. 

Para determinar la incidencia que el Programa ha tenido 
en las instituciones educativas, es necesario revisar la ma-
nera como este se ha venido desarrollando desde distintos 
puntos de vista. Para ello se convocaron los profesionales del 
equipo de gestión (invitados a esta parte particular de la in-
vestigación): los asesores, psicólogos y directivos.

Es importante mencionar, que los aspectos que se re-
ferencian acerca de los aportes que el Programa ha podido 
realizar a las instituciones educativas, no tienen un referente 
previo, por lo que es imposible ofrecer una mirada compara-
tiva entre el estado inicial de las instituciones al comenzar el 
Programa y el estado actual de las mismas. Se procura enton-
ces ofrecer una mirada amplia acerca de los aportes que los 



154 Convivencia pacífica y construcción de ciudadanía en las instituciones educativas de Medellín154 155Conclusiones

actores involucrados en el proceso han podido percibir en las 
instituciones a partir de la implementación del mismo. 

Para dar respuesta a lo anterior, se parte de las siguien-
tes categorías:

Tabla 5.Indicadores para evaluar la incidencia del PEEP

Indicador Categorías 
teóricas

Subcategoría 
teórica Participantes

Instituciones 
educativas 
transformadas 
a partir de su 
participación en 
la estrategia

Transformación 
de la escuela 
en un entorno 
protector 
- Factores 
protectores

Entorno 
protector
Transformación 
de la escuela
Factores 
protectores

Psicólogos 
Directivos 
Asesores
Equipo de 
gestión

El capítulo se entrega como la gran conclusión del li-
bro, en la cual, las voces de los diversos participantes será lo 
primordial para recordar, avisar o advertir al lector asuntos 
concluyentes sobre la intervención (y su incidencia) del Pro-
grama Escuela Entorno Protector y lo que ella significa en la 
ciudad de Medellín y para sus I.E. oficiales.

Hallazgos

Efectos, repercusiones e incidencia desde la perspectiva 
del Equipo de Gestión

El Programa acompaña, gestiona y genera empoderamiento a 
las instituciones educativas en relación con la Ley 1620 de con-
vivencia, ante la necesidad de que esta apuesta por la construc-
ción de mejores ambientes para la convivencia y el aprendizaje, 
no se quede en letra muerta, sino que se viva en las instituciones.

Desde esta perspectiva, la formación ciudadana es en-
tendida como uno de los aportes más importantes que el Pro-
grama ha hecho a las comunidades intervenidas; labor que se 

ha derivado, en gran parte, de la necesidad percibida en las 
instituciones por la ausencia de las familias o de su rol inacti-
vo en la formación de niños y jóvenes. 

El Programa, entonces, ha ido generando la transforma-
ción de la cotidianidad en la escuela, ha jalonado para que el 
convivir sea tramitado de maneras menos violentas a partir 
del acompañamiento constante, de la asesoría particular, de 
la orientación de acuerdo con las particularidades que entra-
ña cada situación y cada sujeto, porque es desde la atención 
de cada uno como el Programa ha ido proponiendo nuevas 
alternativas de vida en las instituciones.

La construcción de nuevas estrategias para tramitar el 
conflicto, ha sido un aporte valioso desde el Programa, pues 
otras formas de entender los sucesos, otras lógicas para com-
prenderlas y explicarlas y nuevas formas de solución, ofrecen 
también a todos, nuevas posibilidades para comprender las 
maneras como se entabla la relación con el otro y otras for-
mas de concebir la diferencia desde perspectivas sanas.

En este sentido, las necesidades educativas diversas 
también comienzan a concebirse desde miradas más amplias, 
como oportunidades que están siendo gestionadas para crear 
entornos educativos desde la acogida y desde la potenciación 
de habilidades, más que desde el énfasis de las barreras que 
el medio impone, como ha sido costumbre. 

En consonancia con lo anterior, se encuentra la instala-
ción de comités de convivencia, hecho que ha ido llevando a 
las instituciones nuevas dinámicas desde las cuales se están 
tramitando las situaciones que ellas deben enfrentar de ma-
nera cotidiana. Desde la labor realizada en estos espacios se 
han ido instalando otras formas de solución, pasando de lo 
punitivo a lo restaurativo, y del castigo como único medio 
de solución hacia propuestas menos violentas y más conci-
liadoras. 

En este orden de ideas, se debe mencionar también la 
construcción y ajuste de los manuales de convivencia insti-
tucionales con la asesoría de los profesionales del programa, 
como un documento que debe dar cuenta de la construcción 
conjunta de normas y acuerdos que orientan el diario vivir en 
la institución. Desde la óptica de la participación se han veni-
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do orientando los procesos de construcción de estas herra-
mientas para lograr apropiación y sentido de lo común entre 
las comunidades.

La mediación es otro de los aspectos importantes entre 
los aportes que el Programa ha venido realizando en las insti-
tuciones educativas. Al respecto, mencionan que, el avance en 
la institución debe relacionarse con aspectos como la dispo-
sición de toda la comunidad para participar en ellos; es desde 
allí donde se podría jalonar u obstaculizar.

La mediación se está empezando a nombrar, todavía hay 
posibilidad de acción para los estudiantes, pero aún no hay 
claridad acerca de esta o si en las instituciones educativas 
todavía no se está generando el espacio para desarrollar me-
diaciones efectivas. Se ha ido ganando terreno poco a poco 
acerca del papel activo del estudiante en la vida institucional 
y del concepto de mediación en general. 

Sin embargo, en los estudiantes que están participando de 
este proceso, ha habido una comprensión de su papel, desde su 
empoderamiento de la mediación, desde la toma de decisiones 
en su vida; este es un primer paso. A partir de allí, deben irse 
abriendo espacios desde los cuales ellos puedan realmente me-
diar. El fortalecimiento del papel del mediador se ha dado en tres 
aspectos: 1. se ha ido generando un gusto por la mediación, 2. se 
ha generado un empoderamiento de la mediación desde la pro-
pia vida, y 3. se han empezado a abrir espacios para la mediación. 

La mediación escolar, entonces, es una estrategia podero-
sa cuando: 1. el psicólogo la potencia desde el acompañamien-
to que puede hacer a los estudiantes; son ellos los que están 
armando puentes con los directivos, asesores y rectores; 2. se 
ha logrado un vínculo efectivo con los líderes estudiantiles y 
se ha logrado confianza con los chicos de las posibilidades de 
transformación; y 3. se ha logrado movilizar a otros actores de 
las instituciones: rectores, docentes, directivos. La estrategia 
ha logrado que muchos jóvenes permanezcan en el proceso y 
se han ido generando redes para potenciarla

Desde el equipo de gestión se ha generado un movi-
miento que jalona el compromiso de los actores corresponsa-
bles de la formación de niños y jóvenes para irlos articulando 
con la estrategia “El líder sos vos”. Esta es una estrategia de 

ciudad desde el ejercicio del liderazgo y, a futuro, estos estu-
diantes también podrán jalonar procesos de ciudad, lo que 
puede derivar en cambios para la sociedad, en transforma-
ción sostenible. 

Desde la Secretaría de Educación de Medellín se ha impul-
sado la mediación, lo que ha hecho que las instituciones se abran 
más a esta; los rectores han ido abriendo las puertas hacia la 
mediación estudiantil, por eso el acompañamiento de la Secre-
taría ha sido vital para el avance del programa “El líder sos vos”.

El tema del liderazgo estudiantil, entonces, depende de 
las dinámicas institucionales; en muchas instituciones estos 
líderes son referente de mediación, hay personeros, contralo-
res y representantes estudiantiles que se han empoderado de 
estos procesos, hay instituciones donde los conflictos siem-
pre pasan por la personería. 

Este liderazgo ha permitido construir nuevas formas de 
resolver conflictos en la escuela y, cuando esta se hace entre 
pares, las soluciones son mucho más efectivas, tramitando 
los conflictos de mejor manera. Los chicos son más creativos 
para tomar decisiones, el adulto, a veces, se queda sólo en el 
marco de lo punitivo.

Desde el trabajo con familias, se han ido consolidando 
las escuelas familiares como alternativa para promover si-
nergias entre ellos y la escuela, para trabajar, así, en conjun-
to hacia la construcción de mejores instituciones. Estas, se 
han configurado como escenario que han permitido llevar a 
la familia el mensaje de protección, prevención de consumo, 
prevención del embarazo adolescente, ligado todo esto a las 
necesidades que las instituciones van identificando en el día 
a día. Esta ha sido una oportunidad desde el Programa, para 
promover dinámicas familiares más saludables, que constru-
yan relaciones desde el amor y el respeto.

El Programa ha buscado seducir a las familias. Este es un 
proceso que ha ido generando mayor consciencia del papel 
protagónico de ellas en la formación de niños y jóvenes. Algu-
nas comienzan a empoderarse, preguntan, comienzan a ha-
cer propuestas, a convocar a través de los talleres realizados.

Se ha comenzado a trabajar con grupos de familias focali-
zados de acuerdo con sus características, lo que ha permitido 
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configurar acciones y estrategias acordes con las necesidades 
e intereses de estas, en la búsqueda de soluciones y oportu-
nidades. En muchas instituciones se trabaja especialmente 
con mujeres (madres) en temas que ellas mismas quieren: 
manejo de emociones, yoga, técnicas de crianza, manualida-
des, asesorías en rutas de atención, acceso a derechos. Esta 
estrategia ha acercado las familias a las instituciones y ha ge-
nerado mayor compromiso.

Desde la prevención se hace un trabajo mancomunado 
entre familias y estudiantes, se realiza atención psicosocial 
atendiendo a las familias y remitiéndolas a donde deben acu-
dir de acuerdo con las situaciones que presenten, se están 
activando rutas y, desde los comités de convivencia, se están 
conectando familias y escuela para construir alianzas y, así, 
avanzar en los procesos. 

Sin embargo, el trabajo con las familias ha sido muy di-
fícil, va avanzando paso a paso, de forma paulatina y lenta 
porque entre ellas apenas se está comenzando a instaurar 
una cultura de corresponsabilidad en la formación de niños 
y adolescentes. 

También hay familias mediadoras, muy pocas, pero ellas 
mismas se han ido empoderando y convocan los procesos y van 
involucrando otras familias; todo este trabajo con familias está 
de la mano con la prevención.

La institución, entonces, ha ido entendiéndose y conso-
lidándose como entorno que debe proteger al menor, como 
espacio de acogida para todos, donde el respeto y la colabo-
ración se están configurando como alternativa para mejorar 
los ambientes de formación.

Efectos, repercusiones e incidencia desde la opinión  
de los asesores territoriales

Para los asesores, los aportes que se han realizado a las insti-
tuciones a partir de la implementación del Programa comien-
zan con la aceptación y la disposición que estas han tenido 
frente al mismo. Las instituciones han acogido a los profesio-
nales que los están acompañando en el Programa EEP, desde 
el reconocimiento de la importancia del rol que ellos deben 

cumplir, atendiendo a la particularidad de los propósitos que 
tienen fijados y descartando, también, las expectativas pro-
pias que tenían frente a las tareas que debían realizar dichos 
profesionales. 

Es desde esta perspectiva, que se han ido consolidando re-
laciones de reciprocidad y colaboración entre el equipo de di-
rectivos y docentes de las instituciones y los profesionales que 
acompañan el desarrollo del programa en las instituciones.

Este principio ha permitido que en las comunidades 
educativas se hayan comenzado a visibilizar los conflictos 
de maneras tan distintas y diversas; reconociendo en este, 
oportunidades para construir escuela, dándole trámite a los 
mismos conflictos desde la palabra y buscando soluciones 
de maneras más consensuadas y pacíficas. No quiere decir 
esto, que ya se hayan erradicado otras visiones acerca de las 
formas como deben solucionarse los conflictos, al contrario, 
han ido emergiendo en la reflexión, miradas sancionatorias y 
punitivas, otras de indiferencia, algunas desde posturas más 
victimizantes, pero se han abierto canales para compartir 
otras ópticas que pueden orientar la solución de conflictos 
de maneras más creativas y restaurativas.

Se ha suscitado, entonces, el cuestionamiento frente a 
las prácticas sancionatorias, que han sido tradicionalmente 
las que han orientado la solución de los conflictos, y se ha ido 
pasando a la reflexión profunda de las situaciones, antes de 
darle vía a las soluciones, lo que ha llevado a la construcción 
de medidas, no tanto desde la reacción, sino más bien desde 
la reflexión. El Programa, entonces, ha hecho que la institu-
ción se piense de manera más estratégica, en términos de pe-
dagogía, frente a la resolución de conflictos. 

Así, se han ido transformando los imaginarios frente al 
conflicto. Ahora se toma en cuenta la versión de las partes in-
volucradas, se escucha, se analiza, se verbaliza y se tramitan 
los conflictos de otras formas. Hay instituciones que tienen 
estos procesos más avanzados que otras, lógicamente, pero 
en todas se ha comenzado a dar un giro en la manera como el 
conflicto se entiende, lo que aporta al encuentro para la cons-
trucción, aun en casos que no evidencien aspectos positivos a 
partir de los problemas. 
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Un aspecto muy importante en la transformación de la 
manera como se concibe el conflicto, ha sido la movilización 
de los líderes escolares. En todas las instituciones educativas 
se ha encontrado gran capacidad en los estudiantes para ges-
tionar soluciones∫, para reconocer en los conflictos oportuni-
dades de crecimiento, para crear alternativas que satisfagan 
las necesidades de otros.

Sin embargo, son muchas las instituciones en las que to-
davía la mediación escolar no se está desarrollando de forma 
eficiente. Entre las razones de ello, se encuentra la poca dis-
posición de directivos y docentes para acompañar y apoyar 
a los estudiantes en dicha labor, al temor que algunos chicos 
demuestran para intervenir en los conflictos y en la necesi-
dad de formación en mediación escolar por parte de todos los 
actores de las instituciones educativas. 

Pese a esto, son muchas las ganancias de los estudiantes 
que se han involucrado en dicho proceso: se han empoderado 
de la solución de conflictos, se muestran más asertivos al to-
mar decisiones, han adquirido herramientas para la ciudada-
nía, ha mejorado su autoestima y su autonomía, se entienden 
como responsables de su aprendizaje y conciben los conflic-
tos desde ópticas más positivas. 

Pero todo este avance se ha visto reflejado también en la 
puesta en marcha de procesos que, sin la intervención del Pro-
grama no hubieran comenzado a funcionar o, si funcionaban, 
lo hacían a través del desarrollo de mecanismos muy coerciti-
vos e impuestos. Los profesionales del Programa han adoptado 
entonces el papel de articuladores. Los comités de convivencia 
escolar son un claro ejemplo de ello, dado que el Programa ha 
impulsado, en gran medida, la instauración de estos y ha ofre-
cido herramientas para orientar su funcionamiento.

A partir de estos, los manuales de convivencia, las Ru-
tas de Atención Integral y, en general, el debido proceso que 
apunta a la atención de situaciones de conflicto, de vulnera-
ción de derechos y de violencia escolar, se han ido diseñando 
y ajustando hacia la búsqueda pacífica y concertada de so-
luciones; abriendo canales de participación democrática y 
entendiendo el conflicto como posibilidad de crecimiento y 
aprendizaje.

Los documentos que orientan los procedimientos están 
siendo concebidos como herramientas vivas para dinamizar 
la convivencia en la escuela. Ya no son vistos como documen-
tos inoperantes, estos se están concibiendo como elementos 
que permiten dinamizar procesos de maneras más sistemáti-
cas y como herramientas que pueden orientar la solución de 
una situación en cualquier momento.

Desde otra perspectiva, el Programa ha permitido que las 
familias comiencen a comprender el lugar que tienen en la ins-
titución educativa, como agente fundamental en la formación 
de niños y jóvenes. La invitación constante del Programa hacia 
ellas para construir en colaboración estrategias de interven-
ción hacia la construcción de mejores espacios de aprendizaje, 
ha ido movilizándolas a repensarse y a reconfigurar su papel 
dentro de estas. Es desde la colaboración familia-escuela des-
de donde se ha comenzado a entender la labor formativa, y las 
familias se están empoderando de ese protagonismo que las 
debe caracterizar en la ruta formativade sus hijos.

En consonancia con lo anterior, el clima de las institucio-
nes ha estado transformándose; en unas con mayor impacto 
que en otras, pero todas hacia la comprensión de la diferencia 
como aspecto que enriquece los entornos de aprendizaje y no 
como motivo para la discordia como se ha entendido hasta 
ahora. Desde aquí también se han visto avances en la postura 
de los docentes y directivos.

El inicio y avance del Programa ha permitido hacer visi-
bles los síntomas de una juventud que soluciona sus conflic-
tos de maneras muy reactivas, unas familias poco activas en 
los procesos formativos, pero también ha dejado ver a unos 
directivos y unos docentes que ofrecían muy pocas alternati-
vas de solución. El Programa les ha ido ofreciendo nuevas he-
rramientas para afrontar el problema en la institución, otras 
alternativas para llegar a soluciones que promuevan mejores 
ambientes para la convivencia, otras respuestas a la eterna 
cuestión del conflicto.

Desde esta perspectiva, todo el entorno escolar se ha 
visto impactado por el Programa, en mayor o menor medi-
da, posibilitando la interlocución entre docentes, directivos 
y estudiantes desde otras ópticas que han permitido que las 
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dinámicas de poder también vayan cambiando.
Las instituciones educativas están haciendo visibles sus 

realidades, sus necesidades, sus inquietudes, sus confusio-
nes, sus vacíos; el Programa ha permitido que las institucio-
nes no se sientan solas frente a la necesidad de formar niños 
y jóvenes para la ciudadanía en contextos sociales muy com-
plejos; desde el Programa se les ha permitido hablar de sus 
problemas para encontrar soluciones entre todos. 

Todas estas realidades se han evidenciado en la Secreta-
ría de Educación, desde donde se han ido conociendo mejor 
las condiciones de intervención que se gestan en cada co-
munidad generando mayor interacción entre instituciones y 
Secretaría, factor básico para el desarrollo de estrategias en 
conjunto, lo que ha derivado en mayor credibilidad hacia la 
Secretaría de Educación y el Programa. 

En consonancia con lo anterior, es indispensable expre-
sar que el Programa mismo también ha podido ir creciendo 
y fortaleciéndose en las instituciones a partir de su relación 
de reciprocidad con las instituciones educativas. Ha sido el 
intercambio suscitado entre ambos, lo que le ha permitido 
al Programa irse ajustando a las dinámicas escolares y a las 
necesidades de los contextos educativos. 

Efectos, repercusiones e incidencia en la voz de los psicólogos

Los efectos, repercusiones e incidencia que se han generado 
en las instituciones educativas acerca del avance de la estra-
tegia, se observan desde frentes muy específicos:
 
1. La visibilización y operatividad de procesos de conviven-

cia diferenciados y jalonados a partir de dinámicas más 
restaurativas y democráticas y menos punitivas y violen-
tas: instauración de comités de convivencia, construcción 
y ajuste de manuales de convivencia, comprensión e im-
plementación de rutas de atención integral.

2. Se han evidenciado problemáticas que habían sido in-
nombrables, lo que hace que también se entre en la posi-
bilidad de ser solucionadas atendiendo a la necesidad de 
restaurar los derechos de los estudiantes.

3. El acompañamiento y apoyo a la institución.
4. Organización de mesas de trabajo, entre las que se desta-

ca la estructuración de los comités de convivencia escolar 
como espacio fundamental en la dinamización de la con-
vivencia institucional.

5. Construcción y ajuste de los manuales de convivencia es-
colar a partir de los aportes de la Ley 1620 para su diseño 
e implementación.

6. Capacidad instalada en los docentes y directivos para 
asumir los conflictos de maneras distintas, creativas e in-
volucrando el punto de vista de los estudiantes. 

7. El empoderamiento de la Ley 1620 y de otras leyes cuyo 
principio fundamental es la garantía de los derechos de 
los niños y jóvenes, por parte de los profesionales que 
trabajan en las instituciones educativas, como base para 
la transformación de las instituciones hacia la construc-
ción de entornos más protectores.

8. El reconocimiento y apoyo de los directivos, docentes y el 
personal de las instituciones educativas, que le han dado 
gran importancia al desarrollo del programa, valorándo-
lo como un aporte importante a la construcción de mejo-
res ambientes de enseñanza. 

9. La vinculación de las familias a la institución desde otras 
ópticas y dinámicas, procurando valorar las fortalezas 
que estas presentan y promoviendo el trabajo, en colabo-
ración con la escuela, para la superación de debilidades y 
situaciones de desventaja. 

10. La humanización de la enseñanza desde ópticas muy conci-
liadoras, desde el diálogo, la escucha y la acogida como me-
dios para el acompañamiento de las familias y estudiantes 
en la búsqueda de soluciones a las problemáticas que viven.

11. Acompañamiento en la búsqueda de soluciones a conflic-
tos internos y externos a las instituciones, pues los estu-
diantes no solo han construido otras formas de solución 
para la vida institucional, sino también para su vida. 

12. Se ha entendido que los procesos pedagógicos deben res-
ponder a las necesidades y características de los niños y 
adolescentes y no que los adolescentes deben ser los que 
se adapten a los programas pedagógicos.
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13. La mediación como alternativa para la solución de con-
flictos en las escuelas.

14. El Programa es articulador de las instituciones buscando 
la unidad y el trabajo mancomunado para formar en la 
ciudadanía.

15. Mayor participación de todos los miembros de la comuni-
dad educativa en la institucionalidad.

16. Comprensión de los docentes de la necesidad de generar 
mayor empatía con los estudiantes para crear ambientes 
de enseñanza más eficientes.

17.  Las instituciones se están concibiendo como organiza-
ciones estructuradas a partir del diseño e implementa-
ción de acciones sistemáticas en aras de mejores ambien-
tes de convivencia.

18. Se han instaurado nuevas dinámicas esperanzadoras que 
ofrecen una mirada desde la posibilidad real de transfor-
mar las instituciones.

Efectos, repercusiones e incidencia desde el pensamiento  
de los directivos docentes

El Programa ha aportado a la generación de la transforma-
ción en las maneras como se convive en las instituciones, a 
partir de la adquisición de herramientas para la solución pa-
cífica de conflictos. Allí, hay un aporte integral en la medida 
en que se utilizan herramientas como la Ruta y se vinculan 
las diferentes instituciones que puedan participar en la inter-
vención y tratamiento de las situaciones que alteran la convi-
vencia en la escuela.

Ha permitido que los padres de familia se involucren en 
la solución de conflictos y puedan reflexionar acerca de la si-
tuación de sus hijos dentro y fuera de la institución, porque 
las situaciones de violencia no se viven solo dentro de estas, 
también afuera hay un espacio social muy violento.

El Programa está apoyando a las instituciones en la so-
lución de distintos tipos de situaciones (tipo 1, 2 o 3) en aso-
cio con docentes, docente de apoyo, con directivos; así se ha 
generado una red para la solución de conflictos, lo que le ha 
dado solidez al proceso, en procura de mecanismos de convi-

vencia más pedagógicos y aportantes a la construcción de la 
cultura de la paz; en consecuencia, los conflictos van en dis-
minución y se ha mejorado el clima institucional. 

Se han generado espacios de formación alrededor de 
temas como la prevención de la violencia, la atención y se-
guimiento de las Rutas, la manera como deben liderarse los 
procesos desde los comités de convivencia, la vinculación de 
la familia a la institucionalidad.

La labor del psicólogo es valorada desde los aportes cons-
tantes que hacen al mejoramiento de la convivencia institucio-
nal: intervención permanente en la solución de situaciones, 
diseño y realización de talleres y charlas por grupos, llamado y 
convocatoria a padres de familia.

Ha sido especialmente importante, el acompañamiento 
que se hace a los comités de convivencia para dar cumplimien-
to a la Ley 1620, las intervenciones de grupo bajo la metodolo-
gía de aulas en paz y la intervención individual que ha permiti-
do particularizar algunas situaciones y problemáticas. 

Desde el Programa se ha encontrado apoyo en la acti-
vación de Rutas de Atención Integral para la protección de 
los estudiantes, la restauración de sus derechos y la flexibili-
zación de los procesos escolares, en atención a las necesida-
des y particularidades de los estudiantes y familias. Se han 
consolidado maneras más eficientes para realizar los proce-
dimientos e implementar los protocolos adecuados para rea-
lizar acciones enmarcadas en el debido proceso, factor fun-
damental para darle validez a las acciones que se desarrollan 
desde las instituciones. 

Desde la mediación, hay instituciones en las que ya hay 
un avance significativo; en este sentido, hay un mediador, 
un estudiante que dirige y maneja el equipo de mediadores, 
quienes hacen parte de la mesa de atención, se reúnen con 
coordinadores, padres de familia para interferir en los con-
flictos. Sin embargo, esta no es la generalidad, hay institucio-
nes que apenas están comenzando, habría que continuar la 
estrategia, darle permanencia a través del tiempo para poder 
comenzar a ver resultados.

Los psicólogos del Programa EEP son personas vistas 
desde la competencia profesional que tienen para desem-
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peñar sus cargos, se han convertido en la mano derecha en 
muchos de los procesos que se lideran en las instituciones. 
La figura del psicólogo es altamente valorada porque se han 
configurado en el apoyo constante para darle aplicabilidad a 
ley 1620 y se ha apersonado de la convivencia en las institu-
ciones; que es parte fundamental en la formación integral de 
niños y jóvenes.

Se ha logrado la construcción de redes de apoyo con 
otras instituciones y con otros programas que van llegando, 
así, las entidades ya no están trabajando solas ni la escuela 
tampoco. La Corporación de la Mujer, la Unidad de Infancia 
y Adolescencia con el Programa Delinquir no paga, la Funda-
ción Amor por Medellín que también trabaja todo lo relacio-
nado con mediación escolar; con todas esas entidades y otras 
más se han podido entablar mecanismos de intervención ha-
cia la construcción de ciudadanía con los estudiantes. 

Desde la activación de Rutas de Atención Integral, el Pro-
grama ha generado mecanismos de sistematización y segui-
miento muy favorables, ya que cuando estas se activan, se ven 
los resultados de esa activación. Desde el Programa se hace 
seguimiento con comisaria de familia, lo que va ofreciendo 
información acerca del avance de las situaciones y el estado 
de los estudiantes implicados.

El liderazgo de rectores y docentes  
en el Programa Escuela Entorno Protector

Desde la perspectiva del equipo de gestión

El principio del liderazgo que pueden estar ejerciendo los di-
rectivos con respecto al Programa EEP en las instituciones 
educativas, se basa en la aceptación de las nuevas dinámicas 
con que se concibe el conflicto en la Ley 1620, como un as-
pecto positivo que puede llevar a construir otras formas de 
concebir las dinámicas institucionales.

Muchos de los directivos son cercanos a la propuesta del 
Programa, aunque todavía las dinámicas institucionales, las 
exigencias del Ministerio y los tiempos para la implementa-
ción del trabajo con los estudiantes, no les permiten vincu-
larse de mejores formas a esta construcción. Ellos se están 
acercando desde el deseo y cuando pueden tratan de generar 
procesos para que el Programa avance y sea apropiado por 
todos los miembros de las comunidades educativas. Piensan 
que la formación del ser humano desde lo político y desde el 
ser es de vital importancia en las instituciones.

Están siempre en el debate de las acciones que deben 
ser privilegiadas poniendo en pugna el tiempo de aprendiza-
je con el tiempo para promover mejores ambientes de convi-
vencia. Sin embargo, hay un deseo y una necesidad de cons-
truir mejor convivencia y, a partir de allí, mejorar también los 
procesos académicos.

Desde el trabajo con familias, también se ha hecho evi-
dente el liderazgo de las directivas, pues han ido buscando 
generar mayor consciencia entre ellas, y su papel protagóni-
co en la formación de niños y jóvenes. Algunas familias, en-
tonces, comienzan ya a empoderarse de su rol en la escuela, 
preguntan, comienzan a hacer propuestas, a convocar. Se ha 
avanzado hacia la creación de ese vínculo recíproco que debe 
haber entre familias y escuela.
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La opinión de los asesores territoriales 

El liderazgo que los rectores y directivos de las instituciones 
han venido desarrollando en aras de empoderarse de las he-
rramientas que ofrece el Programa, obedece a su interés y ne-
cesidad de generar mejores espacios de convivencia, lo que 
los ha llevado, en su mayoría, a aprovechar los recursos que 
les ofrece el Programa. 

En esta medida, los directivos de las instituciones han 
ido generando una interacción que ha permitido que, en el 
“voz a voz”, se estén desarrollando sinergias para ir suman-
do en las apuestas que les ha planteado el Programa. Poco a 
poco, entonces, se están vinculando las instituciones en aras 
de aprovechar al máximo las posibilidades que les ofrece EEP, 
entendiendo que solo las alianzas y el trabajo en colabora-
ción ofrecen posibilidades para transformar la escuela. 

Desde esta perspectiva, los directivos están aportando 
a la construcción de la propuesta del programa teniendo en 
cuenta la particularidad de las comunidades en las que se 
está implementando, promoviendo realimentación entre pa-
res y generando mayor apropiación, entendimiento y ajuste 
de la misma, con respecto a las realidades que enfrenta.

Los directivos y, en muchos casos los docentes, han ad-
quirido mayor confianza para denunciar las realidades que 
viven ellos mismos, sus estudiantes y familias, rompiendo un 
silencio que no permite tramitar las dificultades y, en esa me-
dida, permitiendo que se busquen alternativas de solución 
en la restauración. Así, acciones como la activación de Rutas, 
la solución de conflictos desde el diálogo y la mediación, se 
configuran como acciones que van en aumento y que se están 
considerando como alternativa para abordar las problemáti-
cas que se viven en las instituciones. 

Se están focalizando las dificultades particulares a cada 
comunidad, el discurso se está transformando, las posturas 
están torno al cambio, la reflexión es la que dinamiza las deci-
siones y se está adquiriendo mayor confianza en el sistema al 
observar que sí es posible la transformación.

Desde el punto de vista de los docentes, se han comenza-
do a instaurar cambios en el currículo a partir de las formas 

como pueden tramitarse los conflictos. Poco a poco, se están 
interiorizando otras maneras para lograr mejores ambientes 
de convivencia en las clases a partir de la implementación del 
Programa, potenciando nuevas dinámicas en las relaciones 
que se desarrollan en el aula. 

Se está entendiendo, entonces, que el bien común y la 
necesidad de los grupos, debe ser un propósito de todos para 
lograr la construcción de nuevos aprendizajes también para 
todos. Entender el sentir del otro, escucharlo, respetarlo y 
comprender que las posiciones frente a las distintas áreas 
son diferentes, ha aportado en la creación de mejores am-
bientes para el intercambio, la enseñanza y el aprendizaje.

La vinculación de la familia a los procesos instituciona-
les también ha sido un aporte desde la labor de los directivos 
pues, aunque siempre la escuela ha entendido que su traba-
jo debe ser desarrollado en comunicación con las familias, la 
manera de entenderlas y vincularlas se está transformando 
hacia miradas más desde la participación y no tanto desde la 
simple sumisión hacia lo propuesto por la escuela. 

La voz de los psicólogos

Se ha generado un vínculo de credibilidad, confianza y em-
patía entre los rectores y psicólogos, en el que este último es 
entendido como un apoyo dentro de los múltiples procesos 
que se desarrollan en las instituciones, principalmente los de 
convivencia. 

Este empoderamiento se hace visible a través de la labor 
de los directivos docentes, quienes han puesto claridad en el 
desarrollo de cada Proyecto y acción teniendo en cuenta el 
punto de vista planteado desde el Programa. 

Estos directivos diseñan y desarrollan acciones para 
promover la intervención del Programa, en medio de climas 
de confianza y empoderamiento desde el tema del manejo 
del componente legal, procurando seguir los lineamientos 
que se les ha ofrecido en EEP.

Además, este liderazgo se ejerce desde el reconocimien-
to de las necesidades de convivencia que están presentes en 
las instituciones promoviendo la participación de estudian-



170 Convivencia pacífica y construcción de ciudadanía en las instituciones educativas de Medellín170 171Conclusiones

tes, familias, docentes en el diseño e implementación de los 
proyectos transversales, los proyectos de aula.

Se han comenzado a gestar acciones institucionales des-
de el enfoque de derechos, en que los niños y jóvenes se sien-
ten incluidos y tenidos en cuenta en la formación y donde los 
directivos están teniendo en cuenta el debido proceso como 
forma de garantizar el cumplimiento de la norma. 

Al respecto, estos líderes ya se han empoderado de he-
rramientas para detectar casos en los que se están vulneran-
do los derechos de los niños y jóvenes o para detectar casos 
de violencia entre los estudiantes y para tomar acciones que 
garanticen el restablecimiento de estos derechos.

Estos directivos y docentes, reconocen claramente el al-
cance y limitaciones de la propuesta del Programa EEP, por 
lo que diseñan y ejecutan acciones desde el conocimiento del 
marco normativo y legal en el que deben moverse. 

Lo que piensan los directivos docentes

Las características que los mismos directivos manifiestan del 
liderazgo del Programa en sus instituciones educativas son:

1. La disposición para resolver los conflictos de maneras 
más pacíficas y concertadas.

2. Conocimiento acerca de la activación de rutas de aten-
ción, la manera de orientar los procesos de solución de 
conflictos, de mediación escolar, de la normativa vigente 
acerca del manejo de la convivencia en las instituciones. 

3. Tener aptitud positiva para asumir nuevos retos, para 
abrir la mente a nuevas posibilidades, para capacitarse y 
aplicar nuevos conocimientos.

4. Participación en el diseño e implementación de proyectos 
institucionales: proyecto de democracia, de educación se-
xual, de tiempo libre, proyectos de aula.

5. Asumirse como agente corresponsable en la formación 
y acompañamiento de niños y jóvenes aceptando el rol 
protector que debe adoptar para orientar la solución de 
sus situaciones. 

6. Promover la participación de todos los miembros de las 
comunidades educativas para construir, desde la colabo-
ración, mejores ambientes para la convivencia.

7. Vincular a las familias con la institución valorando su 
presencia y aportes.

8. Desarrollar todas las acciones necesarias para garantizar 
el respeto de los derechos de los estudiantes siguiendo la 
normativa vigente y el debido proceso. 

Caracterización de las instituciones 
educativas protectoras

Desde la perspectiva del equipo de gestión

Estas instituciones han ido acercando las familias a la insti-
tucionalidad a través de estrategias mediadas por el respeto 
y han ido pasando de ser instituciones gestionadoras a ser 
articuladoras entre escuela y familia, generando tejido social. 
Así, el Programa va trascendiendo el espacio escolar y se va 
instaurando como alternativa de ciudad, como alternativa 
para la trasformación. 

Planean sus actividades teniendo en cuenta la oferta de 
ciudad, como posibilidad para alcanzar los objetivos, el segui-
miento y la continuidad del Programa a partir de la visión de la 
administración del municipio en las instituciones educativas.

En las escuelas protectoras, se realiza una formación 
desde lo humano y desde el conocimiento, es decir, el cono-
cimiento atravesado por una educación integral, teniendo en 
cuenta los procesos cognitivos, la relación consigo mismo, con 
la familia, con el entorno, entendiendo la formación como una 
interacción constante entre seres humanos.

Se trabajan las competencias ciudadanas desde las fa-
milias, los estudiantes y los docentes, construyendo sentido 
de colectividad, donde la diversidad, el acompañamiento per-
manente, la comunicación efectiva, la mediación, se logran 
transversalizar en los procesos de trabajo institucional.
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En estas instituciones el liderazgo es ejercido desde la 
colaboración vinculando a profesores, evaluando estrategias 
y ajustándolas a las condiciones particulares de los entornos 
educativos para articularlas a la solución de necesidades y 
vinculando familias y escuela.

La gestión del riesgo es entendida desde estas institu-
ciones, como factor presente siempre, pero que puede ser 
mitigada a partir del diseño e implementación de estrategias 
para mejorar los ambientes de convivencia para el empode-
ramiento de la norma desde lo humano y para la búsqueda 
autónoma de soluciones a las situaciones que se enfrenten.

Estas escuelas se construyen desde la participación y la 
colaboración como ejes indisolubles de todos los que inter-
vienen en el campo de lo educativo: familias, escuela, estu-
diantes, egresados, sector productivo.

La opinión de los asesores territoriales

Son instituciones educativas con gran liderazgo entre sus do-
centes y directivos, y con una comunidad educativa moviliza-
da y participante desde la instauración de procesos orienta-
dos a partir de la Ley 1620 sobre convivencia escolar. 

Además, todo este entramado conceptual debe estar 
contenido en los documentos institucionales para que una 
escuela sea protectora: manuales de convivencia, proyecto 
educativo institucional, manuales de procedimientos, cons-
truidos desde la participación y teniendo en cuenta el enfo-
que de derechos y de formación para la ciudadanía.

Son escuelas que trabajan en la prevención, identifica-
ción y tratamiento de factores de riesgo, y en el diseño de es-
trategias pedagógicas para atender y solucionar los conflic-
tos y situaciones que afectan la convivencia escolar. 

En estas instituciones se hace seguimiento, monitoreo y 
evaluación a los casos que se están acompañando, en aras de 
buscar el bienestar para toda la comunidad educativa. 

Los docentes, directivos y personal de las institucio-
nes son personas que tienen interiorizada la construcción 
de ambientes de convivencia desde el respeto, la escucha, la 
concertación y la mediación como alternativa para tramitar 

el conflicto; ven en la diversidad posibilidades de enriqueci-
miento y aprendizaje. 

El apoyo que el Programa ofrece es accesible a todos, te-
niendo en cuenta que las instituciones están formadas por 
sujetos, cualquiera de los cuales puede enfrentan situaciones 
de incertidumbre y desorientación en cualquier momento.

Son escuelas donde la colaboración crea ambientes para 
el trabajo mancomunado y la participación, como medio para 
la resolución de situaciones y conflictos. El discurso pedagó-
gico da sentido a las acciones que se desarrollan en la institu-
ción y la convivencia se transversaliza a todas las áreas, acti-
vidades y contenidos que se desarrollan en la misma. Desde 
esta perspectiva, la posición ideológica de las instituciones 
protectoras, protegen y le dan sentido a las acciones que se 
desarrollan desde allí. 

La voz de los psicólogos

Las escuelas protectoras reconocen los derechos de los niños 
y jóvenes, respetan su condición de sujetos de derechos, y tie-
nen apertura y credibilidad para asumir los retos de orientar-
los en su formación día a día. 

En estas se tiene visión y disposición al cambio, ganas 
de comprometerse con los niños y jóvenes para impulsarlos 
a través de la formación hacia la construcción de formas de 
vida más sanas y saludables.

Hay un gran sentido de compromiso y de responsabili-
dad de toda la comunidad educativa en el proceso de forma-
ción de los estudiantes, además del empoderamiento de los 
directivos y docentes frente a los componentes de preven-
ción, promoción, atención y seguimiento a las situaciones de 
conflicto, vulneración de derechos y violencia escolar que se 
pueden presentar. 

Desde esta perspectiva, las escuelas son protectoras 
cuando están implementando toda la normativa y fundamen-
tos propuestos en la Ley 1620 sobre convivencia escolar. 

En estos espacios los directivos son líderes de los proce-
sos protectores, empoderados de sus funciones y movilizado-
res de la solución de conflictos y el trámite de situaciones de 
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desventaja, que tienen apertura y conocimiento acerca de las 
formas como se promueven los entornos protectores.

Son instituciones corresponsables en los procesos de 
formación de niños y jóvenes, con gran sentido de respon-
sabilidad social y resiliencia ante las realidades que vive y 
empatizando con las realidades del otro. Estas instituciones 
son acogedoras, abren las puertas al otro con la capacidad de 
reconocerlo en su humanidad y su diferencia, y con conscien-
cia colectiva bajo la responsabilidad que tiene frente al otro.

En estas instituciones se da prioridad a la convivencia 
por encima de muchas otras actividades que se deben tener 
en cuenta, entendiendo que el ser humano debe ser atendido 
y entendido en su particularidad y concibiendo el acto educa-
tivo como un acto básicamente de interacción.

El personal de estas instituciones está empoderado de 
los mecanismos y procedimientos que deben desarrollarse 
para construir entornos protectores, entiende el conflicto y 
las situaciones de vida desde una perspectiva de aprendizaje 
aprovechando las oportunidades y aprendiendo de los erro-
res, intercambiando ideas y teniendo en cuenta otros puntos 
de vista para construir realidades más plurales. 

Lo que piensan los directivos docentes

La buena voluntad para recibir el Proyecto es una caracte-
rística indispensable de las instituciones educativas protec-
toras, desde ahí pueden desarrollarse acciones que lleven a 
construir mejores entornos para la convivencia. 

Desde los comités de convivencia deben crearse estra-
tegias para el manejo del Programa, contar con un psicólogo 
que lidere las apuestas del mismo, en asocio con los directi-
vos, los docentes y las familias. 

Toda la comunidad educativa debe conocer la funda-
mentación teórica del Programa, qué son Rutas de Atención, 
cómo se implementan y bajo qué condiciones, quiénes hacen 
parte del comité de convivencia, como deben ser los proce-
dimientos que se desarrollen en este, cuáles son las políticas 
de inclusión. 

Los docentes deben involucrarse en todo el proceso, ya 
que ellos están presentes en las aulas la mayoría del tiempo, 
son los llamados a implementar los mecanismos y a usar las 
herramientas para atender, mediar y mitigar las situaciones 
de violencia que se generan, tanto en las instituciones edu-
cativas como en la comunidad, ya que, muchas veces, lo que 
pasa dentro de las instituciones es reflejo de lo que pasa en el 
entorno de los estudiantes. De esta forma, se puede generar 
confianza en la protección dentro de las aulas de clase.

En estas instituciones se desarrollan programas de pre-
vención de riesgos que permitan generar alianzas con otras 
instituciones que también trabajan por la comunidad (bom-
beros, defensa civil, cruz roja) y que están interviniendo en 
las instituciones para acompañarlas en procesos de mitiga-
ción de riesgos.

Se buscan estrategias para impactar la comunidad, 
para ir ampliando los ambientes protectores hacia lo social, 
para que las características de las comunidades (violencia, 
abuso de sustancias) no tengan tanto impacto dentro de la 
institución.

El Programa debe implementarse teniendo en cuenta 
la integralidad de los estudiantes, sus familias y realidades, 
para responder de manera pertinente con dichas realidades 
y ajustando las acciones de acuerdo con las particularidades 
que se encuentren.

Algunos de los elementos más relevantes en los aportes 
que el Programa ha hecho a las instituciones educativas, se 
pueden visualizarse en el siguiente mapa (Ver mapa 4).

Recapitulación

• Existen diferencias muy notorias en las posturas expre-
sadas por los asesores con respecto a las posturas de 
directivos y psicólogos, tales diferencias pueden ser en-
tendidas porque son estos últimos quienes se encuentran 
diariamente en las instituciones y son quienes jalonan la 
estrategia desde la cotidianidad; los asesores, en cam-
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Mapa 4. Aportes relevantes que el Programa ha hecho a las I.E.

TRANSFORMACIÓN DE LAS INSTITUCIONES EN 
ENTORNOS PROTECTORES

Clases de 
instituciones

Clase 1. IE acercamiento y 
sensibilización

Clase 2. IE en Afianzamiento
Clase 3. IE en Empoderamiento

Buen manejo
de la información

Atención y 
seguimiento

Repensarse desde las 
estrategias pedagógicas
Trabajar en conjunto con 

las familias
Instaurar cultura de la paz y 

de la legalidad
Empoderar a los estudiantes 
de su rol protagónico en la 

vida escolar
Implementar nuevas 

estrategias para la solución 
de conflictos

Son

Las particularidades 
de los contextos 

educativos

De acuerdo con

De 
acuerdo 

con
Disposición de las IE para 
aceptar el programa EEP Para

En procesos de

Participación 
Democracia

Como

Lo que implica

Corresponsabilidad
Empoderamiento

Vínculo 
familia-escuela

Acompañamiento
Interacción

Aportes de la familia 
a la escuela

Acompañamiento 
de las familiar en la 

vida escolar
Ámbitos de decisión

Lo que 
determina

Estilos de 
liderazgo

Directivo

La mediación 
escolar

Liderazgo 
estudiantil

1. Gusto por la 
mediación

2. Mediación desde la 
propia vida

3. Mediación escolar 
efectiva

Para

Que es

A partir

Que ha avanzado en

Comité Escolar de 
Convivencia

Prevención, 
promoción, atención y 

seguimiento
Acompañamiento

Intervención
Planeación estratégica

Alianzas

Comisaría de familia
ICBF

Policía de infancia y 
adolecencia

INDER

Desde

Apoyado en

Con

Debido 
proceso

Constitución nacional
Ley 1620 de 2013
Ley de Infancia y 

adolecencia
Decreto

Apoyado en

Manual de 
convivencia

Solución pacífica de 
conflictos

Situaciones Tipo 
I, II y III

Mediación
Procedimientos

Políticas de inclusión 
BPEI

Protocolos de 
atención

Para

Para

A través de

Ruta de atención
Integral

Intervención 
contextualizada

Gestión situaciones
Estrategias 

pedagógicas
Cumplimiento de la ley

Proyección a la 
comunidad

Interdisciplinariedad

Orienta

4. Compromiso desde 
psicología

5. Confianza en posibilidades 
de transformación

6. Movilización de toda la 
comunidad educativa

Eficiente cuando

Fuente: Elaboración propia

bio, tienen una perspectiva más alejada del diario vivir 
en las instituciones y su campo de acción se concentra 
en aquellas situaciones de la escuela que no pueden ser 
solucionadas desde las posturas de los psicólogos y di-
rectivos. La mirada de la escuela, entonces, es diferente, 
la comprensión de los procesos también lo que pudiera 
estar parcializando las miradas de unos u otros en aras 
del campo de acción que abordan y las maneras como 
perciben las realidades institucionales.

• El avance del Programa ha sido diferente en cada insti-
tución educativa. Tal diferencia obedece, principalmente, 
a las características de los contextos educativos interve-
nidos. Entre las variables que han marcado esta diferen-
ciación se encuentran la disposición de las comunidades 
educativas para aceptar y apoyar la estrategia.

• Las tres clases de instituciones educativas presentan 
características diferenciadas en relación con la manera 
como se ha ido desarrollando en estas el Programa EEP. 
La mayoría de ella se encuentran en proceso de afianza-
miento de la estrategia, es decir que, aunque se ha avan-
zado en el reconocimiento del Programa como medio 
eficiente para la transformación de la escuela hacia en-
tornos más protectores, todavía falta mucho por recorrer 
en su consolidación. Parte fundamental en dicha diferen-
ciación, se configura en la manera como el Programa se 
evidencia en los documentos institucionales, pues estos 
todavía, en su mayoría, no muestran apropiación de la 
estrategia. Este es un elemento clave desde el cual los 
asesores plantean una clara diferenciación, con respecto 
a las posturas de psicólogos y directivos, en su forma de 
entender la manera como el Programa se ha desarrollado 
en las instituciones, por cuanto es indispensable que en 
estos documentos se haga visible el impacto de la estrate-
gia como evidencia del cambio que se ha generado en las 
instituciones a partir de la implementación del Programa.

• El Programa también ha podido ir creciendo y fortale-
ciéndose a partir de su relación de reciprocidad con las 
instituciones educativas. Ha sido el intercambio suscita-
do entre ambos, lo que le ha permitido al Programa irse 
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ajustando a las dinámicas escolares y a las necesidades 
de los contextos educativos.

• La buena disposición de directivos y docentes para acep-
tar y apoyar el Programa en las instituciones educativas, ha 
permitido que se hayan comenzado a evidenciar situaciones 
que se viven en estas, de maneras muy distintas y diversas. 
Este diálogo ha abierto posibilidades para construir escuela 
a través de la participación, para diseñar en conjunto mane-
ras más creativas y restaurativas de solución.

Entre los principales aportes del Programa a las institu-
ciones educativas están:

• La escuela ha comenzado a repensarse frente al uso de 
estrategias pedagógicas para mejorar los ambientes de 
convivencia, a partir de los principios de participación y 
democracia, cultura de paz, vinculación de la familia a la 
institución, mediación, restauración de derechos, solu-
ción de conflictos, marco del Programa EEP.

• Los imaginarios frente al conflicto se han ido transfor-
mando, este comienza a concebirse como oportunidad 
para el aprendizaje y el fortalecimiento de las relaciones 
con el otro. 

• El proceso de mediación escolar apenas comienza a avan-
zar en la generalidad de las instituciones educativas, aun-
que hay algunas en las que ya se ha instaurado como me-
dio para la solución de conflictos. Tal situación se debe a 
que este es un proceso en el que no interfieren solamente 
los estudiantes como mediadores, sino que los contextos 
escolares deben también tener unas condiciones para que 
pueda desarrollarse de maneras eficientes: conocimiento 
sobre la mediación por parte de toda la comunidad edu-
cativa, apoyo de los docentes y directivos para promover 
la solución mediada de conflictos, acompañamiento a los 
mediadores para hacer seguimiento, factores que no se 
encuentran en todas las instituciones educativas.

 Los mediadores escolares están pasando por un momen-
to de apropiación de conceptos y han comenzado a im-
plementar estrategias para que la mediación se instaure 

en las instituciones como alternativa de solución; es ne-
cesario crear condiciones desde las comunidades educa-
tivas para favorecer este proceso. Sin embargo, han sido 
los líderes mediadores quienes han ganado en el desarro-
llo de habilidades para la toma de decisiones, la creación 
de estrategias para la solución pacífica de conflictos, la 
autonomía, en fin, habilidades para la vida. 

 Muy ligada a la mediación se encuentra el liderazgo es-
colar porque son los líderes estudiantiles quienes se han 
empoderado de estos procesos. El liderazgo entonces se 
está configurando como alternativa para promover el 
cambio en las instituciones a partir de la capacidad crea-
dora de los niños y jóvenes. 

 El fortalecimiento del papel del mediador se ha dado en 
tres aspectos: 
- Gusto por la mediación.
- Empoderamiento de la mediación desde la propia 

vida.
- Iniciación de espacios para la mediación.

 La mediación escolar es una estrategia eficiente si se 
cumplen tres condiciones: 
- Compromiso del psicólogo para potenciarla desde el 

acompañamiento con directivos, familias y docentes.
- Confianza en las posibilidades de transformación.
- Movilización de todos los miembros de la comunidad 

educativa en función de la realización de procesos de 
mediación.

• Se ha comenzado a generar la transformación de las ins-
tituciones educativas en cuanto a las relaciones de poder 
que se desarrollan en estas; el ejercicio de liderazgo com-
partido, los cambios en los roles de los docentes y directi-
vos hacia la orientación en la construcción de soluciones 
y estrategias, en vez de ser los propulsores unidireccio-
nales de estas, han abierto posibilidades de empodera-
miento y autonomía para los niños y jóvenes. 

• El Programa ha impulsado la instauración de los comi-
tés escolares de convivencia en las instituciones educa-
tivas y ha acompañado la comprensión de las funciones 
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y actividades de cada ente. Tal factor es importante por 
cuanto configura una de las herramientas básicas para el 
desarrollo del Programa, dado que los comités están lla-
mados a mediar en la solución de conflictos que no han 
podido solucionarse desde otros espacios, busca impac-
tar los procesos pedagógicos y convivenciales de las insti-
tuciones, y propone el establecimiento de alianzas como 
medio para fortalecer la creación de ambientes de apren-
dizaje más sanos.

 A partir de estos, los manuales de convivencia, las Rutas 
de Atención Integral y, en general, el debido proceso que 
apunta a la atención de situaciones de conflicto, de vul-
neración de derechos y de violencia escolar, se han ido 
diseñando y ajustando hacia la búsqueda pacífica y con-
certada de soluciones, abriendo canales de participación 
democrática y entendiendo el conflicto como posibilidad 
de crecimiento y aprendizaje y pasando de procesos de 
convivencia muy punitivos a más restaurativos.

• La construcción y ajuste de los manuales de convivencia 
institucionales con la asesoría de los profesionales del 
Programa, como un documento que debe dar cuenta de la 
construcción conjunta de normas y acuerdos que orien-
tan el diario vivir en la institución.

• Desde la activación de Rutas de Atención Integral, el Pro-
grama ha generado mecanismos de sistematización y se-
guimiento, favorables para los estudiantes a quienes se 
debe hacer restablecimiento de derechos, ya que cuando 
esta se activa se ven los resultados de dicha activación. 
Desde las instituciones, se ha comenzado a hacer segui-
miento con otras instancias y entidades, lo que va ofre-
ciendo información acerca del avance de las situaciones y 
el estado de los estudiantes implicados.

• En las instituciones educativas comienza a instaurarse 
una formación desde lo humano y desde el conocimien-
to, es decir, el aprendizaje atravesado por una educación 
integral, teniendo en cuenta los procesos cognitivos, la 
relación consigo mismo, con la familia, con el entorno, en-
tendiendo la formación como una interacción constante 
entre seres humanos.

• Se ha dado mayor importancia a la sistematización y re-
gistro de los procesos que se llevan a cabo en las institu-
ciones, concibiendo estos como herramientas que permi-
ten dinamizar de maneras más efectivas, y como recursos 
que pueden orientar la solución de una situación en cual-
quier momento, a partir de la instauración de la cultura 
de la legalidad.

• Se ha avanzado en el mejoramiento del clima escolar en 
las instituciones educativas, en unas con mayor impac-
to que en otras, pero todas hacia la comprensión de la 
diferencia como aspecto que enriquece los entornos de 
aprendizaje y no como motivo para la discordia como se 
ha entendido hasta ahora. Se ha generado una red para la 
solución de conflictos, lo que le ha dado solidez al proce-
so, en procura de mecanismos de convivencia más peda-
gógicos y aportantes a la construcción de la cultura de la 
paz, en consecuencia, los conflictos van en disminución.

• Se ha hecho un gran aporte en la construcción de ciu-
dadanía desde la implementación del Programa; este es 
articulador en la búsqueda de la unidad y el trabajo man-
comunado para formar en la ciudadanía. En este sentido, 
se han instaurado nuevas dinámicas esperanzadoras que 
ofrecen una mirada desde la posibilidad real de trans-
formar las instituciones, y se trabajan las competencias 
ciudadanas desde las familias, los estudiantes y los do-
centes, construyendo sentido de colectividad donde la 
diversidad, el acompañamiento permanente, la comuni-
cación efectiva, la mediación, se logran transversalizar en 
los procesos de trabajo institucional.

• Ya hay una capacidad instalada entre los docentes y di-
rectivos de las instituciones para asumir los conflictos de 
maneras distintas, creativas e involucrando el punto de 
vista de los estudiantes. En este sentido, el liderazgo que 
los rectores y directivos de las instituciones han venido 
desarrollando en aras de empoderarse de las herramien-
tas que ofrece el Programa, obedece a su interés y nece-
sidad de generar mejores espacios de convivencia, lo que 
los ha llevado, en su mayoría, a aprovechar los recursos 
que les ofrece el mismo Programa. 
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 Estos directivos diseñan y desarrollan acciones para pro-
mover los procesos de intervención del programa, en me-
dio de climas de confianza y empoderamiento desde el 
tema del manejo del componente legal, procurando seguir 
los lineamientos que se les ha ofrecido en EEP. Además, 
este liderazgo se está ejerciendo desde el reconocimiento 
de las necesidades de convivencia que están presentes en 
las instituciones, promoviendo la participación de estu-
diantes, familias, docentes en el diseño e implementación 
de los proyectos transversales, los proyectos de aula.

• Se han generado espacios de formación alrededor de te-
mas como la prevención de la violencia, la atención y se-
guimiento de las Rutas de Atención Integral, la manera 
como debe liderarse desde los comités de convivencia, la 
vinculación de la familia a la institución.

• La particularización de situaciones y la construcción de 
estrategias que respondan a las necesidades de las perso-
nas (estudiantes, docentes, directivos, padres de familia), 
ha hecho que el Programa vaya avanzando en la transfor-
mación de las instituciones educativas.

• Las instituciones educativas han comenzado a instaurar 
procesos de convivencia enmarcados en la Ley 1620/13, 
desde miradas más restaurativas y conciliadoras. Se ha 
reconocido la necesidad de ver al otro en su integralidad 
y diferencia como base para construir espacios de inte-
racción escolares más acogedores; lo que se ha ido visibi-
lizando en acciones como la organización de los comités 
de convivencia escolar, la construcción y ajuste de ma-
nuales de convivencia, el reconocimiento de herramien-
tas como las rutas de atención integral y el debido proce-
so como recursos orientadores de la vida institucional, la 
vinculación de las familias a la escuela desde ópticas más 
participativas y democráticas y la aceptación de la diver-
sidad como oportunidad de aprendizaje.

 Desde esta perspectiva, el clima escolar, las dinámicas de 
poder, las maneras de interacción también se van trans-
formando, se van tornando en espacios de colaboración y 
sana convivencia.

• El inicio y avance del Programa ha permitido hacer vi-
sible la situación de las instituciones educativas frente 
a una juventud que soluciona sus conflictos de maneras 
muy reactivas, unas familias poco activas en la formación 
y unos directivos y docentes que ofrecían muy pocas al-
ternativas de solución. El Programa les ha ido brindado 
nuevas herramientas para afrontar el conflicto en la ins-
titución, otras alternativas para llegar a soluciones que 
promuevan mejores ambientes para la convivencia, otras 
respuestas a la cuestión del conflicto. Se ha adquirido ma-
yor confianza para denunciar las realidades que se viven 
en las instituciones, sus estudiantes y familias, rompien-
do un silencio que no permitía tramitar las dificultades y, 
en esa medida, permitiendo que se busquen alternativas 
de solución en la restauración.

• La construcción de nuevas estrategias para tramitar el 
conflicto, ha sido un aporte valioso desde el programa, 
pues otras formas de entender los sucesos, otras lógicas 
para comprenderlas y explicarlas y nuevas formas de 
solución, ofrecen también a todos nuevas posibilidades 
para comprender las maneras como se entabla la relación 
con el otro y otras formas de concebir la diferencia y la 
diversidad desde perspectivas más sanas.

• Las instituciones educativas han encontrado en el Pro-
grama, herramientas para tramitar situaciones para las 
que no tenían respuesta; así, herramientas como las Ru-
tas de Atención Integral, ofrecen a directivos y docentes 
alternativas para el abordaje de situaciones de vulnera-
ción de derechos y de violencia escolar, que hasta hace 
poco se tramitaban desde la intuición. 

• El trabajo con familias se ha venido desarrollando desde el 
Programa procurando vincular esta con los procesos insti-
tucionales desde la participación, la acogida y la democra-
cia. Sin embargo, esta labor implica tal complejidad, que se 
ha podido avanzar en la medida en que estas se disponen 
a trabajar de la mano del programa y se reconocen corres-
ponsables de la formación de niños y jóvenes. La colabo-
ración entre familia y escuela comienza a posicionarse, a 
partir de la generalidad encontrada de familias que creen 
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en las instituciones educativas. Pese a esto, hay familias 
que ven en las instituciones una amenaza, gerándose ten-
siones frente a situaciones que comprometen la integridad 
de los estudiantes. Así, acciones como la activación de la 
Ruta de Atención Integral, son evadidas, en ocasiones, por 
directivos, dado el riesgo que se puede acarrear frente a las 
familias de los estudiantes vulnerados. 

 El Programa ha permitido que las familias comiencen a 
comprender el lugar que tienen en la institución educati-
va, como agentes fundamentales en el proceso formativo 
de niños y jóvenes. La invitación constante del Programa 
hacia ellas para construir en colaboración estrategias de 
intervención hacia la construcción de mejores espacios 
de aprendizaje, ha ido movilizándolas a repensarse y a 
reconfigurar su papel dentro de la escuela.

 Se han ido consolidando las escuelas familiares como 
alternativa para promover sinergias entre familia y es-
cuela, para trabajar en conjunto hacia la construcción de 
mejores instituciones y se ha comenzado a trabajar con 
grupos de familias, focalizados de acuerdo con sus carac-
terísticas, lo que ha permitido configurar acciones y es-
trategias acordes con las necesidades e intereses de estas 
en la búsqueda de soluciones y oportunidades.

 Sin embargo, el trabajo con las familias ha avanzado lenta-
mente y de forma paulatina, porque entre estas apenas se 
está comenzando a instaurar una cultura de corresponsa-
bilidad en la formación de niños y adolescentes. Además, 
se ha logrado la vinculación de las familias a los procesos 
institucionales desde otras ópticas y dinámicas, procuran-
do valorar las fortalezas que estas presentan y promovien-
do el trabajo, en colaboración con la escuela, para la supe-
ración de debilidades y situaciones de desventaja.

• En las instituciones educativas en las que se ha recibido 
el Programa con buena disposición, se ha ido generando 
un liderazgo en los directivos y docentes frente al desa-
rrollo del Programa. En estas instituciones hay capacidad 
instalada para la implementación autónoma de estrate-
gias propuestas desde EEP, para la solución de situacio-
nes asociadas con la convivencia escolar. 

• Las instituciones educativas están haciendo visibles sus 
realidades, sus necesidades, sus inquietudes, sus con-
fusiones, sus vacíos; el Programa ha permitido que las 
instituciones no se sientan solas frente a la necesidad de 
formar niños y jóvenes para la ciudadanía en contextos 
sociales muy complejos, desde el Programa se les ha per-
mitido hablar de sus problemas para encontrar solucio-
nes entre todos.

• La labor del psicólogo es altamente valorada en las ins-
tituciones por cuanto se ha configurado en apoyo para 
la solución de uno de los factores más importantes de la 
vida institucional: la convivencia escolar. Se ha generado 
un vínculo de credibilidad, confianza y empatía entre los 
rectores y psicólogos, en los que estos últimos son enten-
didos como un apoyo dentro de los múltiples procesos 
que se desarrollan en las instituciones. 

• La Secretaría de Educación ha entablado un puente de co-
municación con las instituciones educativas, a partir del 
intercambio generado con el Programa. De este modo, 
conoce mejor las realidades de las instituciones educa-
tivas en las cuales se ha generado mayor credibilidad y 
confianza; el Programa ha podido ir creciendo y fortale-
ciéndose en las instituciones a partir de su relación de 
reciprocidad entre ellas y la Secretaría.
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ULTÍLOGO

¿Cómo mejorar el Programa Escuela 
Entorno Protector?

Retos y recomendaciones

A continuación, se presentan, desde la voz de los participantes 
de la investigación, aunada a las voces de las investigadoras, 
tópicos orientados a visibilisar oportunidades de mejora para 
el PEEP; se enumeran, sin amplia descripción, ya que reúnen 
mucho de lo ya dicho de manera inversa, es decir, las falen-
cias descritas durante los capítulos, aquí se enumeran como 
oporunidades de mejora y recomendaciones.

¿Cómo se puede mejorar el PEEP?

• Ampliando los recursos del mismo y, a su vez, el alcance 
que tiene en cuanto al número de instituciones educati-
vas que acompaña.

• Configurándolo como política pública.
• Garantizando continuidad del Programa en el tiempo.
• Afianzando las articulaciones entre la Secretaría de Educa-

ción, desde donde se ejecuta el programa y otras entidades 
(Secretaría de Salud, Secretaría de Bienestar social).

• Realizando un análisis y seguimiento a las acciones, es-
trategias y avances del programa, en cada una de sus lí-
neas y estrategias. 

• Promoviendo prácticas de liderazgo en todo el equipo de 
trabajo que se reflejen más contundentemente en las ac-
ciones de ciudad.

• Afianzando los procesos de formación en temas como: 
embarazo, adicciones, maltrato, suicidio, a partir del tra-
bajo con expertos. 
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• Diseñando e implementando una propuesta de forma-
ción en mediación escolar que tenga en cuenta todos los 
miembros de las comunidades educativas.

• Construyendo metodologías para la prevención del con-
sumo de sustancia, suicidio, reclutamiento forzado, em-
barazo adolescente y, en general, temáticas asociadas a 
los riesgos a que están expuestos los niños y jóvenes.

• Construyendo fundamentos conceptuales alrededor de es-
tas temáticas para manejarlas de formas más sistemáticas. 

• Evidenciando los avances del Programa en los documen-
tos institucionales: el PEI, el manual de convivencia, la 
organización del Comité de Convivencia Escolar, donde 
los procedimientos de mediación escolar, activación de 
Rutas de Atención, seguimiento a protocolos, sean expli-
citados y dados a conocer a toda la comunidad educativa.

• Sensibilizando a directivos y docentes acerca de la im-
portancia de empoderarse del Programa y de liderar su 
implementación, ya que para algunos directivos no tiene 
la relevancia que debería. 

¿Cuáles recomendaciones finales se realizan 
a las instituciones educativas?

• Toda la comunidad educativa debe conocer la fundamen-
tación teórica del Programa, qué son Rutas de Atención, 
cómo se implementan y bajo qué condiciones, quiénes 
hacen parte del comité de convivencia, cómo deben ser 
los procedimientos que se desarrollen en este, cuáles son 
las políticas de inclusión.

• Los docentes deben involucrarse en todo el proceso, 
ya que ellos están presentes en las aulas la mayoría del 
tiempo, son los llamados a implementar los mecanismos 
y a usar las herramientas para atender, mediar y mitigar 
las situaciones de violencia que se generan tanto en las 
instituciones educativas como en la comunidad, ya que, 
muchas veces, lo que pasa dentro de las instituciones es 
reflejo de lo que pasa en el entorno de los estudiantes.
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El libro sigue una estructura que procura mostrar resultados de 
investigación de una forma comprensiva tanto para el lector aveza-
do como para el lector novel. La parte Uno realiza un recorrido por 
la fundamentación conceptual y la estructura metodológica del 
Programa Escuela Entorno Protector y en este sentido, invita a 
comprender su enfoque epistemológico. La parte Dos, desarrolla 
los resultados de investigación en tres capítulos, desde tres 
perspectivas diferentes: cultura de la legalidad, mediación y famil-
ia. Finalmente, el acápite Conclusiones, seguido del Ultílogo, 
cierran el libro, y de forma particular muestran, además, la voz del 
equipo de gestión, lo que permite una visión detallada y conclusiva.
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